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En junio de 2009, el Consejo Editorial de Concilium se reunió
en la Universidad Loyola de Chicago para celebrar un sim-
posio sobre el tema del presente número: “Los ministerios
en la Iglesia: diálogo Norte-Sur”. La mayoría de los artículos

recogidos en este número de la revista se presentaron en un primer
momento en dicho simposio. Las inquietudes acerca de los diversos
ministerios dentro de la Iglesia –con insistencia en el plural– han
sido el tema de algunas declaraciones del Vaticano (p. ej., “Ecclesiae
de Mysterio. Sobre algunas cuestiones acerca de la colaboración de
los fieles no ordenados en el sagrado ministerio de los sacerdotes”,
15 de agosto de 1997). En un tiempo en el que, particularmente en
el Norte, va decreciendo el número de varones que se forman en los
seminarios para el sacerdocio, muchos laicos del Norte y el Sur han
encontrado su vocación en nuevas formas de servicio a la Iglesia.
Estos “ministros eclesiales laicos” son católicos bautizados laicos que
prestan diversos servicios a la Iglesia: desde los más tradicionales,
tales como la educación religiosa, la música y la visita a los enfer-
mos, hasta las formas más recientes que incluyen la gestión de una
parroquia y la predicación. ¿Cuál es la mejor manera de entender
estos ministerios? ¿Cuáles son los ámbitos donde existe tensión y
donde hay necesidad de crecimiento? Dichos ministerios se están
desarrollando de maneras nuevas tanto en el sur como en el norte
del planeta, y a lo largo de los dos días que duró el simposio los par-
ticipantes procuraron aportar un mayor entendimiento a la comple-
jidad de los ministerios.
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En primer lugar, desde el Vaticano II se ha sentido de manera
renovada que todos los miembros de la Iglesia están llamados al
ministerio en sus múltiples formas; un tema éste que Pablo abordó
en sus cartas. En Lumen Gentium, los padres conciliares hablan del
“sacerdocio común” como aquel al que todos los cristianos están
llamados por su bautismo, aunque al mismo tiempo señalan tam-
bién que la diferencia entre este sacerdocio y el ordenado es “de
esencia” y no simplemente “de grado”. Según esta manera de enten-
der las cosas, este sacerdocio común no consiste meramente en par-
ticipar del trabajo de la jerarquía, como indicaban modelos anterio-
res, sino que es más bien responsabilidad de la Iglesia entera. En
nuestra situación actual, sin embargo, se plantea la cuestión de si
esta manera de entender el ministerio es suficiente. La definición,
normativa pero ambigua, de Lumen Gentium 10 ha contribuido a
generar una tensión todavía sin resolver entre la comprensión del
ministerio ordenado y la del ministerio laical. Dicha tensión se ha
visto acompañada por importantes ataques a la idea de que el
“ministerio” es algo que pertenece únicamente a la vida y al culto
litúrgico explícitamente eclesiales, y no una descripción adecuada
de la totalidad de la vida cristiana como una vida de servicio al
Reino.

En el discurso con el que intentó marcar la tónica del simposio,
Jon Sobrino desarrolla la idea de ministerio como servicio profético
en y a la Iglesia, e insiste en que el ministerio tiene como una de sus
responsabilidades fundamentales dar respuesta a los pobres y a las
víctimas de la violencia y la injusticia en el mundo. A su vez, el
reverendo Jeffrey Kirch, estudiante de posgrado en la Universidad
Loyola, analiza el modo en que Walter Kasper entiende la orienta-
ción central del ministerio “a testimoniar públicamente el valor de
la paz y la justicia”. Tanto Sobrino como Kirch ven que los ministe-
rios dentro de la Iglesia están al servicio de la salvación del mundo,
van encaminados a salvarlo de toda forma de deshumanización.
Dado que tiene como modelo la vida y obra de Jesús, el ministerio
es fundamentalmente servicio a todos: no una manera de ejercer el
poder sobre los demás, sino un modo de capacitarlos para que
actúen con el Espíritu. Por su parte, Maria Clara Bingemer hace

MARIA CLARA BINGEMER, PAUL D. MURRAY Y SUSAN A. ROSS

8 Concilium 1/8
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también hincapié en el papel fundamental que el bautismo desem-
peña en el ministerio de todos los fieles.

En segundo lugar, resulta necesario examinar las maneras parti-
culares en que se ejerce el ministerio dentro de la Iglesia. En los
últimos años, el Vaticano se ha ocupado de subrayar las diferencias
entre las formas ordenadas y laicales de ministerio, y de poner lími-
tes estrictos a los tipos de ministerio que pueden ejercer los laicos.
Se nos dice que es importante que el laicado no se “clericalice”, y
que los ministros laicos entiendan que su posición es muy diferente
de la de los ordenados. El ensayo de Paul Murray reconoce la ten-
sión existente entre el modo respectivo de entender las formas lai-
cales y clericales de ministerio desde el Concilio y, dentro de este
contexto, pone de manifiesto la necesidad fundamental, y la posibi-
lidad, de una teología integrada del ministerio laical y el ordenado
dentro del catolicismo contemporáneo. Por su parte, Paul Lakeland
sostiene que el ministro eclesial laico parece representar, a primera
vista, una especie de “monstruo” para la Iglesia, por cuanto es una
extraña amalgama de las formas laical y clerical; pero que también
podríamos ver este papel como anticipo de un nuevo tipo de minis-
terio, en el cual la distinción laico-clérigo pueda, incluso, dese-
charse. Como final de esta parte, el ensayo de Paba Nidhani De
Andrado analiza el modo en que la noción que Pablo tiene del
ministerio arroja luz antigua sobre cuestiones más contemporáneas,
en particular la del ministerio de las mujeres.

En tercer lugar, el término “ministerio” ha llegado a abarcar ámbi-
tos de actividad a los que en el pasado no se les podría haber asig-
nado esta denominación. Emily Reimer-Barry habla de su docencia
teológica como de un ministerio respecto a sus estudiantes, y
rechaza la idea de que el papel del docente sea simplemente transmi-
tir información exacta a los alumnos. Haciendo particular referencia
a los movimientos derivados de la obra del cardenal belga Joseph
Cardign, Kevin Ahern habla de los modos en que los movimientos
juveniles están desempeñando funciones ministeriales en la Iglesia,
donde tienen un gran poder potencial. A su vez, Carmen Nanko-
Fernández invita al lector a pensar más allá, incluso, de la nueva

9Concilium 1/9
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categoría de “ministro eclesial laico” y a considerar los modos en que
la colectividad latina, con su atención a lo cotidiano, propone un
ensanchamiento de nuestra visión ministerial. 

En nuestro Foro teológico ofrecemos dos reflexiones oportunas
sobre cuestiones importantes relativas a la labor de las mujeres. Los
lectores de Concilium recordarán el ensayo de Susan Ross y sus estu-
diantes Melissa Browning y Elisabeth Vasko, que describía el pro-
yecto de colaboración que se proponían llevar a cabo con mujeres
keniatas estudiantes de teología. Dicho proyecto se realizó durante
el verano de 2009, y las participantes keniatas en el proyecto
–Eunice Karanja Kamaara, Damaris Seleina Parsitau, Sussy Gumo
Kurgat y Edith Kayeli– comparten sus reflexiones sobre esta expe-
riencia de un mes con sinceridad, agradecimiento y críticas. Por
último, Sandra Schneiders, I.H.M., comparte sus reflexiones sobre
la visita de inspección a las congregaciones religiosas femeninas
estadounidenses y al Consejo de Superioras de Religiosas (LCWR)
que fue anunciada por el Vaticano en la primavera de 2009 y que,
en el momento de escribir esas líneas, en el otoño de 2009, estaba
en marcha.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)
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L os ministerios en la Iglesia, sobre todo la relación entre
ministerios ordenados y no ordenados, sigue siendo mate-
ria de estudio 1. La Conferencia Episcopal de Brasil 2, por
ejemplo, los ha tipificado en cuatro categorías: 1. “recono-

cidos”, vinculados a un servicio significativo para la comunidad,
aunque no sean permanentes; 2. “confiados”, conferidos por un
gesto litúrgico simple o por alguna forma canónica; 3. “instituidos”,

LO FUNDAMENTAL DE TODO MINISTERIO.
Servicio a los pobres y víctimas

en un mundo norte-sur

* JON SOBRINO nació en Barcelona (1938) en el seno de una familia vasca, y
se formó en España, Alemania y Estados Unidos. Además de ser doctor en teo-
logía, tiene un máster en ingeniería. Ingresó en la Compañía de Jesús en 1956 y
desde 1957 pertenece a la Provincia de América Central, viviendo la mayor
parte del tiempo en El Salvador. Es profesor de teología y director del Centro
Monseñor Romero de la Universidad Centroamericana de San Salvador.

Ha editado, junto con Ignacio Ellacuría (rector de dicha universidad, asesi-
nado en 1993), Mysterium Liberationis: conceptos fundamentales de la teología de
la liberación (1993). Entre sus publicaciones destacan Jesucristo liberador
(1991); Cartas a Ellacuría (Madrid-San Salvador 2004) y Fuera de los pobres no
hay salvación. Pequeños ensayos utópico-proféticos (Madrid 2007).

Dirección: Universidad Centroamericana, Centro Monseñor Romero, Apar-
tado (01) 168, San Salvador (El Salvador). Correo electrónico: jsobrino@
cmr.uca.edu.sv

1 Véase el artículo de Jesús Martínez Gordo, “Ministerialidad laical y secula-
ridad presbiteral versus secularización del laicado y sacralización del presbite-
rado”, Revista Latinoamericana de Teología 77 (2009) 157-178.

2 Cf. Conferencia Nacional de Obispos de Brasil, “Misión y ministerios de
los cristianos laicos”, CNBB, 2000, CELAM, Bogotá 2003.
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JON SOBRINO

otorgados a través de un rito litúrgico llamado “institución”; 4.
“ordenados”, reconocidos y conferidos a su portador a través de un
sacramento específico, el sacramento del orden.

En este artículo me centraré en lo que, en mi opinión, es funda-
mental en el ministerio en cualquiera de sus formas, independiente-
mente de cómo son conferidos. Parto de dos presupuestos. El pri-
mero, que ministerio es servicio, y en la Iglesia la sustancia de
cualquier servicio debe estar configurada según Jesús. El segundo,
que el servicio –o antiservicio– se ejerce en un mundo que es,
estructural y antagónicamente, norte-sur, y eso también lo debe
configurar. No cubriremos todos los temas alrededor del ministerio,
pero esperamos abordar algunos que son importantes. 

El ministerio en un mundo norte-sur

“El mundo se divide entre opresores y oprimidos”, repite Com-
blin, dos mundos distintos y antagónicos, cuya distancia cruel y
oposición injusta va en aumento. Esto es inocultable y pone una exi-
gencia fundamental al ministerio. Sin embargo, el norte-sur, tema que
está presente, ciertamente, en la doctrina social, no suele estarlo en
la discusión teológica sobre el ministerio. Por eso comenzamos
citando un texto de Santiago Agrelo 3, arzobispo de Tánger, que
expone el contexto de todo ministerio. Mira al pasado y al presente.

“Hace setenta años comenzaba a correr en Europa la sangre
humana del Holocausto nazi de los judíos”. 

En aquella realidad, para el ministerio la pregunta fundamental era si
expresaba un compromiso a favor de los judíos, una “Iglesia confe-
sante”, Dierich Bonhoeffer, Alfred Delp, o si quedaba escondido en
una “Iglesia normal”, de bautizados sin compromiso. Lo mismo habría
que preguntarse del tiempo de la conquista de América por parte de
los españoles, del espolio de África –más los millones de esclavos– por
parte de europeos, del sometimiento y depredación de América Latina

14 Concilium 1/14

3 Publicado el 25 de mayo 2009 en Religión Digital.
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por parte de Estados Unidos. El “sur” fue, y sigue siendo, el test para
evaluar globalmente el ministerio, y los resultados no han sido muy
satisfactorios. Ha habido ministros admirables, Las Casas, Desmond
Tutu, Ita y Maura, pero en momentos importantes rara vez ha sido ése
el tono de la globalidad del ministerio eclesial. ¿Y hoy?

“La muerte recoge en campos invisibles de exterminio su cose-
cha de desechos. Cada día, el sistema de los elegidos mata de ham-
bre a 25.000 niños. Cada día 200.000 personas se agregan a la
muchedumbre de los que en el mundo padecen hambre crónica”. 

Este “sur crucificado” es el signo de los tiempos. “Bajarlo de la
cruz” es el ministerio fundamental. Y configurado desde el “sur”
más que desde el “norte”, cualquier ministerio eclesial se parecerá
más al de Jesús.

a) Al ministerio el “sur” le exige ante todo conversión, y aunque con
dificultad, a veces ocurre. Visto en su globalidad, alrededor de Mede-
llín sí surgió un ministerio convertido, por cierto también el de los
obispos, sobre lo que vamos a decir una palabra. La conversión con-
sistió en servir más y mejor a pobres y víctimas, y en enfrentarse a
sus opresores y asesinos para defenderlos. Monseñor Romero lo
expresó gráficamente: “A mí me toca ir recogiendo atropellos, cadá-
veres… Hoy me toca venir a recoger… un sagrario destruido, sobre
todo un pueblo humillado, sacrificado, indignamente” 4. Luchar por
la vida de las víctimas, defenderlas, enterrarlas al menos, era ahora
su ministerio ex officio –así como durante la colonia los obispos fue-
ron ex officio defensores del indio–. El “sur”, “Medellín”, exigió y
facilitó esa conversión, y ocurrió. Seis obispos fueron asesinados
por fidelidad al nuevo ministerio.

b) Al ministerio el “sur” le ofrece la dimensión de lo absoluto. Dice
don Pedro Casaldáliga: “todo es relativo menos Dios y el hambre”.
Los 25.000 niños que mueren diariamente de hambre –asesinados,
pues es posible evitarlo– son algo absoluto y no puede ser triviali-
zado por nada. Ivan Karamazov lo dijo muy bien: “si me invitan a
un cielo en el que se arreglan los asesinatos de niños, desde ahora

15Concilium 1/15

4 Homilía del 19 de junio de 1977, en Aguilares.
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devuelvo la entrada”. La trivialización –“la vida es buen vivir y
éxito” según el norte– mata lo absoluto. El “sur” lo defiende. 

Lo absoluto del hambre puede además encaminar hacia otros
absolutos. Junto al “hambre”, absoluto visible, se puede avizorar a
“Dios”, el absoluto invisible. No son lo mismo, pero en el ejercicio
del ministerio no es pequeña cosa poder apuntar al menos a algo
realmente absoluto, y desmontar así, en la piedad y en la liturgia, y
en la día a día eclesial, absolutos imaginados infantilmente y desea-
dos egoístamente. El “sur” hace más difícil absolutizar lo que no es
absoluto.

Y hace más fácil hablar de Dios siguiendo la tradición bíblica: un
Dios de pobres y víctimas. Monseñor Romero dio un paso más: “gloria
Dei vivens pauper”, “la gloria de Dios es que el pobre viva”. Y si se
nos permite la audacia, con Casaldáliga podríamos decir “gloria Dei
manducans esuriens“, “la gloria de Dios es que el hambriento coma”.
El “sur” facilita un ministerio que anuncie el misterio de ese Dios. 

c) El “sur” ofrece también el lugar más adecuado para pensar teo-
lógicamente el ministerio. Es el lugar más apto para captar la mani-
festación de Dios, para vivir la fe y el seguimiento y, por eso, para
hacer teología. Ése ha sido el designio de Dios.

Desde el “sur”, pienso, se capta mejor cómo debe ser todo minis-
terio en lo fundamental. Se descubre con más apremio que debe ser
encarnado entre pobres y víctimas, transido de compasión para pro-
piciar vida, de profecía para desenmascarar la injusticia, de espe-
ranza de que los pobres tengan vida y de que a las víctimas se les
devuelva existencia, nombre y dignidad. Desde el “sur”, al “norte”
se le exige conversión, se le convoca a la solidaridad y se le ofrece
utopía: el sueño de que la familia humana –norte-sur– sea posible.
Desde el “sur” se captan cosas importantes para el ministerio: “fuera
de los pobres no hay salvación”, “el ministerio debe estar también
en manos de mujeres”. Éstas tienen a su favor no sólo al Nuevo Tes-
tamento y la conciencia de derechos humanos universales, sino su
aporte necesario y específico a la vida y a la Iglesia en el “sur”. Vol-
veremos sobre ello.

16 Concilium 1/16
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2. El ministerio fundamental: construir el reino
en contra del antirreino 

El “sur” puede configurar un ministerio en la Iglesia adecuado a
nuestra historia. Pero el ministerio debe ser también jesuánico. El
tema cubre muchas cosas, pero nos concentramos en dos: a qué sir-
vió Jesús y cómo fue su servicio.

Para Jesús lo último fue una unidad dual, “el reino de Dios”, de
modo que reino explica in actu que Dios es abba, bueno para los
pobres; y Dios da fundamento y razón de ser al reino 5. Ellacuría
sacó las consecuencias para nosotros: “la mayor realización posible
del reino de Dios en la historia es lo que deben proseguir los verda-
deros seguidores de Jesús” 6. También los que ejercen el ministerio.

Durante siglos, sin embargo, ni los concilios ni el magisterio ni la
cristología tuvieron en cuenta ni entendieron bien el reino de Dios.
La teología europea lo descubrió hace un siglo, y la teología de la
liberación lo hizo central, insistiendo en sus destinatarios prima-
rios: los pobres. Ahora, el reino está en declive, pero persisten, de
otras formas, los malos entendidos de antaño sobre el reino, lo que
tiene consecuencias negativas en el ministerio.

Se solía pensar que el reino de Dios era el reino de los cielos, basilea
ton ouranon de Mateo. Ministerio era, entonces, el servicio de llevar
al cielo, mientras que cambiar radicalmente este mundo no entraba
en el horizonte, lo cual no ha desaparecido del todo. Simbólica-
mente, liturgias fastuosas, y similares, introyectan la primacía del
cielo sobre la tierra. En su máxima expresión recuerdan a Peguy:
“porque no son de la tierra creen que son del cielo”. Es un serio
peligro a evitar en cualquier ministerio.

Se pensó también que el reino era la Iglesia. Hoy ya no se habla así, y
la Iglesia institución pasa por muchos avatares. Pero la tentación per-

17Concilium 1/17

5 Jesucristo liberador, UCA Editores, San Salvador 1991, p. 121.
6 I. Ellacuría, “Aporte de la teología de la liberación a las religiones abrahá-

micas en la superación del individualismo y del positivismo”, Revista Latino-
americana de Teología 10 (1987) 9.
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siste. La Iglesia oficial busca omnipresencia sociopolítica y mediática, y
usa de formas de poder variadas para comunicar que ella es lo último,
superior a cualquier otra religión e institución humana. Es una forma
de neocristiandad. En este contexto el ministerio puede degenerar en
instrumento para que la Iglesia, no el reino, sea lo último.

Con el libro de Joseph Ratzinger Jesús de Nazaret ha vuelto a plan-
tearse el problema, ahora en profundidad teológica. Después de
pasar revista a las interpretaciones actuales sobre el reinado de Dios,
concluye: “Podemos decirlo de un modo más explícito: hablando
del Reino de Dios, Jesús anuncia simplemente a Dios, es decir, al
Dios vivo, que es capaz de actuar en el mundo y en la historia de un
modo concreto, y precisamente ahora lo está haciendo” 7 –pero ese
Jesús no propondría contenidos suficientemente históricos de la
actuación transformadora de Dios en la historia. El punto ha sido
discutido, y no vamos a insistir en ello 8, pero sí queremos llamar la
atención sobre ello porque puede llevar a una desvalorización del
reino como aquello que hay que construir con el ministerio.

La opinión mayoritaria de la exégesis va por otra línea. Israel expe-
rimentó el paso de Dios por la historia y lo comprendió de modo pre-
ciso: “regirá el orbe con justicia y a los pueblos con equidad” (Sal
96,13ss; cf. Sal 72). El reinado de Dios “transforma una realidad his-
tórico-social injusta en otra justa, en la que reina la solidaridad y en la
que ya no hay pobres (cf. Dt 15,4)” 9. Jesús no abolió esta noción de
reino, aunque sí la profundizó y completó desde el abba.

Desde aquí hay que comprender el ministerio como servicio al
reino de Dios, y combatir las limitaciones y degeneración mencio-
nadas. El ministerio debe ser histórico, oiko-nómico, podemos decir,

18 Concilium 1/18

7 Joseph Ratzinger / Benedicto XVI en su libro, Jesús de Nazaret. Una aproxi-
mación histórica, Madrid 2007, p. 83. 

8 Véase Concilium 326 (2008); F. Javier Vitoria, “En memoria de ellos. La
actualidad de un cristianismo liberador”, Revista Latinoamericana de Teología 76
(2009) 27-32. 

9 X. Alegre, “El reino de Dios y las parábolas de Marcos”, Revista Latinoame-
ricana de Teología 67 (2006) 8.
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para que haga posible el oikos, el hogar, núcleo central de la vida, y
la libertad, de personas y pueblos. Por esa razón el ministerio debe
también tener en cuenta las dimensiones estructurales de la reali-
dad. Debe ser parcial en favor de unos en directo, los oprimidos, y
dialéctico, en contra de otros, los opresores –siempre salvables a tra-
vés de conversión. Surge de una compasión primordial –como la del
Dios del éxodo, de los profetas y de Jesús. Debe tornarse en justicia,
entrar en conflicto y luchar contra el antirreino. Y debe ser reino
“de Dios”, sobre lo que diremos una palabra al final. 

Este ministerio fundamental puede y debe expresarse en una plu-
ralidad de ministerios: la palabra, la construcción del cuerpo ecle-
sial, la asistencia, ciertamente la celebración de la eucaristía. Pero
estos ministerios no hacen que aquél deje de ser el fundamental.

3. Con compasión y profecía, en pobreza y sin poder,
laicas y laicos

a) La compasión conflictiva y consecuente. Todo ministerio de la Igle-
sia debe estar transido de las características del de Jesús, y comenza-
mos por la compasión. Jesús anuncia la buena noticia del reino “a los
pobres”, los encorvados bajo el peso de la vida. J. Jeremias añade:
“únicamente a los pobres”, parcialidad que no es fácil de aceptar. Sí lo
hizo Puebla: “por el solo hecho de ser pobres, sin tener en cuenta su
situación personal o moral, Dios los ama”. Y añade que Dios no sólo
los ama sino que “los defiende”, con lo cual el ministerio está abocado
al conflicto con los ofensores. Esto sigue siendo absolutamente real.
En el “sur” al ministerio se reacciona con persecución y asesinato.
Surge entonces el martirio, la compasión consecuente, hasta el final. 

No contar con esta posibilidad es no entender el servicio al reino
y trivializar el poder del antirreino. Y no es fácil aceptarlo. Apare-
cida, con buenos textos, con cierta audacia y creatividad, no se
enfrentó seriamente al conflicto. No menciona las causas históricas
de la muerte de Jesús, y aunque habla de los mártires latinoamerica-
nos, no menciona a los responsables: oligarcas, militares... No apa-

19Concilium 1/19
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rece con claridad la confrontación con el antirreino que hay que asu-
mir en el ministerio.

b) En pobreza y sin poder. El tema es central en Jesús. El ministerio
debe ser en pobreza: “No tomen nada para el camino, fuera de un
bastón; ni pan, ni dinero en la faja” (Mc 6,8). Y sin poder: “Los que
son tenidos como jefes de las naciones, las gobiernan como señores
absolutos, y los grandes las oprimen con su poder. Pero no sea así
entre ustedes: quien quiera llegar a ser grande, sea su servidor” (Mc
10,42s). Esto debe ser historizado, pero no puede ser eliminado. En
pobreza significa al menos resistir a la tentación de la abundancia y
aun de ostentación. Sin poder significa al menos resistir a la tenta-
ción de someter. Y como en algún grado el poder es siempre necesa-
rio, toda precaución es poca en su uso en el ministerio.

Permítaseme recordar a san Ignacio. En la meditación de las dos
banderas deja claro que en pobreza y sin poder son caminos de vida
verdadera –humanización, ejercicio evangélico del ministerio. E
insiste en que están en oposición a la riqueza y al poder. Hay que
comenzar con la pobreza –espiritual, pero también real– en oposi-
ción a la riqueza. Aquélla lleva a insultos y vituperios –el sin poder–,
en oposición a honores mundanos y vanos –acompañantes del
poder. Culmina en la humildad, que lleva a todas las virtudes –virtus:
la fuerza de humanización– en oposición a la soberbia que lleva a
todos los vicios, los poderes de deshumanización.

Éste es el Ignacio de Manresa. Después, como general de la Com-
pañía, tuvo que historizar las dos banderas –y no le fue fácil. Los
ministerios de la Compañía exigían recursos, razón por la cual los
jesuitas buscaron bienhechores, lo que les acercó al mundo de la
riqueza, de los honores y del poder: reyes y damas de la nobleza,
obispos y cardenales… 

San Ignacio vio la dificultad de poner juntas la eficacia del evange-
lio y la eficacia de los medios, pues ambas cosas originan dinamismos
distintos y a veces contrarios. El problema le ocupó seriamente, y
buscó soluciones. A Laínez y Salmerón, enviados al Concilio de
Trento –mundo de poder, eclesiástico y también secular–, les reco-

20 Concilium 1/20
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mendó vivir en hospitales de pobres. Era una forma de vivir en
pobreza y sin poder en una situación objetiva de riqueza y de poder.
Pero el problema no es de fácil solución. 

Por lo que toca al ministerio en pobreza, hay que tomar en serio la
austeridad y se debe rechazar sin excusas el lujo en edificios, univer-
sidades, colegios, templos, y también las solemnidades mundanas y
vanas, aunque todo ello fuese bien recibido por la sociedad. Y hay
que evitar –en comparación con pobres y clases medias bajas– desi-
gualdades lacerantes en el modo de comportarse, de viajar, cuidar la
salud, descansar… En cualquier caso, en algo se debe notar que el
ministerio es en pobreza.

Por lo que toca al sin poder, no se debe ceder sin más el “poder”
que proviene del “saber”, para no dejarlo todavía más en manos de
quienes lo usan para oprimir la verdad. Pero hay que evitar la “arro-
gancia”, peligro real de personas con buena formación. Y hay que
superar la atracción que produce la cercanía a poderes reales, civiles
o eclesiásticos, lo que puede ocurrir sub angelo lucis.

Sin caer en nominalismos, en lugar de pensar en términos de
poder se puede pensar en términos de energeia y dynamis, energía e
impulso: que el ministerio mueva a cambiar realidades y comuni-
que fuerza para el crecimiento de otros, en contra del poder que
cambia las cosas en beneficio propio y somete a los otros. Un Mon-
señor Romero, más que “poder” tuvo “energía”. Cambió la situación
personal y social de los campesinos. 

Contra la arrogancia, no hay mejor modo de superarla que dejar a
los pobres ser buena noticia para nosotros, sobre todo cuando, sin
decirlo, nos perdonan. Y asumidos con humildad –sin alardes–,
mucho ayudan la persecución y el martirio. Ojalá la Iglesia se plan-
tee ambas cosas como problema central del ministerio, no sólo como
posible asunto de prudencia o de canonización. Hay diversos modos
de servir y es bueno buscar la eficacia. Pero no los hay mejores ni
más eficaces que los mártires. Y quedan las palabras de Jesús: “El
hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su
vida como rescate por muchos” (Mc 10,45). 

21Concilium 1/21
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c) Laicas y laicos. El necesario desarrollo histórico de los ministe-
rios no puede anular lo esencial de sus orígenes, y sería escandaloso
que se convirtiesen en lo contrario, autoridad en lugar de servicio,
por ejemplo. Pues bien, en el movimiento de Jesús y de las primeras
comunidades, el ministerio es, en lo esencial, de hombres y mujeres
por igual. Ahora queremos recordar dos cosas. 

La prioridad de lo laical. Puede sonar provocativo, aunque no
debiera serlo. Lo laical –en cuanto distinto a sacerdotal– es el modo
primordial de ser humano y, por lo tanto, cristiano. Jesús fue laico
no sólo sociológicamente, sino también en su realidad de mediador
de Dios. La Carta a los Hebreos lo llama sacerdote, pero la capacidad
mediadora le viene del ejercicio de realidades laicas: misericordia,
fidelidad, entrega. No necesitó añadidos sacrales, ni mucho menos
necesitó algún tipo de poder. 

Los ministerios eclesiásticos se han revestido de hecho de añadidos
sacrales y de potestas, pero ello no anula el hecho fundamental: la rea-
lidad del ministerio de Jesús fue laical –en lo que hay que ver, aunque
sea contra esperanza, el correctivo contra la degeneración del ministe-
rio. Lo laical es lo que salva a lo sacral, no a la inversa. Y si se tomase
como sacral el “manifestarse de Dios”, bien puede ser comprendido
como “el máximo esplendor de lo laical”, no su desaparición. 

Ministerios y mujer. El ministerio debe estar en manos de la mujer de
igual forma a como está en manos del varón –y visto desde Jesús es
insostenible la situación de la mujer en la Iglesia. Es una afirmación
programática, pero un breve recordatorio bíblico puede ayudar. 

En los sinópticos, mujeres, junto a varones, acompañan a Jesús
anunciando el reino de Dios. Lc 8,2s da sus nombres: María Magda-
lena, Juana mujer de Cusa, Susana –y otras muchas, aunque de
estas últimas dice que “les servían con sus bienes”. En Marcos y
Mateo sólo las mujeres aparecen al pie de la cruz: María Magdalena,
María la madre de Santiago el menor y Salomé (Mc 15,40s; cf. Mt
27,56, donde se menciona también a la madre de los hijos de Zebe-
deo), y de las que se dice que le seguían, usando el término técnico
akoluthein: seguir en lo que hace Jesús. El resucitado en Juan se apa-
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rece en primer lugar a María Magdalena (Jn 20,11-18) –no a
Pedro–, quien se convierte en apóstol de los apóstoles. En los
sinópticos se aparece primero a las mujeres, quienes deben anun-
ciar a los discípulos lo ocurrido (Mt 28,9; Mc 16,9; 24,1-10). 

La mujer es, pues, central, y más que los varones, en el aconteci-
miento pascual. Además, Juan pone en boca de una mujer, Marta, la
confesión cristológica más contundente de los evangelios: “Sí,
Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el que iba a
venir al mundo” (Jn 11,27), confesión quizás más profunda que la
de Pedro en Mt 16,16: “tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”. Por
lo que toca a “dignidad jesuánica” y “apostolado”, las mujeres apa-
recen no sólo a la par sino, a veces, sobre los varones 10. 

En las comunidades paulinas, las mejor conocidas, dos cosas hay
que recalcar para la comprensión del ministerio. Ante todo, la
importancia de la comunidad, en la que lo equivalente a lo que hoy
son ministerios es prerrogativa tanto de varones como de mujeres.

Los ministerios surgen por las necesidades de las comunidades, y
su validez no proviene, necesariamente, de que el apóstol les con-
fiera algún tipo de autoridad. En Tesalónica y Corinto las comuni-
dades se han organizado en ausencia de Pablo, y éste, después,
apoya a los ministros y ministras, aunque lo que hagan suponga
una novedad. En 1 Tes 5,11-12 y 1 Cor 16,15-16 les reconoce por
la labor que hacen, no porque hayan sido nombrados ni se les haya
concedido para ello una determinada potestas.

El referente de Pablo es, pues, la comunidad, y por ello cuando
surgen problemas escribe a toda la comunidad, no a los líderes.
Éstos, como los episkopoi y diakonoi, sólo son mencionados en Fil
1,1, y sin explicar en qué consiste su tarea. El carisma de gobierno,

23Concilium 1/23

10 Dos aclaraciones a posibles objeciones. La exégesis no ve inequívoca-
mente en la última cena la institución de ministerios impartidos a varones. Y
que el fundamento de la Iglesia sean doce “varones” es debido a su simbo-
lismo: representan al nuevo “Israel”. Para ello, en aquella cultura tenían que
ser “varones” y “judíos”. Y por esa razón en los doce no sólo no hay “mujeres”,
sino que tampoco hay varones “no judíos”.
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tan decisivo hoy en una iglesia jerárquica, en la lista de 1 Cor 12,28
es mencionado en penúltimo lugar sólo anterior al don de lenguas,
nada importante, dudoso incluso, para Pablo. Todo ello muy dis-
tinto a como hoy se comprende el ministerio.

En Rom 16 varias mujeres son mencionadas por su nombre, y de
ellas Pablo destaca su actividad apostólica. Febe es diaconisa. Prisca
y María “se han afanado” mucho, término con el que se describe el
servicio apostólico de Pablo por la comunidad. Junia, ilustre entre
los apóstoles, llegó a Cristo antes que Pablo. Pérsida, Trifosa y Tri-
fena han trabajado, “se han afanado” en el Señor. En Hechos 16,
Lydia no es sólo una mujer que hospeda a Pablo en su casa, sino
probablemente también colaboradora suya en el apostolado.

El que las mujeres tuvieran funciones apostólicas –que hoy serían
ministerios– confirma in actu la sentencia programática de Gal 3,28:
“En Cristo ya no hay varón ni mujer”, aunque omita la frase en
1Cor 12,13, probablemente por las enormes dificultades pastorales
que suponía tal afirmación.

Este recordatorio es conocido. Su espíritu, y también su letra, mues-
tran una comprensión del varón y de la mujer dentro de la comunidad
muy distinta a la actual, mucho más en la línea de la igualdad que de
la desigualdad ministerial en razón de género. Hoy, a estos textos hay
que añadir “los signos de los tiempos”. En el “norte” no se puede no
ver el avance humanizante que supone el reconocer derechos iguales
para la mujer, que mal que bien se va imponiendo. En el “sur” no se
puede no ver el aporte real de la mujer a la sociedad y a la Iglesia, y a
veces en forma heroica. En El Salvador, sin la mujer (madre, compa-
ñera, esposa) se hubiera hundido el país y, ciertamente, la Iglesia. En
los años de represión y guerra la mujer mantuvo ambas cosas con
vida. En medio de bombas, huidas de noche, sin poder hablar para
no hacer ruido, con niños en brazos, caminando sin ser vistas entre
soldados y escuadrones de la muerte, enterrando fotos de Monse-
ñor Romero antes de salir de sus casitas, rezando a Dios, mantuvie-
ron lo profundo de la Iglesia y del país. También hubo varones. Con
lo mejor de ellas y de ellos se llevó a cabo el ministerio fundamental:
no ceder ante el antirreino y construir el reino. 

24 Concilium 1/24
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No se trata, pues, de conceder a la mujer, en un acto de justicia y
reparación, los mismos derechos, sino de incorporar al ministerio su
aporte propio: compasión, sensibilidad, capacidad de sufrimiento,
fidelidad, acogida, ternura… Si para esto no hubiere lugar en los
ministerios de la Iglesia, también en los ordenados, es que, en el
lenguaje de Pascal, el espíritu de “geometría” se habría tragado al
espíritu de “fineza” –difícil de entender, recordando l’esprit de finesse
de Jesús de Nazaret hacia la mujer.

4. La formulación teologal: ayudar a que Dios
pase por la historia 

Hemos descrito fundamentalmente el ministerio desde el reino de
Dios y cómo construirlo, y el lector quizás pregunte si no hemos
ignorado a Dios más de la cuenta. A esto quisiera responder con
unas conocidas palabras de Ignacio Ellacuría: “Con Monseñor
Romero Dios pasó por El Salvador”. Monseñor, como el Jesús que
“pasó haciendo el bien y sanando a los poseídos por el diablo”, ejer-
ció muchos ministerios para la construcción del reino, ciertamente el
de la palabra y el de la caridad, y los específicos de su ministerio
arzobispal. Pero a través de todos ellos ejerció el ministerio funda-
mental: el “dejar y ayudar a que Dios pase por este mundo” –a través
de su compasión, profecía, fidelidad y martirio, y su ponerse ante
Dios en la oración. Y ayudó a pasar no a cualquier Dios, sino al que
levanta la voz en el consejo de los dioses: “juzguen a favor del débil y
del huérfano; al humilde, al indigente hagan justicia” (Sal 82). Pasó
el Dios en quien “el huérfano encuentra compasión”. Eso es lo que
vio Ellacuría. Y es que, como en Jesús, “Dios estaba con él”.

Benedicto XVI insiste, con razón, en “Dios”. Nosotros hemos
insistido en el “reino de Dios”, pes eso es lo que surge cuando Dios
pasa por la historia. Hay que servir, pues, a Dios, pero también,
dicho con humildad, hay que servir al “paso de Dios por nuestro
mundo”. Esto es lo que han hecho los grandes ministros como Mon-
señor Romero. Y es lo que hizo Jesús de Nazaret. 
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C uando los cristianos profesan el credo niceno, afirman que
creen en Jesús, quien por nuestra salvación bajó del cielo.
Este dogma central de la fe cristiana ocupa necesariamente
un lugar preferente en la teología cristiana. Debido a esto,

la teología debe tomar debidamente en cuenta el misterio salvífico de
Cristo y la manera en que dicho misterio es comunicado al mundo.
La soteriología, el estudio de la salvación, está en el núcleo de la fe
cristiana y, por tanto, siempre debe ser cuidadosamente considerada
por todas las diversas disciplinas de la teología, tales como la tocante
al ministerio, a los sacramentos, la eclesiología y la cristología.

Puesto que la salvación es el principal interés del cristianismo,
siempre se debe hacer comprensible en nuestro mundo y para
nuestro mundo. A lo largo de la historia de la teología, este impor-
tante dogma se ha formulado y reformulado para ajustarse a la cul-
tura de cada época. Cada presentación y examen diferente de la sal-
vación abordaba un elemento particular del mundo cristiano en ese
tiempo. Ireneo (con la recapitulación), Atanasio (con la diviniza-
ción) y Anselmo (con la expiación) modelaron cada uno su propia
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soteriología de tal manera que los cristianos de su tiempo pudieran
llegar a una mejor comprensión de la salvación. A medida que
nuestra cultura evoluciona, resulta necesaria una manera más pro-
funda y más clara de entender el acontecimiento Cristo. Por esta
razón, una comprensión apropiada de la soteriología debe tener en
cuenta la situación de un mundo marcado por la globalización.
Dentro del presente artículo se va a examinar brevemente la situa-
ción del mundo globalizado y, en un segundo momento, se anali-
zará y valorará la soteriología de Walter Kasper, el actual presidente
del Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cris-
tianos, desde el punto de vista de su aptitud a la hora de comuni-
carle al mundo la oferta de salvación de Cristo.

Contexto: la globalización

Aunque existe abundante bibliografía dedicada a la globalización,
este fenómeno sigue constituyendo un concepto tremendamente
ambiguo. En primer lugar, no existe un solo tipo de globalización.
Las presiones de la globalización afectan a los diversos sectores de
nuestra cultura y a las diversas regiones del mundo de maneras dis-
tintas. Robert Schreiter, en su texto The New Catholicity: Theology
between the Global and the Local, sostiene que nuestro mundo se ha
visto configurado por la globalización en tres ámbitos diferentes: la
política, la economía y la tecnología 1. Dentro de cada uno de dichos
ámbitos, las fuerzas de la globalización se experimentan de dos
maneras fundamentales: por extensión y por compresión, o, como
dice Vincent Miller, homogeneización y heterogeneización2.

El fenómeno de la extensión es un efecto de la globalización que
se menciona con frecuencia. Tanto Schreiter como Miller hablan de
extensión u homogeneización para referirse a la erosión de la cul-

28 Concilium 1/28

1 Robert Schreiter, The New Catholicity: Theology between the Global and the
Local, Orbis, Maryknoll NY 1997, pp. 5-8.

2 Vincent Miller, “Where is the Church? Globalization and Catholicity”,
Theological Studies 69 (2008) 412. Schreiter, pp. 9-11.
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tura local. Las culturas locales son reemplazadas por la presencia
dominante de la cultura occidental: modernización y tecnología,
pero también consumismo e individualismo. Además de esta exten-
sión de la cultura occidental, la globalización tiene también un
efecto compresor. Dice Schreiter: “Las innovaciones tecnológicas
comprimen tanto nuestro sentido del tiempo como nuestro sentido
del espacio. Hoy en día, los acontecimientos que suceden por todo
el mundo se experimentan al instante” 3. Esta compresión conduce
también a la heterogeneización. Como reacción ante la fuerza
homogeneizadora de la globalización, una cultura repliega y “com-
prime” su identidad con el fin de fortalecerla, lo cual conduce, a su
vez, a una polarización 4.

Este efecto de índole dual lo experimenta particularmente la gente
del Sur planetario. A diferencia del Norte del planeta, que de alguna
manera puede dirigir las fuerzas de la globalización, el Sur planetario
tiene menos poder político, económico y tecnológico para controlar
los efectos de la globalización y corre mayor riesgo de quedar cau-
tivo de sus efectos deshumanizadores 5. El papa Juan Pablo II habló
de la naturaleza ambigua de la globalización en un discurso dirigido
a la Academia Pontificia de Ciencias Sociales en 2001. Dijo: “La glo-
balización, a priori, no es ni buena ni mala. Será lo que la gente haga
de ella. Ningún sistema es un fin en sí mismo, y es necesario insistir
en que la globalización, como cualquier otro sistema, debe estar al
servicio de la persona humana; debe servir a la solidaridad y al bien
común” 6. Con demasiada frecuencia no ha sido así.

29Concilium 1/29

3 Schreiter, p. 11.
4 Miller, pp. 412-413.
5 Schreiter, p. 12. Para más detalles sobre los efectos de la globalización,

véase Daniel Groody, “Globalizing Solidarity: Christian Anthropology and the
Challenge of Human Liberation”, Theological Studies 69 (2008) 250-268. Tam-
bién, Gemma Cruz, “Between Identity and Security: Theological Implications
of Migration in the Context of Globalization”, Theological Studies 69 (2008)
357-375.

6 Juan Pablo II, “Discurso a la Academia Pontificia de Ciencias Sociales”, 27
de abril de 2001. Disponible en www.vatican.va.
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La soteriología de Kasper: la Iglesia como sacramento
de salvación

Dada la importancia de la soteriología para la fe cristiana, ¿de qué
manera puede la Iglesia dirigirse a nuestro globalizado mundo con-
temporáneo para proclamar de nuevo el Reino de Dios y, como dijo
Juan Pablo II, servir a la solidaridad y al bien común? De manera
semejante, Kasper, en un discurso pronunciado ante el Consejo
Mundial de las Iglesias, pidió una renovación del modo de entender
la soteriología y la misión de la Iglesia en el mundo. Recordando
tanto el evangelio de Lucas como Isaías 61, invitó a “todos los cris-
tianos a escuchar la palabra de Dios de maneras nuevas, para que
puedan captar lo que dicha palabra significa hoy en sus vidas. En
efecto, se nos invita a abrir los ojos para ver que los pobres experi-
mentan la buena nueva, que los cautivos son libertados y que a los
ciegos de todas clases se les capacita para ver de nuevo” 7.

La invitación a ver que los pobres experimentan la buena nueva
no es un empeño individualista. Conforme a la interpretación que
Kasper hace de los documentos del Vaticano II, su soteriología se
asienta firmemente en una comprensión de la Iglesia como sacra-
mento universal de la salvación. Kasper señala los pasajes clave de
Lumen Gentium que dan forma al modo en que él entiende la Iglesia
y el ministerio de ésta. En primer lugar, Kasper observa que la
misión y el ministerio de la Iglesia está siempre fundamentalmente
“inserto en un contexto estrictamente cristológico” 8. Esto queda
claro desde el comienzo de Lumen Gentium, donde la luz de las
naciones es Cristo, no la Iglesia. La Iglesia no ofrece al mundo su
propia salvación, sino la salvación de Cristo 9. En segundo lugar, la
naturaleza de esta relación es la de una especie de sacramento, un

30 Concilium 1/30

7 Walter Kasper, “Challenged to Open our Eyes and to Bear Witness”, The
Ecumenical Review 57.3 (julio de 2005) 280.

8 Walter Kasper, Theology and Church, Crossroad, Nueva York 1992, p. 115
(trad. esp. del or. al.: Teología e Iglesia, tr. Abelardo Martínez de Lapera, Herder,
Barcelona 1989).

9 Lumen Gentium, 1.
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signo e instrumento de la salvación de Cristo. La Iglesia no es el
sacramento primordial ni el sacramento preeminente; eso queda
reservado para Cristo. Dice Kasper: “La Iglesia es el signo que
apunta, más allá de sí mismo, a Jesucristo, y es un instrumento en la
mano de Jesucristo, puesto que él es el verdadero autor de toda acti-
vidad salvífica dentro de la Iglesia” 10. En virtud de su carácter sacra-
mental, los elementos ocultos y visibles de la Iglesia contribuyen a
la salvación de Cristo. En tercer lugar, la Iglesia como sacramento
de salvación es fundamentalmente escatológica. Kasper afirma: “La
Iglesia está bajo el signo de la salvación que ya ha aparecido, pero
todavía no se ha completado” 11. La Iglesia apunta siempre a la
venida final de la plenitud de la salvación y contribuye activamente
a dicha plenitud mediante un ministerio eficaz.

Las dimensiones de la soteriología de Kasper

Para Kasper y para el concilio Vaticano II, la misión de la Iglesia está
clara: la preparación de la venida del Reino de Dios. Gaudium et Spes
45 reza: “La Iglesia, al prestar ayuda al mundo y al recibir del mundo
múltiple ayuda, sólo pretende una cosa: el advenimiento del reino de
Dios y la salvación de toda la humanidad” 12. Kasper se ocupa de la
cuestión de la salvación a lo largo de varias de sus obras, y son diver-
sos los temas que aparecen en ellas reiteradamente. Las dimensiones
de su soteriología –la dimensión social, la histórica y la liberadora–
hacen su soteriología especialmente eficaz a la hora de comunicar el
mensaje de salvación de Cristo en (y a) un mundo globalizado.

Dimensión social

La idea de comunidad ha sido una clara preocupación dentro de
la totalidad del pensamiento de Kasper. Al menos desde la Ilustra-

31Concilium 1/31

10 Kasper, Theology and Church, p. 116. Véanse también Lumen Gentium, 9
y 48.

11 Ibíd.
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ción y los acontecimientos posteriores acaecidos en el siglo XIX, la
salvación se ha ido viendo cada vez más como una relación entre “yo
y Jesús”. A medida que la teología protestante liberal, e incluso la
piedad general del cristiano individual, se fue concentrando más en
la propia condición pecadora y viendo a Jesús como un modelo de
buena conducta ética, la dimensión social de la salvación se fue que-
dando por el camino. Edward Miller señala que la soteriología de
Kasper supera esta manera de entender el papel de Jesús. Dice
Miller: “El resto de la humanidad se ve afectado por el destino de
Jesús debido a una solidaridad con él... Jesús representa para cada
autor algo más que un modelo de conducta... Jesús obtuvo algo para
todos y cada uno en virtud del modo en que vivió y murió” 13. La
soteriología de Kasper, con su enfoque marcada e intensamente
comunitario, ve la salvación como intrínsecamente social. La salva-
ción se convierte en la ruptura de las cadenas de la marginación y el
aislamiento, que lleva a la comunión con los demás. Esto queda
absolutamente claro en la presentación que hace del Reino de Dios.
Este tema ocupa un lugar de privilegio dentro de la soteriología de
Kasper. Brian McDermott comenta que el concepto de Reino de Dios,
con su trasfondo colectivo, ocupa un puesto importante en la cristo-
logía de Kasper. Dice él:

“El carácter soteriológico de la persona de Jesús se fundamenta
en el significado de su causa... El reino predicado, de cuya bendi-
ción participaba la gente al acoger a Jesús, era el contenido mismo
de la salvación. Este hecho fundamental cobra mayor peso en la
cristología de Kasper que cualquier otro hallazgo particular en rela-
ción con títulos tales como Cristo, Hijo del hombre, Hijo de Dios,
etcétera. La vida y ministerio de Jesús fue... un servicio que consis-
tió esencialmente en posibilitar que hombres y mujeres participa-
ran de la salvación” 14.

32 Concilium 1/32

12 Gaudium et Spes, 45.
13 Edward Miller, “Inclusivist and Exclusivist Issues in Soteriology: To

Whom Does Jesus’ Saving Power Extend?”, Perspectives in Religious Studies 12
(1985) 133.

14 Brian McDermott, “Roman Catholic Christology: Two Recurring Themes”,
Theological Studies 41 (1980) 340-341.
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En Jesús el Cristo, Kasper comenta: “La llegada del señorío del
amor de Dios significa, pues, salvación del mundo en su totalidad y
de cada uno en particular... es la salvación del hombre y del
mundo” 15. Aunque publicó este texto a mediados de la década de los
años setenta del siglo pasado, nuestro mundo sigue aún marcado y
afectado por los casos de egoísmo, alienación y aislamiento, y más
todavía en nuestro contexto globalizado. De hecho, desde los años
setenta, pese a los avances tecnológicos que supuestamente unen a la
gente, parece que nos hemos aislado más, económica y socialmente.
Al situar de lleno la salvación dentro de un contexto comunitario o
social, en el Reino de Dios, Kasper hace que resulte imposible pasar
por alto a los marginados y a los pobres. La vida cristiana no consiste
simplemente en “ser simpáticos y amables” con nuestros vecinos. La
proclamación de la salvación es un elemento constitutivo de la Igle-
sia, y por tanto también del ministerio cristiano. Kasper encuentra el
sitio de la salvación en la predicación que Jesús hace del Reino de
Dios, en el cual los apartados y los pobres se ven favorecidos.

Dimensión histórica

La segunda característica de la soteriología de Kasper es la
dimensión histórica de la salvación. Dicha dimensión encuentra su
fundamento en el interés de Kasper por la dimensión histórica del
acontecimiento Cristo. El acontecimiento Cristo “posee el carácter
irrepetible de la historia... [y] de la historia concreta que fue su
vida” 16. Lo mismo que toma en serio la vida y el ministerio históri-
cos de Jesús, Kasper toma también en serio la situación real de
pecado y sufrimiento en el mundo. En Jesús el Cristo dice,
poniendo esto de relieve: “En el curso de su historia, sin embargo,
Israel aprendió por propia y dolorosa experiencia que la fe en el
Señorío de Dios contrastaba marcadamente con el mundo tal como

33Concilium 1/33

15 Walter Kasper, Jesus the Crist, Paulist, Nueva York 1976, p. 87 (trad. esp.
del or. al.: Jesús el Cristo, tr. Severiano Talavero Tovar, Sígueme, Salamanca
1/122006).

16 McDermott, p. 340.
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era”17. La humanidad no tiene otra alternativa que vivir en el mundo
histórico, por dolorosa que dicha experiencia pueda ser. El pecado se
experimenta en las interacciones históricas entre la gente en el
mundo real. Kasper no reduce el pecado a una especie de senti-
miento individual e interior de desesperanza. El pecado de verdad
tiene un efecto en nuestras vidas sociales y también dentro de los
aspectos internos de nuestras vidas. Así pues, la salvación debe
tomar en consideración esos dos ámbitos. De manera paralela a su
aversión frente a un planteamiento “yo y Jesús” de la salvación, Kas-
per ve que la salvación se va realizando en colectividades históricas:
Israel, la Iglesia y la colectividad planetaria como un todo.

Esta concentración en los efectos históricos del pecado y la salva-
ción nos permite hoy apreciar el valor de trabajar por la paz y la jus-
ticia en nuestro mundo. En la soteriología de Kasper, hablar de
sufrir en este mundo para gozar en el venidero es una tontería. La
salvación ha comenzado ya en virtud de la predicación, muerte y
resurrección de Cristo, y se va haciendo lentamente manifiesta cada
vez que una persona decide libremente actuar de acuerdo con la
vida de Cristo. Dice Kasper: “La pretensión incomparable y univer-
sal de Jesucristo no se puede expresar meramente de manera inte-
rior y escondida, sino que necesita un testimonio y una representa-
ción sociales y públicos. Debido a la naturaleza histórica y la
solidaridad del género humano, la salvación... se tiene que ofrecer
de manera histórica y pública” 18.

La venida final del Reino de Dios adquiere nuevo significado para
Kasper. En un artículo sobre escatología, Kasper afirma que la culmi-
nación de la salvación es a la vez una exhortación y una exigencia para
la Iglesia. Haciéndose eco del evangelio de Marcos, Kasper anima a la
humanidad a estar vigilante y a permanecer despierta. La anticipación
de un cielo nuevo y una tierra nueva, dice Kasper, “no nos exime de
nuestra responsabilidad para con esta tierra; más bien nos obliga y nos
insta a hacer todos los esfuerzos posibles por hacer realidad una civili-

34 Concilium 1/34

17 Kasper, Jesus the Christ, p. 74.
18 Ibíd., p. 268.
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zación del amor”19. Él entiende la Iglesia como un agente eficaz de la
salvación de Cristo dentro de nuestro mundo histórico. La Iglesia no
huye del mundo, sino que entra en relación con el mundo.

Dimensión de libertad

La última característica de la soteriología de Kasper que la hace
especialmente actual en el mundo globalizado de hoy atañe a la
libertad humana. En nuestro mundo se valora la libertad. Para algu-
nos, ser libre significa que tenemos la capacidad de hacer lo que
queramos. No es ésta la noción cristiana de libertad. Kasper pre-
senta la libertad desde una perspectiva salvífica: “La libertad cris-
tiana es la actualización para nosotros de lo que la Resurrección sig-
nifica en la historia” 20. Puesto que estamos en situación de
solidaridad con toda la humanidad, nuestra libertad debe estar al
servicio de los demás. Es con nuestra libertad como nos capacita-
mos para estar disponibles para el mundo y para nuestros prójimos.
Dice Kasper: “Nuestra libertad es concretamente posible tan sólo en
la medida en que los demás nos otorgan un espacio para la libertad
y lo respetan. La libertad real, por tanto,... se basa en la mutua afir-
mación y aceptación en el amor” 21. Las distorsiones de la libertad
conducen al aislamiento y la alienación. La libertad cristiana nos
lleva a entender dos cosas: nuestro mundo como mutuamente inter-
dependiente, y nuestra necesidad de los demás. Puesto que nuestra
libertad está asegurada por los demás, y nosotros aseguramos a los
otros la suya, “estamos definidos en nuestra existencia por lo que los
demás son; nuestra existencia es, esencialmente, co-existencia” 22. La

35Concilium 1/35

19 Walter Kasper, “Hope in the final coming of Jesus Christ in Glory”, Com-
munio 12 (invierno de 1985) 383.

20 Kasper, Jesus the Christ, p. 156. Véase también Theology and Church, pp.
65-66.

21 Ibíd., p. 202.
22 Ibíd. Véase también Kristof Struys, “Relationship in God and the Salvation

of Humankind: The Thought of Walter Kasper”, en J. Haers y P. DeMey (eds.),
Theology and Conversation, Lovaina 2003, 229-238.
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libertad auténtica es, pues, la condición en virtud de la cual es posi-
ble la salvación. Dice Kasper: “Sólo cuando alguien, con el acto de
fe, se entrega al encuentro con Dios y su revelación, pueden éstos
tener repercusión en él y convertirse para él en salvación” 23.

Conclusión y valoración

Esta breve presentación de las dimensiones social, histórica y
liberadora del pensamiento de Kasper deja claro que este autor
capta las consecuencias soteriológicas de la misión y el ministerio
de la Iglesia. Kasper reconoce la soteriología como el punto de par-
tida de toda teología y todo ministerio cristianos. Hablar de Dios sin
tener en cuenta la relación de éste con la humanidad acaba degene-
rando en ideología. En lugar de hacer teología de Dios en su divini-
dad misma, los cristianos están llamados a considerar siempre el
modo en que Dios se relaciona con nosotros, el género humano.
Dice Kasper: “Lo que interesa es siempre, por tanto, el Dios con-
creto que es la salvación de los seres humanos y cuya gloria es que
el hombre viva” 24.

No es sólo que la vida y obra salvífica de Jesús se deba mantener
siempre en primer plano de la teología y el ministerio cristianos; es
que esta salvación siempre tiene lugar dentro del contexto de nues-
tro mundo histórico, concreto y globalizado, un mundo que dista
mucho de ser perfecto, pues está marcado por la guerra, la violencia
y la opresión. Para agravar el problema, la responsabilidad de gran
parte del sufrimiento del mundo recae sobre los elementos mismos
de nuestra humanidad, nuestra libertad y capacidad de acción.
Comenta Kasper: “Estas profundas visiones del sufrimiento que es
inherente a la existencia humana han modificado la situación de la
teología... Una teología que toma como punto de partida la expe-

36 Concilium 1/36

23 Kasper, Theology and Church, p. 68.
24 Walter Kasper, The God of Jesus Christ, Crossroad, Nueva York 1984, p.

158 (trad. esp. del or. al.: El Dios de Jesucristo, tr. Manuel Olasagasti Gaztelu-
mendi, Sígueme, Salamanca 1/72005).
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riencia humana del sufrimiento parte, por tanto, no de un fenó-
meno marginal, sino del centro y las profundidades de la existencia
humana” 25. El modo en que Kasper entiende la salvación da forma a
su eclesiología y a su teología del ministerio, y de ese modo su sote-
riología y su eclesiología se combinan en un sólida comprensión del
papel del ministerio de la Iglesia en el empeño salvífico de Cristo.
Kasper entiende la Iglesia como una Iglesia esencialmente diaconal.

Basándose en la dimensión social de su teología, Kasper sostiene
que es imposible hacer caso omiso de los excluidos y los pobres de
nuestro mundo. Quienes se ven más afectados por la globalización,
los inmigrantes, los pobres, los marginados, no son sólo beneficia-
rios del ministerio de la Iglesia, sino, de manera más fundamental,
nuestros hermanos y hermanas. Kasper, en sintonía con Lumen Gen-
tium, ve la Iglesia como un sacramento universal de salvación con
una doble misión: “trabajar por la realización de su propia unidad
plena y por la unidad de la fragmentada humanidad” 26. Edward
Miller hace también hincapié en la dimensión social de la soteriolo-
gía de Kasper. En virtud del “acontecimiento Cristo”, despunta un
nuevo comienzo marcado por la solidaridad entre unas personas y
Cristo, un comienzo que a su vez “cambia la situación vital de todos
los demás debido a cierta dimensión de solidaridad. Esto no
entraña una salvación automática para todos, pero sí permite nue-
vas posibilidades de libre elección para cada persona, una libre
elección que puede descubrir y experimentar la oferta de salvación
de Dios” 27.

Influido por la dimensión histórica de la misión de la Iglesia, Kas-
per mantiene que la obra fundamental de la Iglesia es dar pública-
mente testimonio del valor de la paz y la justicia. Resulta evidente
que el mundo no es perfecto. En la mayor parte del Sur planetario,
los efectos de la globalización no se han sentido de manera positiva.
El pecado estructural y el mal manifiesto fuerzan a millones de per-

37Concilium 1/37

25 Ibíd., p. 160.
26 Kasper, “Challenged to Open Our Eyes and to Bear Witness”, p. 278.
27 Miller, p. 132.
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38 Concilium 1/38

sonas a vivir en condiciones infrahumanas a lo largo y ancho de
nuestro mundo. La misión esencial de la Iglesia no es sólo atender a
las necesidades de los pobres y excluidos, sino también luchar en el
ámbito público por la dignidad de todos los seres humanos y traba-
jar por la paz y la justicia.

Finalmente, la salvación de la que Kasper habla, y que se ha de
realizar en nuestras circunstancias históricas, debe estar cimentada
en una verdadera libertad cristiana. Es la “libertad realizada de la
resurrección” –no una libertad de opciones ilimitadas– que Cristo
promete y por la cual lucha la Iglesia. Sólo con este modo de enten-
der la libertad, que respeta la dignidad y la valía de los demás, pue-
den quedar rotas las cadenas del aislamiento y la alienación. Kasper
observa que la Iglesia como tal debe ser una institución de libertad
e “intervenir en favor de los derechos humanos tanto dentro como
fuera de la Iglesia; pues los derechos humanos son el supuesto pre-
vio de la libertad cristiana” 28.

La misión de la Iglesia, y todos los ministerios dentro de ésta,
están orientados a la construcción del Reino de Dios. Los ministros
ordenados y laicos deben esforzarse por crear en nuestro mundo
espacios en los que todos, especialmente los pobres y los margina-
dos, puedan experimentar la salvación de Cristo. Si la Iglesia quiere
anunciar eficazmente la venida del Reino de Dios, la relación entre
el Norte y el Sur planetarios –relación que se ve tanto promovida
como disminuida por los efectos de la globalización– debe estar
cimentada en una sólida comprensión de la salvación de Cristo.
Esto entrañará, en primer lugar, garantizar una auténtica libertad
del individuo; en segundo lugar, acoger a los marginados; y en ter-
cer lugar, tener en cuenta el contexto histórico específico del indivi-
duo y la colectividad. Ésta es la visión que Walter Kasper ofrece de
la misión y el ministerio dirigidos a nuestro mundo.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)

28 Kasper, Theology and Church, p. 71.
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D e entre los sacramentos cristianos, el Bautismo es, sin
duda, el que más se sustenta en el Nuevo Testamento.
Señala la iniciación cristiana, la puerta por la que judíos
y gentiles, esclavos y libres, hombres y mujeres (cf. Gal

3,28) accederán a la comunidad de los que creen en Jesucristo y lo
siguen a lo largo de la vida y hasta la muerte, realizando en el
mundo el servicio del amor con y como él.

Lo que define en cierto modo al cristiano laico dentro de la Igle-
sia es justamente lo que le es común a todos los demás segmentos
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del pueblo de Dios: el hecho eclesiológico de ser bautizado. O sea,
el de ser –como todos sus hermanos clérigos y religiosos– introdu-
cido por el Bautismo en un modo nuevo de existir: el existir cris-
tiano, que lo asimila nada menos que al propio Cristo muerto y
resucitado en su misterio pascual.

De este modo, el Bautismo sería el primer compromiso, la pri-
mera y radical exigencia que se presenta en la vida de una persona
ante el misterio de la Revelación de Dios en Jesucristo. La opción
por uno u otro estado de vida, por este o aquel ministerio o servicio
en la Iglesia, es posterior. Al principio, y antes que nada, está el
hecho de que “seamos todos bautizados en Cristo Jesús... sepulta-
dos con él en su muerte a fin de que, así como Cristo resucitó de
entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros llevemos
una vida nueva” (Rom 6,3-4).

Esta novedad radical de vida implica, en primer lugar, una rup-
tura radical con el pasado y sus viejas alianzas, sus secretos compro-
misos con la iniquidad y su acomodo de medias verdades. Con esa
ruptura, el bautizado se hace semejante a Cristo –nos atreveríamos
a decir que es “otro” Cristo– por una muerte semejante a la suya...
“con el fin de, por una resurrección también ‘semejante a la suya’,
no servir más al pecado, sino vivir para Dios” (Rom 6,5-11). A
nuestro entender, en la actualidad cualquier reflexión sobre el laico,
el laicado y otros temas teológicos afines, como los ministerios en la
Iglesia, debe partir del misterio pascual del Bautismo, y del nuevo
modo de existir que inaugura.

Además, esta perspectiva coloca justamente la reflexión sobre el
laico y su identidad más profunda en el camino de un concepto
eclesiológico integrador, que no se define por las contraposiciones
que muchas veces comportan las definiciones eclesiásticas: clero X
laicado: religiosos X no religiosos. Al contrario, evoca una Iglesia
que es y se autocomprende como pueblo de Dios, una comunidad
de bautizados donde el Espíritu Santo, en libertad soberana, suscita
los carismas y hace derivar de ellos los ministerios y servicios que se
ejercerán en beneficio de todo el pueblo de Dios.

40 Concilium 1/40
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Lo que dice el Nuevo Testamento 

Si buscásemos en el texto bíblico bases para fundamentar lo que
sería “laico” o el “laicado” tal y como lo entendemos en la actuali-
dad, el resultado no sería muy fructífero. En la Sagrada Escritura no
sólo no se hace referencia a dicha terminología, sino que tampoco
se habla de “laicos” como tales 1.

La originalidad y lo típicamente cristiano radican en que todos
están consagrados a Dios, y que no hay ningún cristiano que tenga
una vida “profana”. El bautizado, sea cual sea el carisma recibido y
el ministerio que ejerce, es, a través del Bautismo, incorporado a
Cristo y ungido por el Espíritu y constituido así miembro pleno del
pueblo de Dios 2. La Iglesia de la primera hora, tal y como se des-
cribe en el Nuevo Testamento, no parece presentar características
de lo que hoy denominamos y definimos como “laico”. Ni tampoco
de una realidad que se pudiese transponer y situarse al mismo nivel
del hecho laico contemporáneo.

Desde este punto de vista, el laico sería el cristiano sin añadidos o
calificativos más allá de los que se desprenden de su pertenencia a
Cristo a través del Bautismo. Y, partiendo de esta base, no existiría
una espiritualidad propia de los “laicos”, ni eclesialidad o aposto-
lado que sólo fuese vivido por este segmento eclesial, ya que son
llamados simplemente a vivir la vida “en Cristo” y “en el Espíritu”,
como todos los cristianos. El término “hermanos” designa una con-

41Concilium 1/41

1 Ya el Antiguo Testamento, al mismo tiempo que afirma que sólo Dios es santo
(cf. 1 Sm 2,2; 2 Re 19,22; Sal 22,3; 89,18; Is 6,3; 12, 6 etc.), declara que todo el
pueblo es santo, porque está llamado a la santidad (cf. Dt 7,6; 14,2; 26,19; Sal
34,9; etc.). Y en el Nuevo Testamento, todos los cristianos están llamados a vivir
“en Cristo”, o sea, a vivir una vida santa, en la unión e incorporación a Jesucristo,
Mesías, Señor y Santo de Dios (Rom 6,1ss; 2 Cor3,3ss; etc.). Y el apóstol Pablo
llama sin dudar a todos los cristianos “santos”, utilizando este calificativo casi de
forma tan frecuente como los otros (por ejemplo, hermanos, etc.) (cf. Rom 1,7;
8,27; 12,13; 15,25; 16,2; 1 Cor 6,2; 7,14; 7,34; 16,1; etc.).

2 V. J. A. Estrada Díaz, La identidad de los laicos. Ensayo de eclesiologia, Pauli-
nas, Madrid 1989, p. 117. Cf. también Y. Congar, Dictionnaire de Spiritualité
(DSp), t. IX, col. 79, verb. Laïc et laicat, col. 80. 
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dición común a todos los que comparten la misma fe y practican el
mismo culto cristiano. Y si existe una paternidad de los ministros
del Evangelio, ésta no engendra hijos, sino hermanos. Las primeras
generaciones de cristianos se llamaban entre sí “discípulos”, “her-
manos”, “santos”, “comunidad de Dios” 3.

En este aspecto en concreto, la Iglesia oriental puede ofrecer
quizá pistas valiosas, en el sentido de una mayor fidelidad a las raí-
ces de la espiritualidad bíblica. En ella, todo miembro del pueblo
(laós) de Dios, cualquiera que sea su lugar y el servicio que presta
dentro del conjunto de dicho pueblo, es “pneumatóforo”, a saber,
“portador del Espíritu”, en virtud de la dimensión visceral y profun-
damente pneumática de los sacramentos de la iniciación cristiana:
el bautismo, el crisma y la eucaristía 4.

Carismático porque está ungido por el Espíritu, todo bautizado
es rey, sacerdote y profeta en la unidad del pueblo de Dios (laós
théou). Y el pueblo de Dios, así constituido, no está formado por lai-
cos opuestos al clero. Es, asimismo, el pleroma del Cuerpo de
Cristo, donde todos son laicos (por el hecho de ser pueblo) y sacer-
dotes (en virtud del sacramento) y donde el Espíritu diferencia los
carismas y los ministerios. La eclesiología que emerge de una con-
cepción no “compartimentada” del pueblo de Dios es una eclesiolo-
gía total y la laicidad pasa a ser asumida como dimensión de toda la
Iglesia presente en la historia 5.

Adoptada esta perspectiva, el fundamento de la vida de todo cris-
tiano sigue siendo la consagración bautismal y es ésta la fuente de
su vida espiritual y ministerial 6. El hecho de que en esta única espi-
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3 Cf. Rom 1,7; 8,27; 12,13; 15,25; 16,2; 1 Cor 6,2; 7,14; 7,34; 16,1; etc. Cf.
Y. Congar, (DSp) verb. cit., col. 80. 

4 Cf. O. Clement, “L’Eglise, libre catholicité des consciences personnelles.
Point de vue d’un théologien de l’Eglise orthodoxe”, en Le Supplément 155
(1985) 55-56.

5 Cf. B. Forte, A Igreja ícone da Trindade. Breve eclesiologia, Loyola, São Paulo
1987, p. 31.

6 Ibíd., pp. 31 y 35.
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ritualidad convivan diferentes carismas y ministerios no impide que
sus raíces se hundan en un mismo terreno: el del Evangelio de Jesu-
cristo, del que se desprende únicamente toda y cualquier experien-
cia de vida en el Espíritu que reivindique para sí el nombre de cris-
tiana. En función de cómo viven esta espiritualidad las distintas
categorías de personas, en distintas situaciones y caminos, se podrá
hablar de multiplicidad de vocaciones-ciertamente más numerosas
que las tres categorías jurídicas más habituales: clero, religiosos, lai-
cado-para vivir la llamada del mismo Dios. Si bien es bueno y enri-
quecedor que existan múltiples ministerios, en los cuales se realiza
el don y el compromiso de cada bautizado, hacer demasiado hinca-
pié en la categoría del laicado, oponiéndola al clero o a la vida reli-
giosa, no nos llevará más que a una abstracción negativa susceptible
de empobrecer el conjunto de la vida eclesial 7.

El Concilio: una primavera aún en proceso de floración

Con el Concilio Vaticano II se inicia el “boom” oficial del laicado
como tema eclesial de gran importancia. Los documentos recogen de
forma profusa reflexiones sobre los laicos y tomas de posición res-
pecto de su importancia para la Iglesia en la actualidad. No obstante,
en esos mismos documentos –y de modo especial en la constitución
dogmática Lumen Gentium– coexisten dos eclesiologías: una jurídica
y otra de comunión. Por mucho que la segunda se haya impuesto
sobre la primera, el hecho de que ambas coexistan influye de forma
significativa en los demás temas eclesiológicos relacionados. 

En la LG sigue predominando la perspectiva de contraposición,
sobre todo en lo que se considera “propio” de los laicos y de los que
no lo son. A los laicos competería cuidar de la esfera temporal, de
las estructuras sociales, de la política, mientras que los religiosos y
el clero se ocuparían de las cosas del espíritu, de lo sagrado. Su fun-
ción es realizar, administrar y distribuir los sacramentos y hacer
vivir la comunidad inspirada por el Espíritu, siendo testigos, en el
mundo, del Espíritu de las bienaventuranzas (LG 31).

43Concilium 1/43

7 Ibíd., p. 37.
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El tiempo posconciliar trajo, en el ámbito pastoral, cierta supera-
ción de dicha contraposición. Surgieron con fuerza las vocaciones lai-
cas para ejercer servicios y ministerios dentro de la Iglesia. Se multi-
plicaron los laicos, hombres y mujeres que frecuentaron los cursos de
teología, llegando a obtener títulos académicos y recibir de la jerar-
quía la misión canónica para el magisterio y la inteligencia de la fe,
cuestiones que antes parecían ser exclusivas del clero y los religiosos.

En el campo de la espiritualidad la entrada de los laicos se hizo
también de esa misma forma vigorosa y sorprendente. Cada vez hay
más laicos y laicas que orientan espiritualmente a las personas, diri-
gen retiros, organizan celebraciones y liturgias y son referencia obli-
gatoria en lo que concierne a la vida espiritual de la comunidad. En
este ámbito en el que siempre fueron receptores a veces un tanto
pasivos, cada vez más laicos superan “imposibilidades” y demuestran
con argumentos que, sin negar la gran importancia que puede llegar
a revestir su actuación en la esfera temporal, transformando e influ-
yendo en la realidad injusta, pueden ser llamados y convocados por
el Señor a actuar en el nivel más propiamente eclesial, asistiendo a
los hermanos en su camino de profundizar su experiencia espiritual.

Pese a que es bastante fiel al espíritu conciliar y a la “división de
tareas” que parece predominar en él, la evangelización posinodal
tras el Sínodo de 1987, la Christifideles Laici apunta ya la convenien-
cia de que los fieles laicos participen en la misión universal de evan-
gelización conferida por el Señor a su Iglesia. En calidad de evange-
lizador el laico puede ser llamado –y de hecho lo es– a ejercer
ministerios de índole espiritual, ocupándose de las “cosas del espí-
ritu”, que antes parecían estar circunscritas a los ministros ordena-
dos o a los religiosos consagrados por los votos. 

El protagonismo de los laicos en las Comunidades
Eclesiales de Base

En América Latina la recepción del Concilio reforzó ese estado de
cosas. Cuando la conferencia de Medellín, en 1968, adopta como

44 Concilium 1/44
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uno de sus ejes organizadores la articulación de las bases comunita-
rias, se refiere de forma aún embrionaria a las comunidades de base,
nueva forma de ser Iglesia 8. Retomado y asumido oficialmente en
Puebla en 1979, ese modelo presenta una eclesiología mucho más
inclusiva, donde carismas y ministerios laicos florecerán de forma
mucho más libre y fecunda, de servicio al pueblo de Dios 9. En
Santo Domingo, 1992, los laicos ocupan el centro de las conclusio-
nes de la Conferencia. El protagonismo de los laicos y laicas se
revela como hilo conductor y núcleo central de la nueva evangeliza-
ción, objetivo fundamental del documento 10. 

45Concilium 1/45

8 Al mencionar la necesidad de renovación de las estructuras pastorales que
considera necesaria para la Iglesia latinoamericana, el documento de Conclu-
siones de la Conferencia menciona de forma explícita que las CEB son “el pri-
mer, y fundamental, núcleo eclesial”, “célula inicial de esctructura eclesial y
foco de evangelización y, actualmente, factor primordial de promoción
humana y desarrollo”. Y añade que el CELAM, en esta fase, debe ocuparse
sobre todo de la reflexión integral y continuada y enriquecedora comunión de
experiencias en el campo pastoral. Entre las materias cuyo estudio sería opor-
tuno que abordase, deberían actualmente figurar las comunidades de base”
(DM III, A, 1 y 5). 

Cf. sobre las CEB como nuevo modo de ser Iglesia L. Boff, Eclesiogénesis. Las
comunidades de base reinventan la Iglesia, tr. Juan Carlos Rodríguez Herranz, Sal
Terrae, Santander 1986.

9 Cf. Documento de Puebla 629: “Se comprueba que las pequeñas comuni-
dades, sobre todo las Comunidades Eclesiales de Base, crean mayor interrela-
ción personal, aceptación de la Palabra de Dios, revisión de vida y reflexión
sobre la realidad, a la luz del Evangelio; se acentúa el compromiso con la fami-
lia, con el trabajo, el barrio y la comunidad local. Señalamos con alegría, como
importante hecho eclesial particularmente nuestro y como ‘esperanza de la Igle-
sia’ (EN 58), la multiplicación de pequeñas comunidades. Esta expresión ecle-
sial se advierte más en la periferia de las grandes ciudades y en el campo. Son
ambiente propicio para el surgimiento de los nuevos servicios laicales. En ellas
se ha difundido mucho la catequesis familiar y la educación de la fe de los adul-
tos, en formas más adecuadas al pueblo sencillo”, entre otros muchos párrafos.

10 Cf. Documento de Santo Domingo 97: “Las urgencias de la hora presente
en América Latina y el Caribe reclaman: que todos los laicos sean protagonis-
tas de la Nueva Evangelización, la Promoción Humana y la Cultura Cristiana.
Es necesaria la constante promoción del laicado, libre de todo clericalismo y 
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Ese rescate de una teología de los ministerios que emerge de la
teología del Bautismo se probó y practicó en el fenómeno que
marcó a la Iglesia latinoamericana desde la década de los 70, el de
las Comunidades Eclesiales de Base. A lo largo de más de 40 años
de proceso de discipulado misionero, con sus luces y sus sombras,
es un hecho que las CEB han enriquecido la Iglesia latinoamericana
y caribeña con su presencia comunitaria de servicios, ministerios y
celebraciones. En un continente sin suficiente clero, han atendido
las necesidades espirituales del pueblo de Dios con ministros laicos,
suscitados por la Palabra de Dios desde el interior de las comunida-
des. La inmensa mayoría de esos ministros son mujeres, por lo
tanto, forzosamente laicos. 

En el caso de la Iglesia latinoamericana, por lo tanto, esta viven-
cia permite confirmar que las CEB constituyen el primer y funda-
mental núcleo de estructuración eclesial (cf. Medellín 15, 10 y
Puebla 96, 641 y 643), como indica el Nuevo Testamento (Mt
11,25-27; Jn 17,19-23; Hch 2,42-47) y la eclesiología de Medellín y
Puebla en el espíritu del Vaticano II: Iglesia pueblo de Dios y sacra-
mento del Reino (LG 1 y 26). A partir de esta visión de Iglesia, la
propia parroquia asume una nueva identidad: es Comunidad de
Comunidades (Puebla 617, 618; Santo Domingo 58) y nivel inter-
medio de la Iglesia, en la unidad de la Iglesia particular.

Las CEB, como células y modelo de Iglesia comunitaria, profética
y martirial, con su ritmo y proceso propios, marcados por la realidad
social y eclesial de nuestros pueblos, se diferencian de otras expre-
siones como los movimientos y grupos pastorales configurados por
una dimensión carismática o de servicio meramente intraeclesial. En
ellas, el compromiso bautismal de los cristianos se expresa de múlti-
ples formas. Las CEB han alentado a sus miembros a comprometerse
en los más diversos espacios de acción: en las pastorales sociales,

46 Concilium 1/46

sin reducción a lo intraeclesial. Que los bautizados no evangelizados sean los
principales destinatarios de la Nueva Evangelización. Ésta sólo se llevará a
cabo efectivamente si los laicos, conscientes de su bautismo, responden al lla-
mado de Cristo a convertirse en protagonistas de la Nueva Evangelización”.
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movimientos populares, organizaciones civiles y políticas, que con-
tribuyen a mejorar las condiciones de vida. Florecieron sobre todo
en las capas populares, y por su fe y dedicación al proyecto del
Reino, han encarnado la fuerza evangelizadora de la comunidad, y
en concreto de los pobres, llamando a la conversión a la Iglesia y la
sociedad (Puebla 1147) y contribuyendo a que los pueblos del con-
tinente “en Él tengan vida y vida en abundancia” (Jn 10,10).

En la línea del Vaticano II y en continuidad con las conferencias
anteriores, en especial la de Puebla, la eclesiología nacida de las
CEB reafirma que, sobre la base de los sacramentos de iniciación y
en los distintos carismas distribuidos por el Espíritu, todos partici-
pan de la misión de la Iglesia, asumiendo servicios y/o actividades a
la luz de su vida y misión, formando “una Iglesia toda ministerial”.
Ministerios que no se limitan al conjunto de los ordenados. Minis-
terios que pueden y deben ser asumidos también por laicos y laicas,
que es ya una realidad, puesto que, de distinto modo, se encargan
de servicios importantes, relativos a la misión de la Iglesia en el
munus profético, sacerdotal y real, con estabilidad y con responsabi-
lidad propia, y están reconocidos por la propia Iglesia. 

La Conferencia de Aparecida: ¿algo nuevo?

El reciente documento de la V Conferencia del episcopado lati-
noamericano, celebrada en Aparecida (2007), confiere una gran
importancia al laicado. Ellos y ellas son los “discípulos misione-
ros” que llevarán a cabo la misión continental. No obstante, los
laicos de las CEB no ocupan un lugar central, como sucedió en Mede-
llín y Puebla, y tampoco se hizo explícita su importancia en Santo
Domingo. En Aparecida se trata claramente de los laicos de los
nuevos movimientos o nuevas comunidades católicas. Son ellos
los destinatarios principales del documento de conclusiones de la
V Conferencia. 

Antes incluso de que se celebrara, la Conferencia de los obispos
de Brasil dio la voz de alarma ante la situación de los fieles católicos
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en el denominado “mayor país católico del mundo”. Llamó la aten-
ción sobre el hecho de que más del 70% de los católicos brasileños
no tenía acceso a la Eucaristía. Por ello, dado el elevado número de
comunidades que se reúnen semanalmente en torno a la Palabra
pero que no pueden celebrar la Eucaristía, afirman que urge una
revisión de la disciplina en relación con el ministerio ordenado y
garantizar así la plenitud de la vida sacramental a todas las comuni-
dades. 

En el apartado en el que se analiza la coyuntura eclesial, el docu-
mento identifica, en el número 99 c), junto a la enumeración de
los servicios prestados por los sacerdotes, los “ministerios confia-
dos a los laicos”, y menciona entre ellos a “animadores de asamblea
y de pequeñas comunidades, entre ellas las comunidades eclesiales
de base, los movimientos eclesiales y un gran número de pastorales
específicas”. De este modo, las CEB aparecen en pie de igualdad
con el resto de asociaciones laicas e incluso en la rúbrica de las
“pequeñas comunidades” 11.

En el mismo apartado, la letra e) apunta de forma positiva hacia
un “florecimiento de comunidades eclesiales de base, según el crite-
rio de las precedentes Conferencias Generales, en comunión con los
Obispos y fieles al Magisterio de la Iglesia. Para apoyar dicha afir-
mación, se citan los documentos de Puebla y Santo Domingo 12. 

Ya en el capítulo 5.2.3, en pleno centro del apartado que trata de
los lugares eclesiales para la comunión 13, las CEB ocupan dos exce-
lentes párrafos, donde se elogia de forma explícita su característica
de “escuelas que han ayudado a formar cristianos comprometidos
con su fe, discípulos y misioneros del Señor” 14. Se reconoce y pre-
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11 Nótese que la denominación “pequeñas comunidades” designa normal-
mente a las llamadas nuevas comunidades, de corte muy parecido a los nuevos
movimientos. Cf. el libro de la CNBB, Igreja particular, movimentos eclesiais e
novas comunidades, Paulinas, São Paulo 2007.

12 Cf. Puebla 261, 617, 638, 731 y 940; Santo Domingo 62. 
13 Sección 5.2.
14 N. 178.
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senta como ejemplar “la entrega generosa, hasta derramar su san-
gre”, de muchos de los miembros de las CEB 15. Se reconoce asi-
mismo su referencia a la Iglesia del capítulo 2 de los Hechos de los
Apóstoles, normativa para todas las comunidades eclesiales de
todos los tiempos 16. Esto significa que se afirma de forma explícita
la coherencia de su eclesialidad, haciendo justicia al nombre de
comunidades eclesiales. 

En ese mismo apartado se recupera la rica tradición de Medellín,
que reconoce en las CEB “una célula inicial de estructuración ecle-
sial y foco de fe y evangelización” 17. Se rescata también la inspirada
redacción de Puebla, donde se las considera como la instancia ecle-
sial que más ha permitido al pueblo llegar a un conocimiento
mayor de la Palabra de Dios, al compromiso social en nombre del
Evangelio, al surgimiento de nuevos servicios laicos y a la educa-
ción de la fe de los adultos 18. El número 179 de Aparecida sigue esa
misma línea, y resalta el ingente servicio prestado por las CEB en la
valorización de la Palabra de Dios como fuente de espiritualidad y
en el deseo permanente de comunión con los pastores. El texto, en
una bella y afortunada expresión, las declara “expresión visible de la
opción preferencial por los pobres” y también “fuente y semilla de
variados servicios y ministerios a favor de la vida en la sociedad y
en la Iglesia” 19.

Al final del número 178, no obstante, el documento matiza sus
afirmaciones positivas en relación con las CEB, constatando, sobre
la base de Puebla, “que no han faltado miembros de comunidad o
comunidades enteras que, atraídas por instituciones puramente lai-
cas o radicalizadas ideológicamente, fueron perdiendo el sentido
eclesial” 20. El número 179, por su parte, recomienda que las CBE
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15 Ibíd.
16 Ibíd.
17 Cf. Medellín 15.
18 Cf. Puebla 629.
19 N. 179.
20 Puebla 630.
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actúen junto con los grupos parroquiales, asociaciones y movimien-
tos eclesiales, contribuyendo así a la revitalización de las parro-
quias, haciendo de ellas una comunidad de comunidades. Y finaliza
con una advertencia clara, en el sentido de que “en su esfuerzo de
corresponder a los desafíos de los tiempos actuales, las comunida-
des eclesiales de base cuidarán de no alterar el tesoro precioso de la
Tradición y del Magisterio de la Iglesia” 21.

El documento insiste también en que “junto con las comunidades
eclesiales de base, hay otras formas válidas de pequeñas comunida-
des, e incluso redes de comunidades, de movimientos, grupos de
vida, de oración y de reflexión de la palabra de Dios” 22. Se observa,
pues, una gran preocupación por reforzar la idea de que en el pano-
rama eclesial actual las CEB no son la única, ni siquiera la primera,
ni mucho menos la principal forma de comunidad y asociación lai-
cal dentro de la Iglesia. Colocándolas junto a y unidas a otras aso-
ciaciones eclesiales, queda de manifiesto el deseo del episcopado
del continente de que las CEB se integren cada vez más en un
modelo de Iglesia que sigue estando estructurado en torno a parro-
quias y movimientos. 

No es de extrañar que algunos grupos muy vinculados a las CEB,
a los grupos de lectura popular de la Biblia y a los movimientos
sociales hayan manifestado su sorpresa al constatar que en el texto
de Aparecida las CEB se consideran un grupo o movimiento más.
Sorpresa que se enmarca dentro de la pretensión de las CEB de no
ser no un grupo más de la Iglesia, sino una nueva forma de ser Igle-
sia, una postura que han mantenido durante décadas 23.
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21 N. 179. 
22 N. 180.
23 Cf. toda la amplia bibliografía sobre las CEB en términos de reflexión

sociológica y teológica. Citamos únicamente, y como ejemplo, los trabajos de
Frei Betto, O que é comunidade eclesial de base, Editora Brasiliense, São Paulo
1981; F. Teixeira, A fé na vida, Loyola, São Paulo 1987; L. Boff, …Y la Iglesia se
hizo pueblo. “Eclesiogénesis”: La Iglesia que nace de la fe del pueblo, Sal Terrae,
Santander 1988, entre otros. 
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La parte final del número 180 recoge una afirmación que apa-
rece, con otra redacción y a propósito de otros temas, en varios
puntos del documento: la centralidad de la Eucaristía en la vida
cristiana. Según el texto “todas las comunidades y grupos eclesiales
darán fruto en la medida en que la Eucaristía sea el centro de su
vida y la Palabra de Dios sea faro de su camino y su actuación en la
única Iglesia de Cristo” 24. Al mismo tiempo, en otra sección, el
documento afirma que para la Iglesia es motivo de preocupación “la
situación de miles de estas comunidades privadas de la Eucaristía
dominical por largos periodos de tiempo” 25. 

El texto pone ahí el dedo en una llaga profunda, constatada con
dolor por muchas CEB: la imposibilidad de celebrar con regulari-
dad la Eucaristía. Es un hecho que dicho impedimento ha desarro-
llado la creatividad pastoral de dichas comunidades, que hacen de
la Palabra de Dios el gran eje impulsor de su vida, y en torno a ella
organizan bellísimas celebraciones litúrgicas y paralitúrgicas 26. El
problema, no obstante, sigue ahí. Si bien para los miembros de los
nuevos movimientos –que en general viven en los centros urbanos–
seguir la exhortación de los pastores en lo que concierne a la regula-
ridad de la participación eucarística es una posibilidad real, para las
CEB, muchas de ellas situadas en regiones donde apenas existe
clero, el problema se agrava de forma muy considerable. 

Es un hecho que muchas comunidades católicas no pueden par-
ticipar de la Eucaristía los domingos porque no hay clero en el lugar
donde están situadas. Quedan, por lo tanto, privadas de lo que
constituye el misterio central del catolicismo. Las CEB están entre
ellas. La CNBB, en las observaciones que envió al documento de
participación de la V Conferencia, afronta con valentía ese pro-
blema y propone soluciones osadas e interesantes. Afirma, por
ejemplo, que si bien es cierto que “la Iglesia hace la Eucaristía y la
Eucaristía hace la Iglesia”, el hecho de que más del 70% de los cató-
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24 N. 180.
25 N. 100 e).
26 Cf. CEBI, mes de la Biblia, etc. 
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licos brasileños no pueda celebrar la Eucaristía los domingos signi-
fica que están privados de una dimensión importante de su eclesia-
lidad. Sugiere pues volver a pensar la cuestión de la ministerialidad
laical y la posibilidad de que los sacerdotes casados puedan volver a
asumir el ministerio 27. 

El documento de Aparecida recoge el problema, pero no la solu-
ción. En el número 253 afirma que aquellos que no tienen posibili-
dad de celebrar la Eucaristía los domingos intenten participar devo-
tamente en las celebraciones de la Palabra y recen por las vocaciones
sacerdotales. Muestra, por lo tanto, que el camino de superación de
este tipo de problemas sigue siendo el tradicional, y que la Iglesia no
pretende introducir ninguna novedad significativa en el enfoque y
búsqueda de soluciones para este problema 28.

Brasil es quizá el país donde más han crecido y destacado las
CEB. Pese al golpe encajado tras la denominada “caída de las uto-
pías” y la consiguiente crisis de militancia, tan estudiada ya en
nuestras latitudes, ellas persisten en vivir y crecer, sobre todo en
regiones como el Nordeste o la Amazonia, por ejemplo. Allí son un
modelo fértil y adecuado de propuesta comunitaria para los pobres,
que a partir de su fe encuentran fuerzas para enfrentarse a su duro y
oprimido día a día. Allí encuentran eco para sus angustias, tan con-
cretas y al mismo tiempo tan trascendentes, y sus luchas atravesa-
das de radicalidad evangélica y que tienen gran incidencia en la rea-
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27 Cf. contribución de la CNBB al documento de participación. 
28 Merece la pena transcribir íntegramente el número 253, porque se trata

de algo muy importante para el tema que nos ocupa: “A las miles de comuni-
dades con sus millones de miembros que no tienen la oportunidad de partici-
par de la Eucaristía dominical, queremos decirles, con profundo afecto pasto-
ral, que también ellas pueden y deben vivir “según el domingo”. Ellas pueden
alimentar su ya admirable espíritu misionero participando de la “celebración
dominical de la Palabra”, que hace presente el Misterio Pascual en el amor que
congrega (cf. 1 Jn 3,14), en la Palabra acogida (cf. Jn 5,24-25) y en la oración
comunitaria (cf. Mt 18,20). Sin duda, los fieles deben anhelar la participación
plena en la Eucaristía dominical, por lo cual también los alentamos a orar por
las vocaciones sacerdotales”.
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lidad. Allí el modelo de los nuevos movimientos sería más difícil de
implantar, del mismo modo que las CEB se enfrentarían y se enfren-
tan a más obstáculos para crecer y multiplicarse en las ciudades,
dentro de empresas y universidades. 

Conclusión: el futuro de los ministerios no ordenados

En estos tiempos, la identidad y misión del laico es, cada vez
más, la de volver a vivir hoy y siempre la historia de Jesús de Naza-
ret, de forma creativa y adecuada a la personalidad de cada uno, a la
cultura y a los tiempos actuales. Dado que el laico es, ante todo, un
bautizado, y por lo tanto consagrado, se convierte, por esa consa-
gración primordial, en un instrumento sacerdotal de Cristo. No es,
ni fue nunca, ni será, ciudadano de segunda en la Iglesia, mero con-
sumidor de los bienes espirituales y eclesiales, sino un ciudadano
de pleno derecho, participante activo, receptor de un servicio y un
ministerio que lo hace actuar “in persona Christi” (Gal 2,20; Rom
8,10-11; 13,7-8).

La identidad del laico –identidad crística– consiste en su perso-
nalidad humana, su condición de cristiano bautizado, asumida en
Cristo y re-concretada por el Espíritu, al servicio de la Iglesia y del
mundo. A partir de esta premisa, es necesario y deseable volver a
pensar los ministerios no ordenados. La enseñanza de las CEB
puede contribuir de forma considerable a esa tarea.

(Traducido del portugués por Jaione Arregi Urizar)
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Introducción

E l encargo algo amplio que se me hizo al encomendarme el
presente ensayo me pedía que examinara algunas cuestio-
nes de actualidad dentro del ámbito de la teología y la
práctica del ministerio desde una perspectiva del Norte

planetario. Mi contexto específico es el de un teólogo católico laico

LA NECESIDAD DE UNA TEOLOGÍA INTEGRADA
DEL MINISTERIO DENTRO DEL CATOLICISMO

CONTEMPORÁNEO
Una perspectiva del Norte planetario 1

* PAUL D. MURRAY, laico católico, es catedrático de Teología sistemática en el
Departamento de Teología y Religión, Universidad de Durham, Inglaterra,
donde es también director del Centro de Estudios Católicos. Ha trabajado
anteriormente en el Seminario de St. Cuthbert, Usha College, Durham; New-
man College de Educación Superior, Birmingham, Inglaterra; y en el Departa-
mento de Formación Pastoral de la Archidiócesis de Liverpool. Es miembro de
la Comisión Católica Romana/Metodista Británica.

Su primera monografía fue Reason, Truth and Theology in Pragmatist Perspective
(Peeters, Lovaina 2004). Es editor de Receptive Ecumenism and Catholic Learning:
Exploring a Way for Contemporary Catholicism (Oxford University Press, Oxford
2008). Ha publicado también varios artículos en importantes revistas y en colec-
ciones académicas. En junio de 2006 fue elegido miembro del Consejo Editorial
de Concilium. Paul Murray está casado con Andrea Murray, directora de ecume-
nismo en la Diócesis de Hexham y Newcastle, Inglaterra; tienen dos hijos.

Dirección: Department of Theology, University of Durham, Abbey House,
Palace Green, Durham, DH1 3RS (Reino Unido). Correo electrónico:
paul.murray@durham.ac.uk

1 Mi agradecimiento al reverendo Peter Stanton, de la diócesis de Lancaster,
a quien está dedicado el presente ensayo. Conversando con él a lo largo de 
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del norte de Inglaterra que ha trabajado de diversas maneras en la
educación y formación pastoral de laicos adultos en la archidiócesis
de Liverpool; luego como profesor universitario de teología en un
centro católico de educación superior; actividad a la que durante
algún tiempo siguió la de maestro seminarístico de doctrina en el
Ushaw College de Durham, antes de pasar al Departamento de Teo-
logía y Religión de la Universidad de Durham, una universidad
pública orientada a la investigación y situada en el extremo nor-
deste de Inglaterra, donde enseño Teología sistemática y donde
hemos establecido el primer Centro de Estudios Católicos perma-
nente dentro del sistema universitario público de Gran Bretaña. En
lo que respecta a esto último, resulta interesante señalar el grado de
intensidad con que cuestiones relativas al ministerio han llegado a
plantearse –por lo general sin provocarlo– dentro de las actividades
de investigación del Centro.

Por un lado se encuentran varios proyectos de tesis doctoral en
los que están empeñados algunos estudiantes y que abarcan: pro-
yectos empíricos sobre modalidades emergentes de ministerio lai-
cal; un proyecto de enfoque histórico sobre la teología del laicado
en los movimientos de Cardijn; un proyecto de eclesiología funda-
mental sobre la aplicabilidad de la teoría democrática a la práctica
eclesial católica; un proyecto en ciernes sobre la teología del sacer-
docio monástico; un análisis de las obras de misericordia en rela-
ción con el testimonio sociopolítico cristiano; y un proyecto de
enfoque empírico que estudia los diversos modos en que se entien-
den a sí mismos los presbíteros de la archidiócesis de Liverpool. Por
otro lado, la actual relevancia de las cuestiones ministeriales dentro
de las actividades de investigación del Centro se puede apreciar en
los proyectos de ecumenismo receptivo que el Centro ha estado lle-
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muchos años he llegado a entender y a desarrollar la concepción formulada en
estas líneas del ministerio ordenado como testimonio sacramental autenticado.
Mi gratitud también a los muchos otros amigos y compañeros sacerdotes que
han contribuido a dar forma a dicha concepción, particularmente a Anthony
Currer, de la diócesis de Hexham y Newcastle, a Christopher Fallon, de la
archidiócesis de Liverpool, y a Thomas Cullinan, OSB.
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vando adelante en los últimos años y donde el objetivo es preguntar
cómo se podrían abordar creativamente las diversas dificultades del
catolicismo aprendiendo de manera receptiva e imaginativa de otras
tradiciones 2. Más recientemente, a esto se le ha dado una expresión
directamente práctica con un proyecto empírico de tipo compara-
tivo, y con una duración de tres años, que se está llevando a cabo en
colaboración con las ocho agrupaciones confesionales más impor-
tantes de la región, y dentro del cual uno de los tres ejes principales
de interés es el de autoridad y ministerio.

Además, aunque la teología y la práctica del ministerio no han
sido objeto de una atención explícita en mi labor investigadora
hasta hace relativamente poco tiempo, de una manera menos for-
mal, más práctica e inmediata, ha sido una inquietud recurrente a
lo largo de los últimos veintitantos años. Quizá esto se pueda decir
aún con mayor razón del tiempo en que trabajé en la formación de
laicos en Liverpool a finales de los años ochenta y también del
tiempo en que me dediqué a la formación sacerdotal inicial en el
Ushaw College en los primeros años del nuevo milenio. Más en
general, sin embargo, una inquietud fundamental por la adecuada
construcción y renovación de la Iglesia se encuentra en el centro de
mi modo de entender la tarea teológica, tarea que, inspirándome en
la insistencia de los teólogos de la liberación en la praxis, yo descri-
biría así: un proceso de reflexión crítico-constructiva sobre la prác-
tica de la fe y las dificultades que conlleva, con vistas a ahondar,
mejorar y, donde sea necesario, transformar dicha práctica para que
pueda dar testimonio del Reino de manera más apropiada.

Desde esta perspectiva, la vida de la Iglesia ad intra, incluyendo en
este concepto las estructuras y la organización interna de la Iglesia,
no se entiende correctamente como el mero telón de fondo sobre el
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2 Para más información, véanse Paul D. Murray, “Receptive Ecumenism and
Catholic Learning: Establishing the Agenda”, en Murray (ed.), Receptive Ecu-
menism and the Call to Catholic Learning: Exploring a Way for Contemporary Ecu-
menism, OUP, Oxford 2008, pp. 5-25; también “Preface”, ibíd., ix-xv; “Recep-
tive Ecumenism and Ecclesial Learning: Receiving Gifts for Our Needs”,
Louvain Studies 33 (2008) 30-45.
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cual la Iglesia entabla relación con el mundo. Más bien, la vida,
usos y estructuras de la Iglesia son la declaración primordial que la
Iglesia hace ante el mundo, antes de cualquier iniciativa o actuación
concreta ad extra. Éste es el principio fundamental de la obra pio-
nera que Leonardo Boff publicó en 1981, Igreja: Carisma e poder
(Iglesia: carisma y poder) 3. Desde esta perspectiva, las cuestiones
tocantes al ministerio no se reducen simplemente a asuntos relati-
vos a la organización interna de la Iglesia y a sus estructuras de
autoridad. Se relacionan directamente con la sacramentalidad y
valor de signo de lo que la Iglesia es ante Dios y para el mundo; y
directamente, por tanto, con el testimonio y la misión de la Iglesia 4.

Así, teniendo presente este conjunto de experiencias y presu-
puestos de fondo, vamos a pasar a nuestra perspectiva de Norte pla-
netario sobre el ministerio en la Iglesia de hoy, que, como debiera
quedar claro por todo cuanto llevamos dicho, va a ser en gran
medida una perspectiva del Norte. En efecto, desde un punto de
vista estrictamente geográfico, se trata de una perspectiva muy nor-
teña, ya que procede del norte de uno de los países del norte de
Europa. Pero precisamente en esta particularidad se encuentran
temas de importancia general.

La situación en Gran Bretaña, temas clave
y objetivos propuestos

Aunque Gran Bretaña continúa disfrutando de uno de los índices
más altos del mundo católico en la proporción sacerdotes-fieles,
presenta el mismo cuadro básico que todos los demás países del
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3 Boff, Igreja: Carisma e poder, Vozes, Petrópolis 1981; Iglesia, carisma y
poder: ensayos de eclesiología militante, tr. Jesús García-Abril Pérez, Sal Terrae,
Santander 1/72002.

4 Para más información, véase Murray, “Redeeming Catholicity for a Globali-
sing Age: The Sacramentality of the Church”, en Natalie K. Watson y Stephen
Burns (eds.), Exchanges of Grace: Essays in Honour of Ann Loades, SCM Press,
Londres 2008, pp. 78-91.

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 60



LA NECESIDAD DE UNA TEOLOGÍA INTEGRADA DEL MINISTERIO...

hemisferio norte: un descenso acusado y continuo del número de
ordenados en activo y, relacionada con ello, una reducción radical
del número de seminaristas, que baja hasta cifras ínfimas 5. Valga
como simple botón de muestra algo que se ha repetido cientos de
veces a lo largo y ancho del Norte planetario: a principios de los años
sesenta, el ya enorme complejo del Ushaw College –que entonces era
uno de los dos centros del norte de Inglaterra que aunaban seminario
menor y mayor– se amplió para alojar a más de 400 seminaristas
menores y mayores que aspiraban al sacerdocio, y estaba al máximo
de su capacidad. A principios de los años ochenta se cerró el semi-
nario menor, y Ushaw se quedó como el único seminario del norte
de Inglaterra, con poco más de 150 estudiantes, entre los que se
contaban cierto número de alumnos procedentes de diversas órde-
nes religiosas, que utilizaron Ushaw para cubrir las necesidades de
formación teológica de dichos estudiantes desde mediados de los
años setenta hasta finales de los años ochenta. Alrededor del cam-
bio de milenio, la cifra había caído aún más, hasta algo menos de 50
estudiantes seculares, y en la actualidad se sitúa entre 20 y 30, y no
son raros los años en que hay muy pocos estudiantes nuevos, o
incluso ninguno 6.

En correlación con este descenso del número de sacerdotes se ha
dado la promoción del diaconado permanente y, antes de esto, una
proliferación del abanico de ministerios laicales y del número de lai-
cos dedicados a ellos. Además, aparte del aumento general del minis-
terio laico informal, se ha dado el fenómeno verdaderamente nuevo
que habitualmente se denomina “ministerios eclesiales laicos”, capa-
ces de asumir la responsabilidad de toda la dirección pastoral de una
parroquia a excepción de las celebraciones sacramentales reservadas
a los sacerdotes. Incluso en Gran Bretaña, donde esto no está ni de
lejos tan desarrollado como en el marco de Norteamérica y la Europa
continental, un importante número de laicos, muchos de ellos muje-
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5 Véase Jan Kerhofs, “The Shortage of Priests in Europe”, en Kerkhofs (ed.),
Europe Without Priests?, tr. John Bowden, SCM Press, Londres 1995, pp. 1-40.

6 Mi agradecimiento a mi ex colega, el reverendo doctor Michael Sharratt,
por verificar este párrafo por mí.
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res, se han sentido llamados a un ministerio eclesial público a tiempo
completo o casi completo y a largo plazo, y han descubierto el deseo
correspondiente de que esto reciba un reconocimiento adecuado en
maneras que no se pueden acomodar fácilmente dentro de la actual
concepción católica del triple orden del ministerio público. Dadas la
proyección demográfica del ministerio ordenado y la necesidad pas-
toral que con ella se plantea, combinadas con el hecho de que este
fenómeno emergente no muestra signos de remitir, podemos decir
casi con seguridad que el catolicismo contemporáneo se enfrenta en
este punto a una cuestión sin resolver que no va a desaparecer por
más disuasión oficial que se emplee para evitar que se hable de
“ministerio” en relación con tales personas.

Dejando por el momento a un lado el caso particular de los
ministros eclesiales laicos, se ha dado una tensión más generalizada
y más fundamental, todavía sin resolver, que está presente en la teo-
logía y la práctica católicas del ministerio desde el concilio Vaticano
II, relativa al modo en que se han de entender en su mutua relación
la respectiva dignidad y vocación del laicado y del clero. Lumen
Gentium 10, un pasaje clásico, afirma que los sacerdocios común y
ordenado son “diferentes esencialmente, y no sólo en grado”
(“essentia non gradu tantum”). Sea cual sea la interpretación que de
esto se haga, las respectivas maneras de entender “laico” y “orde-
nado” se han implicado mutuamente, y su relación se ha caracteri-
zado por una dinámica inestable y competitiva en virtud de la cual
algunos mantienen lo que consideran la dignidad propia del lai-
cado, pero a costa de poner en peligro lo que otros perciben como
la verdadera dignidad de los ordenados, y viceversa.

Esto quedó claramente puesto de manifiesto a finales de los años
ochenta. En medio de una avalancha de obras que llamaban a resi-
tuar el ministerio ordenado dentro del contexto de una “Iglesia lai-
cocéntrica”, el papa Juan Pablo II aprovechó la oportunidad que le
brindaba su exhortación posterior al sínodo de 1989, Christifideles
Laici, para hacer hincapié, en diversas estipulaciones prácticas pos-
teriores, en la distinción fundamental del ministerio ordenado, con-
siderado como procedente de Cristo en sucesión directa, y no del
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cuerpo de la Iglesia, lleno del Espíritu y dotado de carismas, que es
la fuente del servicio laical 7. Es evidente, sin embargo, que, pese a
todo lo que tales iniciativas dotadas de autoridad han hecho por
promover una renovada insistencia en la peculiaridad de la identi-
dad sacerdotal, no han resuelto la tensión fundamental acerca de la
relación adecuada entre las identidades laica y ordenada. Por su
parte, ninguna de las afirmaciones contrarias que protestaban la
igualdad fundamental de los bautizados ha conseguido tampoco lle-
gar a tal resolución desde su propio y muy diferente punto de vista.
En lugar de llegar a una teología integrada del ministerio por la vía
de la imposición, las iniciativas oficiales han quedado alineadas con
una parte de la discusión –y hasta la han abanderado–; esto quizá
haya servido para silenciar la influencia formal de la voz contraria, e
incluso para obligarla en alguna ocasión a una retirada contrariada,
pero no para erradicarla ni para resolver los problemas subyacentes.

Esta situación disfuncional e inestable representa, en mi opinión,
el ámbito donde más se requiere un abordamiento teológico cons-
tructivo en relación con la teología y la práctica del ministerio den-
tro del catolicismo contemporáneo. Lo que se necesita fundamen-
talmente es una teología y una práctica del ministerio integradas, no
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7 Para la sugerente expresión “Iglesia laicocéntrica”, véase la influyente obra
de Leonard Doohan publicada en 1984, The Lay-centered Church, Winston
Press, Minneapolis 1984. Sobre la reafirmación por parte del papa Juan Pablo II
de la diferencia esencial entre los sacerdocios común y ordenado, diferencia
enraizada en la iniciación crística directa de este último y en su carga cristoló-
gica, véase Papa Juan Pablo II, “Christifideles Laici. Exhortación Apostólica Post-
sinodal de Su Santidad Juan Pablo II sobre la vocación y misión de los laicos en
la Iglesia y en el mundo” (30 de diciembre de 1988), §§22-23, disponible en:
www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/apost_exhortations/documents/hf_jp-
ii_exh_30121988_christifideles-laici_sp.html; también la “Instrucción sobre
algunas cuestiones acerca de la colaboración de los fieles laicos en el sagrado
ministerio de los sacerdotes”, publicada por la Congregación para el Clero el
27 de noviembre de 1997 en colaboración con otros siete dicasterios roma-
nos, en este punto en particular la sección “Principios teológicos 1. El sacerdo-
cio común de los fieles y el sacerdocio ministerial”, disponible en: www.vati-
can.va/roman_curia/congregations/cclergy/documents/rc_con_interdic_doc_15
081997_sp.html
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competitivas, y que se brinden mutuo apoyo, en torno a las cuales
tanto laicos como ordenados puedan reunirse como un cuerpo
completo, una Iglesia completa, reconociéndose ambos a sí mismos
y a los otros en la manera de entender las cosas que allí se formulen.
Esto urge más que la necesidad de refinados análisis sociológicos de
las cifras marcadamente descendentes tanto del clero como del lai-
cado en los países del Norte planetario. Es más fundamental que la
evidente necesidad de estrategias prácticas eficaces para, dentro de
tales contextos, atender las muchas parroquias sin sacerdote resi-
dente, parroquias cuyo número aumenta rápidamente. Es concep-
tualmente previo a las cuestiones de posibles modalidades nuevas
de ministerio eclesial formal y de nuevas posibilidades de acceso a
los ministerios existentes. Es conceptualmente previo incluso a la
indudable necesidad de una insistencia renovada en el carácter
auténticamente profético de todo ministerio. El abordamiento
paciente y concentrado de esta herida abierta en el catolicismo con-
temporáneo –este ámbito de disfunción profunda y continuada,
relativo a nuestra incapacidad para compaginar adecuadamente
laico y ordenado–, y la atención terapéutica a dicha herida, encami-
nados ambos a su necesaria curación y reparación, constituyen pre-
cisamente, a mi modo de ver, el contenido que una teología eclesial
constructiva, de carácter católico, debiera tener hoy. Esto es así
independientemente de que se procure realizar en su forma Conci-
lium o en su forma Communio, ya que una y otra intentan mantener
su compromiso de llevar adelante la obra del Concilio buscando el
bien de la Iglesia entera. Desde luego, esta paciente labor de parte-
ría conceptual y doctrinal de segundo orden y de clarificación gra-
matical y reparación no resolverá por sí misma los diversos proble-
mas prácticos a los que nos vemos enfrentados. Tampoco nos hará
directamente personas más proféticas ni más santas. Sin embargo,
es un requisito previo esencial para todos esos otros desiderata.

Además, debemos tener claro que, como he dicho antes, en esto
no bastará la repetición de posturas partidistas tomadas de ante-
mano, sea cual sea la perspectiva desde la que se haga. En última
instancia, tales repeticiones no hacen más que perpetuar y reforzar
la tensión básica que sigue sin resolver y que necesitamos superar.
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Se requiere una estrategia diferente que reclame deliberadamente la
posición central y que desde allí procure realizar un diagnóstico frío
y aséptico, pero constructivo, de las inquietudes, compromisos e
intereses de cada una de esas perspectivas; no con vistas a negociar
una inestable fórmula de compromiso entre ellas, sino con la espe-
ranza de encontrar un camino que vaya más allá del actual punto
muerto, bien mediante una manera nueva de concebir las cosas,
bien mediante un desarrollo ulterior de posibilidades ya existentes
pero insuficientemente aprovechadas; un camino que permita, ade-
más, que las respectivas inquietudes esenciales de cada postura se
vean liberadas de los límites de una oposición bipolar y llevadas
adelante a un lugar nuevo.

Vista, pues, desde una perspectiva únicamente pragmática y
estratégica, conviene una estrategia centrista constructiva. Todavía
más cuando situamos tal pragmatismo estratégico dentro de la antes
señalada visión de la teología eclesial como un proceso de reflexión
crítico-constructiva acerca de la práctica de la fe y sus dificultades
con vistas a mejorar, incluso a transformar, su carácter con el fin de
conseguir un testimonio más apropiado. Además, dado que la prác-
tica de la fe y el testimonio de la Iglesia son colectivos y no simple-
mente personales, este proceso de reflexión crítico-constructiva
debe ser también una actividad colectiva, de la Iglesia entera, del
cuerpo entero, que vaya haciendo consenso; el tipo de proceso pro-
movido en el marco de los EE.UU. por el cardenal Joseph Bernardin
con lo que se ha llamado “La Iniciativa Católica Puntos Comunes” 8.

Con estos objetivos a la vista, el resto del presente ensayo va a
esbozar muy brevemente –en algunos casos se limitará a enunciar–
cinco fases posteriores de una argumentación plenamente desarro-
llada en apoyo de una teología integrada, y no competitiva, del
ministerio dentro del catolicismo contemporáneo. En primer lugar
está la necesidad, ya señalada, de llevar a cabo un análisis sereno de
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8 Véase Cardenal Joseph Bernadin y Arzobispo Oscar H. Lipscomb, con una
introducción de Philip J. Murnion, Catholic Common Ground Initiative: Founda-
tional Documents, The Crossroad Publishing Company, Nueva York 1997.
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las importantes cuestiones teológicas que están en juego en las con-
cepciones marcadamente diferentes –y en los rechazos mutuos que
llevan aparejadas– de la relación entre laicos y ordenados. A conti-
nuación está la necesidad de determinar una posible vía para ir más
allá de este callejón sin salida cuyos elementos constitutivos se
implican y se refuerzan mutuamente. En el presente artículo, la vía
de salida propuesta estriba en considerar que la peculiaridad apro-
piada del ministerio ordenado consiste en ser el testimonio autenti-
cado, visible y público –y la realización sacramental– del ministerio
de Cristo dentro de la entera Iglesia llena del Espíritu y dotada de
carismas, de tal manera que define la vocación y el ser de los orde-
nados ante Dios. En tercer lugar está la necesidad de que esta pro-
puesta se contraste con la tradición en aspectos como los siguientes:
¿se puede justificar la identificación que aquí se propone de las
categorías in persona ecclesiae e in persona Christi?, ¿puede dicha
concepción del ministerio ordenado ser coherente con la tradición
del ius divinum? En cuarto lugar está la necesidad de contrastarla
con las experiencias alternativas y las concepciones sedimentadas
de otras tradiciones cristianas y preguntarse qué cabría aprender de
estos contextos, tanto en positivo como en negativo, que sirva de
apoyo a una concepción teológicamente sólida y eclesialmente
integradora del ministerio representativo dentro del catolicismo.
Finalmente está la necesidad de preguntarse lo que esta concep-
ción de la relación y distinción entre laicos y ordenados podría
sugerir acerca del modo de contemplar el fenómeno actualmente
extendido del ministerio eclesial laico, con carácter genuino y
estable, dentro del catolicismo. Aunque resultan cruciales para un
estudio completo, los puntos tercero, cuarto y quinto que acabo
de señalar desbordan el objetivo de este breve ensayo, que por lo
general se va a concentrar en los puntos primero y segundo 9.

66 Concilium 1/66

9 En lo que respecta al último punto señalado, concerniente al adecuado reco-
nocimiento formal y autenticación del ministerio eclesial laico de carácter estable
dentro del catolicismo en relación con el triple orden existente del ministerio
formal, un magnífico ensayo es Bernard Sesboüé, SJ, “Lay Ecclesial Ministers: A
Theological Look into the Future”, The Way 42/3 (julio de 2003) 57-72.
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Diagnóstico de las cuestiones en juego
en las concepciones rivales

De la preocupación por formular una teología acorde con el flore-
cimiento posconciliar del ministerio laical y con el deseo anejo a
éste de una mayor responsabilidad mutua dentro del catolicismo,
surgió un consenso nuevo e influyente entre teólogos vinculados a
Concilium como Hans Küng, Edward Schillebeeckx, David Power y
también Thomas O’Meara, que se distanciaban explícitamente de
presupuestos precríticos relativos a que Jesús hubiera establecido
directamente una jerarquía desarrollada como el único lugar de
autoridad ministerial dentro de la Iglesia. En contraste con dichos
presupuestos, adoptaban reconstrucciones de carácter histórico-
crítico como demostrativas de que el punto de partida debe situarse
en las comunidades llenas del Espíritu y dotadas de carismas de las
que surgieron orgánicamente diversas modalidades de ministerio,
autoridad y cometido, que acabaron cuajando en la triple forma
histórica y sólo muy gradualmente fueron convirtiéndose en una
casta ministerial aparte 10.

Lejos de proporcionar interpretaciones más refinadas y creíbles
de la evolución del orden católico –y, en correspondencia con ellas,
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10 Para las obras clave, véanse Hans Küng, Why Priests? A Proposal for a New
Church Ministry, tr. John Cummings, Collins, Londres 1972 (trad. esp. del or.
al.: Sacerdotes, ¿para qué?, tr. Alejandro Esteban Lator Ros, Herder, Barcelona
1973); Edward Schillebeeckx, OP, Ministry: A Case for Change, tr. John Bow-
den, SCM Press, Londres 1981 (trad. esp. del al.: El ministerio eclesial: responsa-
bles en la comunidad cristiana, tr. J. M. Díaz, Cristiandad, Madrid 1983); tam-
bién The Church with a Human Face: A New and Expanded Theology of Ministry,
tr. John Bowden, SCM Press, Londres 1985 (or. hol.: Pleidooi voor mensen in de
kerk. Christelijke identiteit en ambten in de kerk [Identidad cristiana y ministerios
en la Iglesia]); David N. Power, OMI, Ministers of Christ and His Church, Geof-
frey Chapman, Londres 1969; también The Christian Priest: Elder and Prophet,
Sheed & Ward, Londres 1973; y muy recientemente Mission, Ministry, Order:
Reading the Tradition in the Present Context, Continuum, Nueva York-Londres
2008; Thomas Franklin O’Meara, OP, A Theology of Ministry, Paulist Press,
Ramsey NJ 1983.
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explicaciones más refinadas de cómo se podría entender en este
caso adecuadamente una institución divina–, esas interpretaciones
sirvieron para resituar el ministerio ordenado oficial dentro y no
enfrente de la vida de la comunidad. Para Schillebeeckx, todo minis-
terio se ha de considerar como “surgido espontáneamente desde
abajo (hoy en día diríamos de acuerdo con las leyes sociológicas de
la formación de grupos)”; es decir, en virtud de que las comunida-
des delegaron en algunos el ejercicio de la función de servir, dirigir
y coordinar la vida y el ministerio, función que primeramente
reside en las comunidades mismas 11. Con esto, Schillebeeckx coin-
cide con Küng en considerar que todo el lenguaje de la diferencia
esencial, del cambio ontológico, la permanencia y el carácter, repre-
senta una sacralización posterior, innecesaria y poco útil de este
papel funcional básico para el cual nombra la comunidad y del cual
los ordenados pueden retirarse 12. En este punto se puede advertir
un contraste interesante con David Power, quien desde muy pronto
sostuvo que la nueva relación con la Iglesia en la que se vieron
introducidos los ordenados en cuanto dirigentes pastorales sí tuvo
de hecho consecuencias ontológicas, ya que configuró el particular
carácter de la existencia eclesial de esas personas; más reciente-
mente, esta teoría ha sido desarrollada de manera provechosa por
Susan Wood y Rick Gaillardetz, entre otros 13.

Por supuesto, esta manera comunitaria básica de abordar el minis-
terio, particularmente en la forma defendida por Schillebeeckx y
Küng, ha concitado a su vez gran cantidad de hostilidad. En efecto,
dentro del presente llamamiento a una teología integrada e integra-
dora del ministerio destaca el hecho algo irónico de que la línea
adoptada por Schillebeeckx y Küng, entre otros, parezca haber
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11 Schillebeeckx, Ministry, o. c., p. 5.
12 Véanse, por ejemplo, Küng, Why Priests?, o. c., p. 66; Schillebeeckx,

Ministry, pp. 70-72.
13 Véase Susan K. Wood (ed.), Ordering the Baptismal Priesthood: Theologies of

Lay and Ordained Ministry, The Liturgical Press, Collegeville (MN) 2003, en
particular Richard R. Gaillardetz, “The Ecclesiological Foundations of Ministry
within an Ordered Communion”, pp. 26-51.
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sido uno de los factores que ha provocado –debido al reduccio-
nismo que se le achaca– la reafirmación actualmente imperante del
mismo sacerdotalismo que se intentaba superar. Para quienes no
sintonizan espontáneamente con esta reacción resulta esencial, por
tanto, intentar entender lo que está sucediendo y hacerlo en distin-
tos planos.

Por ejemplo, no es preciso ser un teórico paranoico que vea cons-
piraciones por doquier, sino simplemente un observador de la natu-
raleza humana, para suponer que uno de los factores que intervienen
en este asunto es la lógica resistencia de las autoridades a verse arras-
tradas a una mayor responsabilidad y reciprocidad; o, de manera
parecida, que otro factor es la incapacidad de algunos/muchos, habi-
tuados a una cultura de casta clerical, para pensar sobre sí mismos de
manera diferente, un factor que se combina también con la resisten-
cia procedente de algunos candidatos seminarísticos deseosos de ser
admitidos a una casta exclusiva. En relación con este último comen-
tario en particular, un factor más prosaico que motiva la reacción
sacerdotal oficialmente sancionada frente a la comprensión comuni-
taria, o de “dirigente-servidor”, del ministerio es la necesidad sentida
de presentar una teología del sacerdocio lo bastante sólida y trascen-
dental como para atraer a los jóvenes a comprometerse con ella en su
forma actual aceptando los sacrificios que lleva aparejados. Como
decía un ex colega de seminario, comentando las concepciones del
sacerdote como dirigente-servidor: “Necesitamos darles a estos cha-
vales algo más que eso para que les merezca la pena estar aquí”.

Dejando por el momento a un lado la cuestión de si este comenta-
rio confunde cuestiones de marketing y de diseño adecuado del pro-
ducto, mi opinión es que, aun cuando todos estos factores están sin
duda entretejidos en posteriores recelos que reaccionan frente al
consenso posconciliar de Concilium, está sucediendo algo más. Creo
que dichos factores obtienen su verdadera fuerza de la percepción de
las limitaciones más directamente teológicas de los nuevos plantea-
mientos; limitaciones también sentidas por muchos que comparten
una sintonía básica con una manera integrada de abordar el ministe-
rio de los ordenados y del cuerpo de la Iglesia, lleno del Espíritu y
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dotado de carismas, pero a los que les parece que en la formulación
que de esto hace, por ejemplo, Schillebeeckx falta algo esencial. En
el núcleo de este desasosiego más profundo se encuentra la sensa-
ción de que las explicaciones puramente funcionales son insuficien-
tes en el caso de la profunda gramática de la que se trata: la gramá-
tica del testimonio y el servicio llenos de gracia, y no del activismo;
de la orientación y la implicación fundamentales de la vida, y no de
un papel ocasional o temporal. Lo principal es que los candidatos,
por lo general, no se presentan para el ministerio ordenado, ni per-
manecen en él, debido a un sentido de compromiso con una respon-
sabilidad concreta –sea el liderazgo pastoral o cualquier otra–, sino
por el sentimiento de ser atraídos por la presencia viva de Cristo y del
Espíritu en la Iglesia a comprometerse formal y públicamente a con-
centrar sus vidas en este dinamismo eclesial centrado en Dios y a
ponerse a su servicio y dar testimonio de él en todas las formas opor-
tunas. ¿Cómo se puede hacer justicia sin esto al ministerio sacerdotal
de los muchos ordenados que, debido a diversas necesidades, a nor-
mativas, a la mala salud o a la jubilación, se ven incapaces de desem-
peñar la función de dirigentes pastorales parroquiales? Se debe notar
que ésta es una cuestión que se opone también a la particular expli-
cación de la ontología relacional defendida por Wood y otros, ya que
ésta se centra en el cambio que, dentro de la relación eclesial,
entraña el acceso al liderazgo pastoral público.

Además, detrás de esta dimensión de profundidad ontológica, en
la realidad existencial del ministerio ordenado se encuentra, dentro
de la comprensión y sensibilidad católica, cierta precedencia más
general del ser respecto al hacer y, unida a ella, una prioridad de la
contemplación. Nosotros no construimos el dinamismo espiritual
de la vida cristiana católica, sino que somos atraídos a su interior
para vivir, más o menos, de acuerdo con él. Tampoco es algo que
nosotros tomamos y dejamos. Es constante aun cuando nosotros no
lo seamos. De la misma manera, el ministerio ordenado no es una
función que se toma y se deja, sino la orientación fundamental en la
cual los ordenados están llamados a crecer y desde la cual están lla-
mados a actuar cada vez más plenamente.
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Con esto debemos reconocer lo profundamente vinculado que el
catolicismo está a lo visual, a lo corporal, a lo sacramental como la
manifestación –la representación tangible y formal, y por consiguiente
la puesta a disposición para una apropiación más profunda– de aque-
llo que es ya la realidad profunda de las cosas. Y en este punto no pen-
samos simplemente en ritos sacramentales, sino en objetos sacramen-
tales reverenciados, lugares sacramentales sagrados y personas
sacramentales santas. Los ordenados, no menos que los consagrados,
no son simples funcionarios del liderazgo –ni siquiera del liderazgo
cultual–, sino que están llamados a ser ellos mismos sacramentales.

Dicho brevemente: sea cual sea el dinamismo espontáneo por el
cual en las primitivas comunidades cristianas surgieran formas espe-
cíficas de ministerio público formalmente validadas, dicho dina-
mismo se debe considerar sostenido dentro de la previa y constante
iniciativa de Dios en Cristo y el Espíritu, y en este punto se ha de
recordar también que la realidad básica de una comunidad diferen-
ciada se remonta a la comunidad formada en torno a Jesús mismo.

Propuesta constructiva: los ordenados como testimonio
público autenticado, y representación y realización
sacramental, del ministerio de Cristo en la Iglesia,
ministerio guiado por el Espíritu

La línea de argumentación seguida hasta el momento ha sido que,
a menos que a los intentos, correctos y adecuados en sí mismos, de
enraizar el ministerio ordenado en la totalidad del cuerpo de la Igle-
sia, lleno del Espíritu y dotado de carismas, se les dé suficiente pro-
fundidad ontológica, situando la especificidad de los ordenados en
un lugar que no sea la función del liderazgo pastoral directo y, ade-
más, prestando atención a la realidad originaria de una comunidad
diferenciada, tales concepciones no sólo resultarán inapropiadas
para la realidad existencial de los ordenados e incoherentes con
aspectos clave de la comprensión y la sensibilidad católicas, sino que
además servirán de hecho para provocar una ulterior intensificación
de esas mismas modalidades de pensamiento a las que se oponen.
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La propuesta constructiva que acabo de enunciar es que la
peculiaridad de los ordenados se considere consistente en ser tes-
tigos públicos y autenticados, y representaciones o realizaciones
sacramentales, del ministerio de Cristo guiado por el Espíritu
dentro del cuerpo de la Iglesia, y esto no simplemente cuando rea-
lizan funciones pastorales concretas, sino en la totalidad de su
vida. Así entendida, la peculiaridad del sacerdocio ordenado no se
ha de considerar que estribe ni en ser una clase de sacerdocio esen-
cialmente diferente de la del laicado, ni en ser una versión de mayor
calidad del mismo sacerdocio, sino en ser una modalidad fundamen-
talmente diferente de ejercicio –público, oficial, representativo– del
único sacerdocio de Cristo del que participan todos los bautiza-
dos. Además, se puede pensar que dicha modalidad fundamental-
mente diferente de ejercicio del único sacerdocio de Cristo en la
Iglesia define el ser y la vocación concretos de los ordenados ante
Dios de tal manera que se puede expresar adecuadamente, en caso
de necesidad, con la categoría de “carácter” (con la salvedad de
que esto se debe entender desde la óptica de la orientación funda-
mental de la vida y el llamamiento, y no como un cambio de sus-
tancia) 14.

Dicho brevemente: aceptando esta propuesta, los ordenados son
debidamente considerados una representación visible y oficial ante
la Iglesia y el mundo de lo que la Iglesia es ya. No nos ocupamos en
este punto de la noción dual del sacerdocio de Cristo Sumo Sacer-
dote en los ordenados y el sacerdocio común de los fieles, sino de la
noción integrada del único ministerio sacerdotal de Cristo realizado
en la Iglesia simultáneamente en dos modalidades.
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14 Algo de esa posible reapropiación del lenguaje de “carácter” queda indi-
cado por el comentario hecho a este respecto por Piet Fransen: “No excluimos
el hecho de que la ordenación disponga al sacerdote ‘ontológicamente’, es
decir, que su misión específica oriente su persona entera, y por tanto toda su
vida, hacia este servicio. Cuando Dios nos llama, toda nuestra persona queda
comprometida o ‘tocada’”. Fransen, “Orders and Ordination”, en Karl Rahner
(ed.), Encyclopedia of Theology: A Concise Sacramentum Mundi, Burns & Oates,
Londres 1977, pp. 1122-1148, p. 1142.
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Además, aplicando las densas reflexiones de John Henry New-
man sobre el triple oficio de Cristo como sacerdote, profeta y rey a
tres aspectos de la vida de la Iglesia entera que encuentran una
expresión particular, pero no exclusiva, en lo parroquial, lo teoló-
gico y lo episcopal respectivamente,15 podríamos extender la visión
de representación sacramental del ministerio, aquí propugnada,
hasta ver los aspectos profético, sacerdotal y real de la Iglesia expre-
sados de manera autenticada y no exclusiva en la triple forma de
diácono, sacerdote y obispo respectivamente.

Lejos de ser una teología del ministerio que pueda hinchar a los
ordenados de orgullosa superioridad, la explicación de la represen-
tación sacramental aquí propuesta debiera ponerlos de rodillas, con
clara conciencia de su dependencia constante de la gracia de Cristo
y el Espíritu y del apoyo, críticas, colaboración y compañerismo de
sus hermanos y hermanas, laicos, consagrados y ordenados, si quie-
ren ser lo que están llamados a ser. Igualmente, lejos de ser una teo-
logía del ministerio que pueda alejar o discapacitar al laicado, nos
devuelve el reflejo de lo que también somos en lo más profundo, y
así nos mueve aún más hondamente a vivirlo. La condición infor-
mal, no oficial, del ministerio y la vocación laicales, en relación con
la condición pública y autenticada de los ordenados, no se puede
tomar en el sentido de que los primeros sean menos virtuosos,
menos imaginativos, menos eficaces e incluso menos ejemplares, ni
mucho menos. Simplemente da a entender que dicho ministerio y
vocación está libre tanto de la validación como de las limitaciones
de una sanción oficial. Y con respecto a los segundos, como saben
todos cuantos trabajan en Teología católica en el ámbito académico
público, el hecho de que su ministerio vaya precedido de una san-
ción oficial puede ser algo bueno y vital para la salud tanto de la
Iglesia como de la sociedad, por no hablar ya del ámbito académico.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)
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15 Véase Newman, The Via Media of the Anglican Church, Longmans, Green &
Co., Londres 31877, xl-xli (trad. esp.: Vía media de la Iglesia anglicana, Univer-
sidad Pontificia de Salamanca, Salamanca 1995).
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No podemos debatir el futuro del ministerio dentro de
la Iglesia católica sin examinar y analizar el fenómeno
de lo que se ha dado en llamar “ministerio eclesial
laico”, y sin embargo no resulta fácil clasificar a los

ministros eclesiales laicos (MEL), ni cabe ubicarlos sin proble-
mas dentro de las nociones tradicionales de ministerio. Es por
esto por lo que he planteado la pregunta de si es un monstruo teo-
lógico. Por supuesto, un monstruo no tiene por qué ser necesaria-
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mente horrible, como puede testimoniar cualquiera que haya visto
en la reciente película Beowulf el retrato que de la madre de Grendel
hace Angelina Jolie. Al menos será un híbrido, como un centauro,
un grifo o una esfinge. A menudo el monstruo, por el hecho mismo
de apartarse de lo normal, parecerá grotesco, aunque puede suceder
que cualquier mutación genética parezca espantosa, incluso la que
acabará sobreviviendo y sustituyendo a aquella otra de la que sur-
gió. Con frecuencia, lo nuevo da miedo hasta que se convierte en lo
normal. Es muy probable que el Homo sapiens repugnara a las espe-
cies que lo precedieron. Otros monstruos que no surgen de manera
tan natural, por ejemplo en el laboratorio del doctor Frankenstein,
provocan miedo, aversión o incluso lástima porque son construc-
ciones artificiales, aunque también en este caso a algunos puedan
parecerles adorables. Todas estas variaciones sobre lo que tomamos
por normal podrían hacernos pensar que la monstruosidad, como
la belleza, está en los ojos de quien mira. De ahí que puedan gene-
rar cautela ante lo nuevo. El MEL puede que sea, o puede que no,
una amenaza para otras especies, sea el clero, sea el laicado.

Cuando pensamos en el fenómeno emergente de los MEL, nues-
tra primera tendencia es compararlos con el clero cuyos papeles
han ido asumiendo, aunque no exactamente usurpando, cada vez
en mayor medida. Ciertamente realizan muchas de las funciones
que en un pasado no tan lejano eran responsabilidad más o menos
exclusiva de los sacerdotes ordenados. Hacen las lecturas en misa o
distribuyen la comunión, llevan grupos de oración y dirigen la for-
mación de los adultos en la fe, están encargados de parroquias en
las que no reside ningún sacerdote. A tiempo completo o parcial,
como personal remunerado o como voluntarios, ejercen funciones
ministeriales dentro de la comunidad local de fe. Cuando los vemos
a esta luz, la pregunta que nos viene a la cabeza es qué relación
guarda su ministerio con el del sacerdote ordenado, gran parte de
cuyo trabajo están haciendo actualmente. ¿Son de hecho meros
suplentes en lo que en principio es una escasez temporal de clero
ordenado, o están ejerciendo una auténtica vocación ministerial?
Por un lado, la Iglesia no puede sentirse cómoda imaginando que
una escasez de ministros ordenados haya de ser o vaya a ser una

76 Concilium 1/76

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 76



EL MINISTERIO ECLESIAL LAICO: ¿UN MONSTRUO TEOLÓGICO?

característica permanente, y esa incomodidad haría pensar que los
ministros eclesiales laicos en la forma en que los conocemos serían
de alguna manera temporales. Por otro lado, si su labor es efectiva-
mente una auténtica vocación eclesial, resulta difícil imaginar que el
Espíritu los llame al ministerio de suplente temporal. ¿Son jugado-
res de banquillo a los que, por la razón que sea, se les dan bastantes
más minutos de juego que los que la mayoría habría esperado? ¿O
acaso son, sin saberlo, precursores de una reestructuración radical
de las reglas del juego? Si, por algún milagro, las cifras de las voca-
ciones sacerdotales tradicionales se dispararan, ¿volverían los MEL
dócilmente al banquillo y ejercitarían una vez más su ministerio de
disponibilidad a la espera? ¿Esperaría eso de ellos la Iglesia, aun
cuando –como es claramente el caso– ejerzan mayoritariamente su
ministerio de manera encomiable? Si, por otro lado, no se da un
regreso de las grandes cifras de jóvenes generosamente célibes que
se ofrezcan para el sacerdocio, ¿en qué momento llegará a ser acep-
tada la persona procedente del banquillo como un verdadero juga-
dor titular?

Cuando se considera el fenómeno de los ministros eclesiales lai-
cos, es igualmente importante verlos en relación con el laicado en
su conjunto. Al hacerlo así es cuando vemos que los diversos pape-
les que los MEL desempeñan respecto a la comunidad, precisa-
mente porque el resto del laicado no los asume, son, en efecto,
auténticamente vocacionales, llamamientos hechos por el Espíritu a
ministerios concretos. Si esto es verdad, sin embargo, estas personas
se distinguen del resto del laicado, lo mismo que son distintas de
los ministros ordenados tradicionales. Dado que no son (todavía)
clérigos, ni son (ya) laicos, viven en un confuso reino intermedio,
en un mundo nebuloso de ambigüedad sacerdotal, donde su servi-
cio a la Iglesia de Cristo es frecuentemente mal entendido, por más
que a menudo sea muy apreciado. Los MEL forman parte del pai-
saje parroquial católico de los Estados Unidos, y cada vez es más
verdad que la Iglesia no puede funcionar sin ellos. Para algunos son
los apóstoles reservas, para otros son heraldos de una concepción
nueva del ministerio sacerdotal. ¿Cuál es la manera adecuada de
entender su papel?
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En una serie de documentos publicados a lo largo de los últimos
treinta años, la Conferencia Episcopal Católica de los Estados Unidos
ha intentado analizar y evaluar el creciente fenómeno del ministro
eclesial laico. Empezó en 1980 con Called and Gifted: The American
Catholic Laity, seguido quince años después por Called and Gifted for
the Third Millennium, al que se añadió en 2005 Co-Workers in the Vine-
yard of the Lord: A Resource for Guiding the Development of Lay Ecclesial
Ministry. En todos los casos, el estudio del MEL se sitúa dentro del
contexto más amplio del llamamiento bautismal a la misión que
todos los laicos comparten. Co-Workers afirma claramente qué es lo
que distingue al MEL propiamente dicho: autorización de la jerarquía
para desempeñar públicamente un servicio en la Iglesia local, autori-
dad en un ámbito particular de ministerio, estrecha colaboración
mutua con el ministerio pastoral de obispos, sacerdotes y diáconos, y
preparación y formación adecuados al grado de responsabilidad que se
les asigne. Así, los MEL se distinguen claramente de la misión general
del laicado encaminada a evangelizar el mundo secular, un papel que
desempeñan en virtud de su bautismo, y por tanto sin que se
requiera supervisión eclesiástica. Evidentemente, se les debe enten-
der como personas pertenecientes al ámbito ministerial.

A diferencia de los documentos anteriores, Co-Workers in the
Vineyard of the Lord (2005) contiene un extenso estudio teológico
del lugar del ministro laico en la Iglesia. Los dos polos de dicho
estudio son: en primer lugar, la estrecha conexión entre comunión
y misión, que incorpora a todos los bautizados a la actividad misio-
nera; y, en segundo lugar, la “distinción primordial” que “existe
entre el ministerio de los fieles laicos y el ministerio de los ordena-
dos, que es una vocación apostólica especial” 1. El texto continúa de
una manera que merece una cita más completa:

“Ambos están enraizados en la iniciación sacramental, pero el
ministerio pastoral de los ordenados está dotado de manera única
y esencial de poderes por el sacramento del Orden. En virtud de él
se extiende el ministerio de los apóstoles. En su calidad de suceso-
res de los apóstoles, los obispos ‘con los sacerdotes y diáconos
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como ayudantes’ pastorean sus diócesis como ‘maestros de doc-
trina, sacerdotes del culto sagrado y ministros de gobierno’. La
labor de enseñanza, santificación y gobierno de los fieles consti-
tuye la esencia del ministerio apostólico; sus tres dimensiones for-
man ‘una unidad indivisible y no se pueden entender si se separan
una de otra’. Este reconocimiento del papel único de los ordena-
dos no es una distinción basada en el mérito o el rango, sino en el
carácter sacramental otorgado por el Espíritu Santo, que configura
al receptor con Cristo Cabeza, y en la particular relación de servi-
cio que las sagradas órdenes establecen entre el ministerio ecle-
siástico y la comunidad. El ministerio ordenado constituye de
manera única a la Iglesia en un determinado lugar. Todos los
demás ministerios funcionan en relación con él” 2.

Este análisis teológico del ministerio laico refleja las conocidas
preocupaciones de Juan Pablo II por el doble peligro de “la clericali-
zación de los laicos y la laicización de los clérigos”. Estas inquietu-
des resultan absolutamente evidentes en la exhortación apostólica
de 1999 de Juan Pablo II, Ecclesia in America. Aunque no se hace
referencia directa a los MEL como tales, el Papa reconoce “un
segundo ámbito en el que muchos fieles laicos están llamados a tra-
bajar” más allá de la santificación del mundo secular, “y éste se
puede denominar ‘intraeclesial’”. El tema se aborda con gran delica-
deza a la luz de la esperanza de los Padres del Sínodo celebrado en
Roma en 1999 de “que la Iglesia reconozca algunos de estos traba-
jos como ministerios laicales, con base en los sacramentos del bau-
tismo y la confirmación, sin comprometer los ministerios específi-
cos propios del sacramento del Orden”. Aun sin rechazar de plano
esta petición, Juan Pablo II insiste en la necesidad de evitar “cual-
quier confusión con los ministerios ordenados y las actividades pro-
pias del sacramento del Orden, de manera que el sacerdocio común
de los fieles se distinga claramente del de los ordenados”. Los traba-
jos confiados a laicos deben ser “claramente ‘distintos de los que
constituyen pasos en el camino hacia el ministerio ordenado’
[citando las recomendaciones del Sínodo al Papa] y que son lleva-
dos a cabo por los candidatos al sacerdocio antes de la ordenación,
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2 Ibíd., pp. 21-22.

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 79



PAUL LAKELAND

y se debe tener buen cuidado de asegurar que esto lleve aparejada la
actividad propia del laicado, en la cual los sacerdotes no pueden
quitarles su sitio: el ámbito de las realidades temporales” 3.

Una teología del ministerio eclesial laico tendrá que abordar
varias cuestiones teológicas profundas que el Vaticano y la Confe-
rencia Episcopal Católica de los Estados Unidos no plantean, o sí
plantean pero para despacharlas de manera superficial. En el primer
caso, los obispos parecen reacios a utilizar el lenguaje de “vocación”
para describir el llamamiento del MEL. En Co-Workers, citando
Christifideles Laici (23), aplican el término “vocación” al llama-
miento universal al discipulado y también a la vocación laica en
general, pero eluden la cuestión de un llamamiento específico al
ministerio eclesial laico, indicando que dicha cuestión requiere más
reflexión. Su postura queda claramente formulada, aunque resulta
algo desconcertante: “El ministerio eclesial laico es ejercido de
acuerdo con la específica vocación laica”. Pero, ¿qué significa esto si
el ministerio como tal es en todos los aspectos semejante al ministe-
rio sacerdotal, y no un ejercicio de ese carácter “secular” del aposto-
lado en el mundo? Aunque está claro que los obispos no quieren o
no pueden apartarse del lenguaje de la “diferencia cualitativa” a la
hora de describir el ministerio ordenado, no parece que la manera
de hacerlo sea negarle el término “vocación” al trabajo auténtica-
mente ministerial al cual, se supone, el Espíritu llama al individuo.
La preferencia por la palabra “llamada” frente a la palabra “voca-
ción” resulta absolutamente inútil, puesto que ambos términos son
sinónimos. Si los obispos desean insistir sistemáticamente en
alguna diferencia esencial entre el ministerio ordenado y el laico,
sería aconsejable que encontraran algo más seguro que una dudosa
distinción semántica de la cual colgar lo que al parecer es tan
importante para ellos. Si desean evitar que se saque la conclusión
de que la distinción es simplemente funcional –y efectivamente lo
desean–, para hacer más sólida su posición deben encontrar una
manera de reafirmar que el ministerio ordenado es un tipo diferente
de llamada o una llamada de orden superior.
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En segundo lugar, los obispos niegan explícitamente que el
ministerio eclesial laico sea un nuevo rango u orden dentro de la
Iglesia: “Ministo eclesial laico no es como tal un título específico de
posición. No utilizamos esa expresión para establecer un nuevo
rango u orden entre los laicos”. Es una expresión con la que, de
manera puramente descriptiva, pretenden abarcar los numerosos
ministerios desempeñados dentro de la Iglesia por laicos oficial-
mente designados. Puesto que los MEL que siguen el modelo esta-
dounidense no son un fenómeno universal, y con frecuencia se des-
criben de manera diferente, o no se describen en absoluto, incluso
allí donde existen, en este punto los obispos parecen pisar suelo
firme. Por otro lado, si consideramos los MEL como un fenómeno
emergente cuya trascendencia teológica sólo quedará manifiesta con
el tiempo, tal vez resulte prematuro estar tan seguros acerca de esto
como ellos lo están. En efecto, la nueva posición que un ministro
laico adquiere por el hecho de recibir el encargo de desempeñar un
ministerio particular, o de ser designado para él, puede tener conse-
cuencias para el ordenamiento jerárquico. Por supuesto, si “jerar-
quía” se toma simplemente en el sentido de “rango” y no de
“orden”, los MEL serían la creación de una forma nueva, o un
híbrido de algún tipo, situada entre los laicos y los clérigos.

La tercera cuestión guarda relación con la importancia del
mismo trabajo realizado por dos personas, una ordenada y la otra
no. Hablando de la labor de los diáconos, otro grupo eclesial
cuyas justificaciones teológicas no acaban de estar claras, los
obispos dicen que “[a]un cuando a veces los diáconos puedan lle-
var a cabo algunas de las mismas tareas que los ministros eclesia-
les laicos, se debe tener buen cuidado de evitar una manera mera-
mente funcional de entender la identidad sacramental del
diácono”. A la hora de distinguir al diácono del ministro laico o
del sacerdote, se hace la afirmación de que “aun cuando las fun-
ciones que ejerza sean las mismas ejercidas por laicos o por sacer-
dotes, el ministerio del diácono tiene, no obstante, una base
sacramental distinta que se deriva del sacramento del Orden”.
Resulta sumamente difícil ver qué es exactamente lo que la “base
sacramental distinta” añade a la misma función. Si ejerzo un
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ministerio como diácono ordenado o como ministro laico comi-
sionado, ¿cuál es la diferencia?

Si la Conferencia Episcopal Católica de los Estados Unidos no ha
lidiado todavía con la complejidad teológica de las cuestiones que
rodean el ministerio eclesial laico, existen otras varias direcciones
en las cuales buscar ayuda. Entre ellas se encuentran: la manera en
que Congar fue entendiendo, de una forma que evolucionó a lo
largo de toda su vida, una teología del laicado; las reflexiones de
Rahner sobre cuándo un ministro es un laico y cuándo no; y el aná-
lisis del liderazgo laico realizado por Leonardo Boff en su libro Ecle-
siogénesis: las comunidades de base reinventan la Iglesia.

La gran obra de Yves Congar, Jalones para una teología del laicado 4, se
escribió décadas antes de que los MEL vinieran a la existencia. No
obstante, en esta obra capital, su autor reflexionó detenidamente,
entre otras cosas, sobre la importancia de “la cooperación de los laicos
en el apostolado jerárquico”, por tomar prestada la frase que Pío XI
utilizó para describir la Acción Católica. Los escritos posteriores de
Congar indican que pensó de nuevo acerca de las connotaciones del
ministerio laico como “cooperación” en el apostolado jerárquico. En
el primer trabajo conviene que tomemos nota de sus reflexiones sobre
el ministerio como un todo. En tres ensayos importantes escritos en la
década de los sesenta, Congar se aparta decididamente del dualismo
clero-laicado que había marcado Jalones para una teología del laicado y
que su autor había empezado a corregir en la edición revisada de esa
obra publicada durante el Concilio5. En 1972, resumiendo su propio
cambio de pensamiento, Congar escribió: “Jesús instituyó una comu-
nidad estructurada que es una totalidad santa, sacerdotal, profética,
misionera y apostólica; en el corazón de su vida tiene ministerios,
unos libremente suscitados por el Espíritu, otros vinculados por la
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4 Jalons pour une théologie du laîcat, Cerf, París 1953, ed. rev. 1964 (trad. esp.
del or. fr.: Jalones para una teología del laicado, Estela, Barcelona 1969).

5 “Ministères et laîcat dans les recherches actuelles de la théologie catholi-
que romaine”, Verbum Caro 18 (1964) 127-148; “Ministères et structuration de
l’Église”, La Maison Dieu 102 (1970) 7-20; “Quelques problèmes touchant les
ministères”, Nouvelle Revue Théologique 93 (1971) 785-800.
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imposición de manos a la institución y misión de los Doce”6. Y añadió
aquella famosa frase de que, después del Concilio, “quien tiene nece-
sidad de definición no es ya el laico, sino el sacerdote”7.

Aunque Congar no vivió para ver el surgimiento de los MEL en
sentido formal, no cabe duda de que les habría dado la bienvenida.
Una de sus creencias dominantes acerca de la apostolicidad como
característica de la Iglesia entera era que los papeles ampliados asig-
nados en sus tiempos a laicos en el ámbito del ministerio no eran
una mera respuesta a una escasez de sacerdotes. Más bien, debido a
que en nuestros tiempos escasean los sacerdotes, el Espíritu nos lleva
a ver más claramente que la actividad apostólica en su plenitud
requiere la participación del laicado. La profusión relativa que en el
pasado hubo de sacerdotes sirvió para esconder la apostolicidad del
laicado. Hoy en día podemos ver que hay mucho espacio para una
labor verdaderamente apostólica por parte de los no ordenados den-
tro de la Iglesia, lo mismo que Congar veía que esa misma necesidad
se satisfacía con una actividad directamente pastoral fuera de la Igle-
sia. La apostolicidad es una característica de la entera comunidad de
fe, el laicado la posee en virtud del bautismo, no por delegación del
clero debido a necesidades a corto o a largo plazo. Y si esto es así, tal
vez sea necesario que volvamos sobre las palabras de Co-Workers que
vinculan el carácter especial del ministerio sacerdotal con sus oríge-
nes apostólicos y nos preguntemos si son apropiadas.

Pero los no ordenados que están trabajando en el ministerio den-
tro de la Iglesia, ¿son de verdad laicos? Ésta es la cuestión sobre la
que Karl Rahner reflexionó detenidamente 8. En opinión de Rahner,
“la condición laica en sentido propio cesa cuandoquiera que se da
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6 “My Pathfindings in the Theology of Laity and Ministries”, The Jurist 2
(1972) 178. Por cierto, este pasaje es citado por Leonardo Boff en el texto al
que vamos a referirnos en breve.

7 Ibíd., pp. 181-182.
8 Véase especialmente “Notes on the Lay Apostolate”, en Theological Investi-

gations II: Man in the Church, Helicon, Baltimore 1963, pp. 319-352 (trad. esp.
del or. al.: Escritos de Teología, tr. Andrés Sánchez Pascual y Lucio García
Ortega, Cristiandad, Madrid 2000-2002).
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una participación real y habitual en los poderes de la jerarquía de tal
manera que el ejercicio de dichos poderes caracteriza la vida de
tal persona, es decir, determina su puesto en la vida”, y “es teológi-
camente indiferente” si dichos poderes proceden de la ordenación
“o son... conferidos sin ella” 9. Este tipo de encomienda jerárquica,
que no se puede imponer al individuo, es un “envío apostólico”, un
acto que “suprime la condición original del apóstol en el mundo... y
funda una nueva condición y llamamiento, con un nuevo lugar en
el mundo para el apóstol y su propia vida, que le viene asignado
por su misma misión” 10. Los ejemplos que Rahner pone de tal per-
sona son ilustrativos: “Un ‘catequista laico’ comisionado oficial-
mente, una mujer empleada oficialmente como ‘ayudante parro-
quial’, un sacristán oficial, etc. no están, efectivamente, ordenados;
sin embargo, si éstas son sus funciones principales, ya no son,
hablando con propiedad, personas laicas”. En efecto, para Rahner,
el acto de la Iglesia de encargar a tales personas, y las responsabili-
dades de éstas, las presentan muy claramente como lo que hoy en
día llamaríamos MEL, las convierten en clérigos, aun cuando no las
hacen miembros de la jerarquía. De hecho, Rahner parece verlas
como equivalentes a la categoría de diáconos casados (él escribía
antes de que el Vaticano II reintrodujera esta posibilidad en la Igle-
sia), o incluso como una especie de ministerio diaconal como tal.
Dice él: “En el ámbito del apostolado de la Iglesia como un todo
existen muchas tareas que no se pueden realizar en el plano del
apostolado laico; sería necesario, más bien, crear para ellas una
nueva esfera teológica, psicológica y legal, en el plano del aposto-
lado jerárquico” 11.

Rahner reconoce claramente que gran parte del ministerio de los
no ordenados no se puede clasificar como apostolado laico, porque
no es ese apostolado peculiarmente “secular” de dar testimonio del
Evangelio en la vida en medio del mundo, en virtud de los poderes
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9 Ibíd., p. 330.
10 Ibíd., p. 335.
11 Ibíd., p. 337.
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conferidos por el bautismo y la confirmación. Aunque él no utiliza
el lenguaje de reordenamiento que ha venido a marcar el debate
actual sobre la relación entre sacerdocio ordenado y bautismal, su
análisis de las personas “ya no laicas” que hacen el trabajo de los
MEL de hoy hace pensar en el tipo de “cambio ontológico relacio-
nal” sobre el cual han escrito de manera tan elocuente Rick Gaillar-
det y Edward Hahnenberg, entre otros 12. Según esta manera de
entender las cosas, cuando alguien es comisionado para ser minis-
tro, lo que le marca no es un tipo de cambio ontológico sustancial
tal como se concibe en la teología tradicional del carácter, sino un
re-ordenamiento de su relación con la comunidad de fe. Aunque
para algunos dicho re-ordenamiento puede ser más o menos mani-
fiesto, permanente para unos y temporal para otros, los autores de
hoy –a diferencia de Rahner– parecen capaces de concebir de ese
mismo modo, precisamente, un ministerio ordenado.

Una consideración más radical de la cuestión del ministerio laico
nos la ofrece la obra de Leonardo Boff Eclesiogénesis: las comunidades
de base reinventan la Iglesia 13. Boff tiene muy poco que decir acerca
del apostolado laico en general, y no hace ninguna referencia al
ministerio eclesial laico; sin embargo, nos ayuda a pensar sobre la
estrecha relación existente entre nuestra imagen rectora de la Iglesia
y las consecuencias teológicas del ministerio eclesial laico. Por
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12 Las aportaciones de Richard R. Gaillardetz a este debate concreto se pue-
den encontrar en “Shifting Meanings in the Lay-Clergy Distinction”, IThQ 64
(1999) 115-139, y en su importante ensayo recogido en Susan K. Wood (ed.),
Ordering the Baptismal Priesthood: Theologies of Lay and Ordained Ministries,
Liturgical, Collegeville (MN) 2003, pp. 26-51. Edward P. Hahnenberg analiza
estas inquietudes detenidamente y con profundidad en su obra Ministries: A
Relational Approach, Crossroad, Nueva York 2003. Hahnenberg también ha
publicado recientemente un trabajo muy útil: “Lay? Ministry? Christian Mis-
sion in a Pluralistic World”, en Tim Muldoon (ed.), Catholic Identity and the
Laity, Orbis, Maryknoll NY 2009.

13 Trad. ing. Ecclesiogenesis: The Base Communities Re-invent the Church Orbis,
Maryknoll NY 1986. Trad. esp. del or. port.: Eclesiogénesis: las comunidades de
base reinventan la Iglesia, tr. Juan Carlos Rodríguez Herranz, Sal Terrae, Santan-
der 51986.
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supuesto, el análisis de Boff se basa en la estructura de las comuni-
dades de base, tan vivas en Brasil en la época en que escribió este
libro. Aunque inicialmente la amplitud del liderazgo laico en las
comunidades de base fue simplemente una necesidad pastoral prác-
tica provocada por la falta de acceso al ministerio ordenado que
experimentaban vastísimos sectores de los brasileños pobres, en el
libro de Boff este punto de partida ha pasado a ser una visión emer-
gente de una Iglesia permanentemente estructurada en torno a la
comunidad cristiana de base en la cual la jerarquía ocupa su lugar
como una función importante dentro de “la Iglesia como comuni-
dad de fe”, una Iglesia que “nació, no sólo del costado abierto de
Cristo, sino también del Espíritu Santo el día de Pentecostés” 14. En
este aspecto, Boff concuerda enteramente con las opiniones de Con-
gar citadas antes sobre la apostolicidad. Una escasez de sacerdotes
clarifica la importancia de la apostolicidad laica, no la requiere sim-
plemente como un recurso temporal. Su importancia no es mera-
mente funcional; también es sustantiva. Y en la medida en que esto
es verdad le habla directamente a la situación de la Iglesia estadou-
nidense actual, donde las cifras en descenso de los sacerdotes orde-
nados y dedicados al ministerio activo han sido superadas más o
menos por las cifras en aumento de los ministros eclesiales laicos.

El interrogante que todas estas observaciones nos plantean
resulta bastante obvio: ¿es el fenómeno del ministerio eclesial laico
simplemente un ejemplo de lo que se ha llamado “el apostolado de
los suplentes” (los “reservas”), cuyos esfuerzos bienintencionados y
generosos es de esperar que colmen una laguna temporal hasta que
los “verdaderos” jugadores, los titulares, el primer equipo, puedan
asumir de nuevo sus legítimos papeles?, ¿o bien dicho fenómeno es
la obra del Espíritu Santo que aporta la vida nueva que tan urgente-
mente se necesita en una Iglesia cuya situación actual, por tomar
prestadas palabras de Bryan Massingale, se parece muchísimo a la
asistencia prestada en una residencia para enfermos deshauciados?
A los obispos estadounidenses se les ha elogiado por su documento
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14 Ecclesiogenesis, p. 24.
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más reciente sobre el ministerio laico, Co-Workers in the Vineyard of
the Lord, y ciertamente en él hay mucho de valor. En particular se ha
de elogiar la atención que en él se presta a la unión simbiótica de
comunión y misión. Sin embargo, una vez que el documento pasa a
analizar las relaciones entre ministerio ordenado y ministerio ecle-
sial laico, lo que contiene es poco más que la reafirmación de la dis-
tinción esencial entre el sacerdocio ordenado y el bautismal, algo
que, por verdad que pueda ser en teoría, es totalmente inútil para
entender el significado preciso del ministerio eclesial laico. Al
tiempo que mantiene firmemente al ministro eclesial laico en el
lado laico de la divisoria clero/laicado, el documento afirma una
especie de “laico plus”, al mencionar la “gracia especial” que se
manifiesta en la “llamada” (que no “vocación”) de los laicos conver-
tidos en ministros eclesiales.

Así pues, ¿qué especie de monstruo es el ministro eclesial laico?
En el momento actual parecería que es la creación de Frankenstein,
una amalgama de papeles clericales y laicos que quedan hilvanados
entre sí de manera muy insatisfactoria. Tal vez con tiempo, pacien-
cia y un trabajo que no esté motivado simplemente por el deseo de
apuntalar distinciones pasadas de moda, la Iglesia pueda llegar a
verlo más como una mutación genética prometedora, como una
mutación que puede llevar un paso adelante la evolución de la Igle-
sia. No puedo resistirme a concluir señalando que la etimología de
la palabra “monstruo” nos hace remontarnos al latín, lengua en la
cual esta palabra podía significar “portento” o “augurio”. El ministro
eclesial laico es sin duda un portento de la Iglesia que está luchando
por renacer.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)
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Para Amma

A l estudiar los trabajos recientes sobre el ministerio de las
mujeres en el corpus paulino, nos encontramos con una
multiplicidad de voces que, aferradas a sus posturas
hermenéuticas y doctrinales, se replican entre sí en lugar

de adentrarse en un discurso dialógico. Paradójicamente, a pesar de
la diversidad de perspectivas, comparten muchas analogías en su
enfoque. Construyen sus argumentos apelando, a menudo, a los
mismos pasajes bíblicos, presentan su propia interpretación de la
tradición, critican “otras” posiciones y expresan un sincero deseo
por buscar la verdad, al tiempo que afirman, implícita o explícita-
mente, estar en sintonía con la visión que Jesús tenía de la mujer.
Una de las coordenadas bíblicas a las que se recurre constante-
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mente en algunos estudios sobre el ministerio de las mujeres se
encuentra en Gal 3,28. Nuestro artículo ponderará algunos de los
diversos modos en que se ha interpretado este versículo con rela-
ción a la posición de las mujeres. A continuación, abordaremos bre-
vemente dos pasajes relativos a la participación femenina en la Igle-
sia primitiva (1 Cor 14,34-35 y Rom 16,1-16) con el objetivo de
sugerir una interpretación de los textos paulinos en la perspectiva
de un paradigma de colaboración. 

Interpretaciones de Gálatas 3,28

Gal 3,28 ha llegado a ser un texto de capital importancia para
entender la posición que Pablo tenía con respecto a las mujeres. La
afirmación de que “ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni
varón ni mujer, pues todos sois uno en Cristo Jesús”, se ha interpre-
tado para sostener diversos puntos de vista. El contexto del versículo
es claro. Pablo sostiene que la fe en Jesucristo suscita libertad e igual-
dad entre los paganos que han llegado a ser hijos de Dios, sin necesi-
dad de observar la Torá. Puesto que la carta se dedica fundamen-
talmente al estudio de las relaciones entre judíos y paganos, nos
sorprende que Pablo haya añadido los opuestos varón/mujer. No
puede tratarse de un mero recurso retórico o de una fórmula estereo-
tipada puesto que en otros pasajes semejantes (1 Cor 12,13 y Col
3,10, que es un texto deuteropaulino) no encontramos este par.
Podríamos conjeturar que la inclusión de los esclavos y las mujeres
en este pasaje es deliberada, es decir, pretende ilustrar el “mensaje
emancipatorio” de la carta o bien resaltar que la unión en Cristo
rebasa todas las divisiones aparentemente infranqueables, incluyendo
la raza, el rango social y el sexo1. Los estudios exegéticos se han cen-
trado en el significado de la frase ouvk e;ni a;rsen kai. qh/lu (“ni varón
ni mujer”) como también en sus implicaciones para las relaciones
entre el varón y la mujer, y para el ministerio de las últimas. Algunos
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1 Véase Brigitte Kahl, “No Longer Male”, Journal for the Study of the New Tes-
tament 79 (2000) 37-49.
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documentos posconciliares del magisterio papal relativos al papel de
las mujeres han reconocido que Gal 3,28 constituye una afirmación
importante sobre las relaciones entre los sexos. En la declaración de
1976 de la Congregación para la Doctrina de la Fe (CDF) sobre las
mujeres y el sacerdocio, leemos lo siguiente: “Debemos a San Pablo
uno de los textos más osados sobre la igualdad entre hombres y
mujeres como hijos de Dios en Cristo” (Gal 3,28)” 2. Y en la carta
apostólica de Juan Pablo II de 1988 sobre la dignidad y la vocación
de las mujeres leemos: “En Cristo se supera fundamentalmente la
oposición entre hombre y mujer –que es consecuencia del pecado
original–. “Pues todos sois uno en Jesucristo”, escribe San Pablo.
Estas palabras se refieren a la original “unidad entre los dos” que está
vinculada a la creación del ser humano como varón y mujer, hecho a
imagen y semejanza de Dios, y que se fundamenta en el modelo de la
comunión más perfecta de personas que hallamos en el ser mismo de
Dios”3. Gal 3,28 se usa también para reafirmar la diferencia entre los
sexos: “El Apóstol Pablo no dice que desaparezca la distinción entre
hombre y mujer, que en otros pasajes afirma que corresponde al plan
de Dios. Más bien, quiere decir que la rivalidad, la enemistad y la vio-
lencia que desfiguraron la relación entre el hombre y la mujer, pue-
den ser vencidas en Cristo y que, de hecho, ya lo han sido. En este
sentido, se reafirma contundentemente la diferencia entre hombre y
mujer; en efecto, está presente en la revelación bíblica hasta el final” 4.
Se entiende que la diferencia entre el varón y la mujer es de mayor
envergadura que otras categorías diferenciales: “En efecto, es evidente
que la diferencia sexual en los seres humanos ejerce una importante
influencia, mucho más profunda que, por ejemplo, la diferencia

91Concilium 1/91

2 CDF, “Inter insigniores. Declaración sobre la admisión de las mujeres al
sacerdocio ministerial” (15 de octubre de 1976), §4, de ahora en adelante II.

3 Juan Pablo II, “Mulieris Dignitatem. Carta apostólica sobre la dignidad y la
vocación de las mujeres con ocasión del Año Mariano” (15 de agosto de 1988),
§1, de ahora en adelante MD.

4 CDF, “Carta a los Obispos de la Iglesia católica sobre la colaboración entre
hombres y mujeres en la Iglesia y en el mundo” (31 de mayo de 2004), §12, a
partir de ahora CHM.
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étnica: ésta no afecta a la persona tan íntimamente como la diferencia
sexual, que está directamente ordenada a la comunión entre las perso-
nas como a la procreación de otros seres humanos” (II §5). Gal 3,28 se
explica, por tanto, como un texto que no tiene nada que ver con la
igualdad en el ministerio: “Algunas veces se usa este texto para afirmar
que en Cristo ya no existe distinción alguna entre hombres y mujeres.
Pero este pasaje no trata de los ministerios: sólo afirma la vocación
universal a la filiación divina, que es la misma para todos” (II §6). 

Las especialistas feministas, en cambio, interpretan Gal 3,28 como
un texto programático y emancipatorio que se aplica a todos los
miembros de la Iglesia por igual: “La idea paulina de la unidad en
Cristo, según Gal 3,28, constituye una visión liberadora de inclusivi-
dad igualitaria” 5. Crüsemann se refiere al triple par como “una Trini-
dad socio-histórica y hermenéutica”, al tiempo que afirma que
“cuando los textos neotestamentarios se exponen desde uno de estos
ángulos, siempre deben tenerse en mente los otros dos” 6. Winter
adopta este enfoque al unir Gal 3,28 con su análisis de la carta a File-
món, demostrando que la elección que Pablo hace del vocabulario
constituye una crítica a la esclavitud: “Pablo desarrolla su argumenta-
ción con un vocabulario que sugiere que sostuvo con todas sus fuer-
zas la igualdad entre hombres y mujeres dentro de la iglesia” y “de la
investigación realizada en estas últimas décadas emerge el nuevo
Pablo para quien… Gal 3,28 no era un eslogan vacío, sino todo un
programa que había que desarrollar en la iglesia”7. Para Schüssler Fio-
renza, Gal 3,28 es una “autodefinición cristiana comuntaria” que
“proclama la insignificancia que para la comunidad cristiana tienen
todas las diferencias, de religión, raza, clase, nacionalidad y género.
Todos los bautizados son iguales, son uno en Cristo”8. Schottroff cri-
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5 Kahl, “No Longer Male”, p. 45.
6 Marlene Crüsemann, “Irredeemably Hostile to Women”, Journal for the

Study of the New Testament 79 (2000) 19-36.
7 Sara Winter, “Philemon and the Patriarchal Paul”, en A. Levine (ed.), A Femi-

nist Companion to Paul, T&T Clark International, Nueva York 2004, 122-136 .
8 Elisabeth Schüssler Fiorenza, In Memory of Her, Crossroad, Nueva York

1992, p. 213 (trad. esp.: En memoria de ella, Desclée de Brouwer, Bilbao 1989).
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tica a quienes disocian las implicaciones programáticas de Gal 3,28,
pues “no puede refutarse que el estado de ser en Cristo se viva en la
iglesia” 9. Claramente, las especialistas feministas interpretan Gal 3,28
como fundamento de una igualdad que requiere actualizarse en las
esferas eclesiales y sociales de la comunidad cristiana. Esta perspectiva
no se limita a las mujeres. En 1966, Stendhal defendía la siguiente
tesis: “Sostenemos que los tres pares tienen el mismo potencial de
desarrollo para la vida y la estructura de la iglesia, y que no podemos
disponer del tercer para confinarlo al ámbito del coram Deo”10. 

Tras examinar las referencias a Gal 3,28 en algunos documentos
doctrinales de la Iglesia católica y en algunas obras de índole femi-
nista, percibimos tres importantes puntos de divergencia que vamos
a estudiar bajo los títulos de diferencia, igualdad y ministerio. 

1. Diferencia

Los estudios feministas y los documentos magisteriales divergen en
el modo en que conceptualizan la diferencia entre varón y mujer. Los
primeros usan el término “género” en lugar de “sexo”, entendiendo
que la diferencia entre varón y mujer es una consecuencia del condi-
cionamiento cultural patriarcal: “Aunque la mayoría admite actual-
mente que las diferencias raciales o de clase no son naturales o biológi-
cas, sino de índole cultural y social, aún se mantiene que las
diferencias de sexo y los roles de género son determinados por la natu-
raleza. Sin embargo, los estudios feministas han documentado amplia-
mente que las más sobresalientes diferencias de sexo o de rol social
son propiedades socioculturales”11. En la perspectiva feminista, la frase
“ni varón ni mujer” se entiende como una “disolución”, “erradicación”
o “subversión” de las diferencias sexuales entre varón y mujer. Compá-
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9 Luise Schottroff, Let the Oppressed Go Free, Westminster John Knox, Louis-
ville 1993, p. 45.

10 Citada en M. Boucher, “Some Unexplored Parallels in 1 Cor 11:11-12 and
Gal 3:28”, Catholic Biblical Quarterly 31 (1969) 52. 

11 Schüssler Fiorenza, In Memory of Her, p. 213.
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rese en este sentido el comentario que hace la CDF: “el oscurecimiento
de la diferencia o dualidad de los sexos tiene graves consecuencias a
varios niveles” 12. Sencillamente, la diferencia no puede erradicarse
pues “desde el primer instante de su creación, el varón y la mujer son
distintos, y así permanecerán para siempre. Insertados en el misterio
pascual de Cristo, dejan de ver su diferencia como fuente de discordia
que debe superarse por su negación o erradicación, para contem-
plarla, más bien, como posibilidad de colaboración, fomentada
mediante el respeto recíproco a su diferencia” (II §12). 

2. Igualdad 

La teología feminista sostiene que la unidad en Cristo implica una
igualdad que rebasa todos los límites, sin tener en cuenta la identidad
o al estatus. Con otras palabras, “lo que es verdad para uno, también
es verdad para el otro”. Se piensa que es contrario a Gal 3,28 aplicar
ciertas condiciones a un grupo excluyendo a otro. Los documentos
del magisterio también subrayan el valor de Gal 3,28 como una
declaración de la igualdad fundamental como “hijos de Dios en
Cristo”, pero no sitúan este tercer par al mismo nivel que los dos pri-
meros. Esta forma de entender la igualdad les permite afirmar la dese-
mejanza de roles que existe entre el varón y la mujer. Como ya hemos
comentado, el magisterio entiende que la diferencia sexual tiene una
relevancia mucho mayor que la étnica o cualquier otra. En este sen-
tido, leemos en Inter insigniores: “Desde el comienzo, la humanidad se
describe como articulación de la relación entre lo masculino y lo
femenino. Es de esta humanidad, sexualmente diferenciada, de la que
se dice explícitamente que es ‘la imagen de Dios’” (§5). 

94 Concilium 1/94

12 CHM §2 y en la misma sección: “Este teoría [de género] de la persona,
cuyo objetivo es fomentar la igualdad de las mujeres mediante la liberación del
determinismo biológico, ha inspirado, realmente, ideologías que, por ejemplo,
ponen en cuestión la familia en su natural estructura biparental de madre y
padre, e igualan prácticamente la homosexualidad y la heterosexualidad en un
modelo de sexualidad polimorfa”. Véase también §8, “la sexualidad caracteriza
al hombre y la mujer no solamente a nivel físico, sino también psíquico y espi-
ritual, dejando su marca en cada una de sus expresiones”.
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3. Ministerio 

Dada la divergencia conceptual sobre la igualdad y la diferencia,
la teología feminista y el magisterio han llegado a conclusiones
opuestas sobre el ministerio de la mujer. La primera sostiene que,
puesto que Gal 3,28 propone una igualdad en Cristo que requiere
concretarse en el seno de la comunidad cristiana, las categorías
de raza, sexo y estatus social no deben constituir el fundamento de las
vocaciones y de las funciones en la Iglesia. En este contexto, la ex-
clusión de las mujeres solamente (y no otras categorías) de la
ordenación sacerdotal ha provocado dolorosas reacciones y se ha
considerado como “tesis mantenida por una jerarquía que discri-
mina a las mujeres” 13. Además, se piensa que la ausencia de una
significativa representación de las mujeres como líderes de la Igle-
sia constituye una verdadera tergiversación de la visión paulina de
la comunidad cultual. Al contrario, Juan Pablo II, en su carta
apostólica de 1994, afirma que “la exclusión de las mujeres del
sacerdocio está de acuerdo con el plan que Dios tiene para su Igle-
sia”, apoyando esta tesis con pruebas procedentes de la Biblia, la
tradición y la reflexión teológica 14. Aunque no podemos discutir
pormenorizadamente los puntos aquí planteados, permítaseme
comentar brevemente dos ejemplos diferentes, pero no carentes
de relación, sobre el modo en que Gal 3,28 se ha incorporado en
la doctrina católica [escribimos en cursiva lo que queremos resal-
tar especialmente]:

“Cristo es, ciertamente, el primogénito de toda la humanidad,
tanto de las mujeres como de los hombres: la unidad que resta-
blece tras el pecado es tal que ya no hay distinción entre judío y
griego, esclavo y libre, hombre y mujer, pues todos son uno en
Cristo Jesús (Gal 3,28). No obstante, el Verbo se encarnó en un
varón...” (II §5).
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13 Crüsemann, “Irredeemably Hostile”, p. 20. 
14 Juan Pablo II, “Ordinatio Sacerdotalis. Carta apostólica a los Obispos de la

Iglesia católica sobre la ordenación sacerdotal reservada sólo a los varones” (22
de mayo de 1994), §1, a partir de ahora OS.
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“Por esta razón, no podemos ver cómo es posible proponer la
admisión de las mujeres al sacerdocio invocando la igualdad de
los derechos humanos, una igualdad que también es valiosa para
los cristianos. En esta perspectiva, se usa en ocasiones el texto
anteriormente citado, de la carta a los Gálatas (3,28), según el cual
en Cristo ya no hay diferencia entre varón y mujer. Pero este
pasaje no se refiere a los ministerios…” (II §6).

En los dos pasajes se cita Gal 3,28, interpretándolo como expre-
sión de la idea de la unidad en Cristo: “no hay diferencias”; “en
Cristo ya no hay diferencia alguna”. Uno espera que las oraciones
que siguen expliquen lo que significa esta unidad en términos de
inclusividad. Sin embargo, en los dos casos, sigue inmediatamente
una locución conjuntiva: 

todos son uno en Cristo. No obstante ...

en Cristo ya no hay diferencia entre varón y mujer. Pero ...

El efecto de estas locuciones no parece afirmar, sino limitar o dis-
minuir el potencial de la unidad en Cristo, de lo que se sigue una
exclusión, no una inclusión. En los dos pasajes se argumenta del
siguiente modo: dada la radical diferencia entre los sexos, los hom-
bres y las mujeres deben tener funciones y servicios diferentes en la
iglesia. Sin embargo, este modo de incorporar Gal 3,28 puede dejar
la (no intencionada) impresión de separación, más bien que de dife-
rencia, es decir, que entre el hombre y la mujer existe tal división
que ni siquiera Cristo puede vincularlos.

Un camino para avanzar

Como hemos visto, la posición feminista y las declaraciones magis-
teriales están polarizadas en torno a su respectiva interpretación de
Gal 3,28 y sus implicaciones eclesiales. Un camino para avanzar
podría consistir en elaborar de forma más matizada la noción de dife-
rencia. Con gran intuición, Irish Young comenta: “afirmar que existen
diferencias entre los grupos no implica que no haya experiencias que
se solapen o que ambos grupos no tengan nada en común… Los gru-

96 Concilium 1/96
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pos diferentes son siempre semejantes en algunos aspectos, y, poten-
cialmente, siempre comparten algunos atributos, experiencias y
metas”15. ¿Podría haber sido este el objetivo de Pablo en Gal 3,28, es
decir, centrarse en la “meta común” de la unidad en Cristo, donde
dejan de contar las diferencias? Significativamente, Gal 3,28 no niega
la realidad de la diferencia sexual. Los exégetas han observado que
existe un vínculo intertextual con Gn 1,3 en la frase ouvk e;ni a;rsen
kai. qh/lu 16, lo que contradice la posición que sostiene que Pablo
intenta eliminar la diferencia o que la diferencia sexual es meramente
un constructo sociocultural 17. De igual modo, resulta interesante que
Gn 1,26-27 resalte por dos veces que la persona es hecha “a imagen
de Dios”. Sólo posteriormente se menciona la diferencia de los sexos.
¿Podría haber influido en la perspectiva paulina de que la unidad (en
Cristo) antecede a toda diferencia? Al tiempo que Gal 3,28 remite a la
creación, también remite a la nueva creación, como en 2 Cor 5,17,
con resonancias verbales y semánticas de una identidad transformada
“evn Cristw/|”. Así pues, en Gal 3,28 Pablo media entre lo nuevo y lo
antiguo, entre la unidad en Cristo y sus implicaciones para una
comunidad marcada de distinciones. No resuelve la tensión negando
la diferencia o la distinción, sino subrayando que estas categorías han
dejado de tener un significado restringido ante la nueva identidad
primordial proporcionada por el hecho de ser uno “evn Cristw/|...”. En
suma, la diferencia se mantiene, pero ya no cuenta. 

Si esta interpretación de Gal 3,28 es válida, entonces, es de esperar
que Pablo aceptara la igualdad de las mujeres en el seno de la Iglesia

97Concilium 1/97

15 Citado en F. Hawkins, “Does Paul Make a Difference?”, en A Feminist Com-
panion to Paul, pp. 169-182. 

16 Véase J. Murphy-O’Connor, O.P., “1 Corinthians 11:2-26 Once Again”,
Catholic Biblical Quarterly 50 (1988) 265-274, donde observa que el cambio en
la formulación del último par de Gal 3,28 (“ni varón y mujer”) tiene el objetivo
de evocar Gn 1,27 según los LXX. 

17 Debería notarse que aceptar la realidad de la diferenciación sexual del
varón y de la mujer no implica necesariamente negar los efectos opresores que
los constructos sociopolíticos y culturales, tan profundamente arraigados, tie-
nen sobre la vida de la mujer. Sigue en pie la obligación de oponerse a toda
discriminación sistemática y a todo prejuicio. 
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primitiva, presentando su colaboración al mismo nivel que la de los
hombres. Con respecto a este particular encontramos dos textos que
merecen nuestra atención: 1 Cor 14 y Rom 16 18. 1 Cor 14,34-35 se
encuentra en un pasaje que regula la actividad profética en la asam-
blea. Pablo dice que las mujeres deben guardar silencio en la evkklhsi,a|.
Si tienen preguntas que hacer, deben hacérselas a sus maridos cuando
estén en casa. Crüsemann considera que este texto es “irremediable-
mente hostil a las mujeres” puesto que prescribe una posición de
subordinación que niega a las mujeres su voz y lugar en la iglesia19. Sin
embargo, de forma un tanto sorprendente, la declaración de la CDF de
1976 afirma: “Pablo no se opone en modo alguno al derecho, que en
otros pasajes reconoce como posesión de la mujer, a profetizar en la
asamblea (1 Cor 11,5); la prohibición solamente se refiere a la función
oficial de enseñar en la asamblea cristiana. Para san Pablo, esta pres-
cripción está determinada por el plan divino de la creación” (II §4). Y
en aparente oposición con esto, Murphy-O’Connor observa: “Es un
axioma de la sociología de la religión que el espíritu se da solamente a
quienes socialmente se considera como destinatarios aceptables. Así,
la aceptación de la mujer para ejercer un rol de autoridad por parte de
la comunidad es un prerrequisito esencial para su competencia en los
campos de la oración y de la profecía”20. ¿Con qué nos quedamos? 

La orden que da Pablo en 1 Cor 14 tiene que evaluarse en el con-
texto de la epístola en su totalidad. Dirigida a una comunidad llena
de carismas pero indisciplinada, la carta intenta poner orden en
todos los campos. Al hacerlo, parece que Pablo refuerza la jerarquía,
incluyendo el dominio del varón y la subordinación de la mujer: “la
cabeza de todo hombre es Cristo, la cabeza de una mujer es su
marido y la cabeza de Cristo es Dios” (11,3); “el hombre es la imagen

98 Concilium 1/98

18 Se ha sugerido que 1 Cor 14,34-35 es una interpolación y que Rom 16 es
una carta independiente dirigida a Éfeso. La falta de una corroboración defini-
tiva nos obligar a tratar cada epístola en su integridad, tal como ha sido reci-
bida por la tradición exegética. 

19 “Irredeemably Hostile”, p. 20.
20 “Interpolations in 1 Corinthians”, Catholic Biblical Quarterly 48 (1986) 81-

94. Considera que, en efecto, 1 Cor 14,34-35 es una interpolación.
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y la gloria de Dios; pero la mujer es la gloria del hombre” (11,7). La
insistencia en que las mujeres se cubran la cabeza (11,6) y que guar-
den silencio en la iglesia (14,34-35) demuestra claramente una posi-
ción patriarcal. Digno de notar también es la omisión de María Mag-
dalena (en 1 Cor 15) cuando Pablo hace el listado de aquellos a
quienes se apareció Jesús resucitado, aunque ella es “la apóstol de los
apóstoles” (MD §16). Así pues, en 1 Cor, Pablo parece censurar, y
censura con su actitud, a las mujeres en la Iglesia primitiva. 

No obstante, en este texto emergen algunas inconsistencias que
deben tenerse en cuenta. Pablo revisa su posición jerárquica en los
vv. 11 y 12: “Pues así como la mujer vino del hombre, así el hombre
viene mediante la mujer; pero todas las cosas vienen de Dios”
(11,12). Además, en su saludo menciona a Prisca y Áquila, seña-
lando su estatus de colaboradores suyos (16,19). Pablo debe haber
conocido el papel que tuvo Prisca en la instrucción de Apolo (el
nombre de Prisca precede al de Áquila en Hch 18,26 y Rom 16,1).
Por otra parte, la frase “la iglesia que se reúne en su [de ellos] casa”
implica que Prisca era una misionera tan activa como su marido.
Difícilmente se ajusta al modelo de mujer silente en la iglesia que
pregunta a su marido en casa. Además, la referencia que Pablo hace
a Pedro y al resto de los apóstoles que viajan con sus “esposas her-
manas” (1 Cor 9,5), sugiere que hubo otras mujeres como Prisca que
desarrollaron un rol misionero conjuntamente con sus maridos21. Al
tiempo que estos detalles nos revelan que Pablo era consciente de la
colaboración femenina en la Iglesia primitiva, las incoherencias de
este texto pueden reflejar el debate interno que experimentó para
aceptar la realidad de lo que la “unidad en Cristo” implicaba para la
iglesia. Sin embargo, 1 Cor no es la última palabra de Pablo sobre el
ministerio de las mujeres, y sería un error entenderla así. 

La carta a los Romanos, escrita unos pocos años después, presenta
“una síntesis de una etapa más madura de su pensamiento teoló-
gico” 22. Si bien no trata directamente del rol femenino, el cap. 16

99Concilium 1/99

21 Schüssler Fiorenza, In Memory of Her, p. 172. 
22 Hans D. Betz, “Paul”, en The Anchor Bible Dictionary, vol. 5, pp. 186-201.
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constituye la cima de la posición de Pablo sobre la cuestión que esta-
mos tratando. Menciona a nueve mujeres, lo que indica un elevado
nivel de compromiso femenino. Los títulos que Pablo usa tienen una
gran importancia: la “diácona” Febe y la “apóstola” Junia. Schüssler
Fiorenza nota la tendencia a menospreciar estos títulos o a interpre-
tarlos de forma diferente para evitar la igualdad de rol de las mujeres
con el correspondiente rol de los apóstoles varones. Así, el título de
Febe se traduce a menudo por “diaconisa”, cuyo ministerio estaba
restringido a las mujeres y que consistía en atender a los enfermos y a
los pobres23. Ahora bien, decir que Febe era una diaconisa implicaría
que “Pablo usara el término diakonissa, que no sabemos que se utili-
zara en el griego del siglo I d.C.”24. De hecho, Pablo usa la forma mas-
culina diakonos. Aunque se ha comentado que diakonos significa
siervo o sirviente en sentido general, Pablo lo usa en sentido técnico.
Al identificar a Febe con un título vinculado a una iglesia particular,
admite la legitimidad de su rol oficial. Orígenes comenta: “este texto
(Rom 16,1-2) enseña, con la autoridad del Apóstol, que también las
mujeres son instituidas de diáconos en la Iglesia” 25. El ministerio de
Febe rebasa claramente el de las mujeres, pues el mismo Pablo
admite que cuenta con su ayuda y que es la portadora de su carta. 

La referencia a VIounian (16,7) como una apóstol “extraordinaria”
ha suscitado un intenso debate. Los exégetas pensaron que se tra-
taba de un nombre masculino (el acusativo del masculino Junias en
lugar del femenino Junia). El problema se encontraba en que “mien-
tras que Junia es un nombre que está bien atestiguado, Junias no
goza de ningún testimonio a su favor”. El “único prudente proce-
der… es aceptar que existió efectivamente una apóstol mujer” 26.

100 Concilium 1/100

23 Véase In Memory, p. 170, donde comenta: “los exégetas [proyectan] en el
siglo I los deberes de las diaconisas en los siglos posteriores”. Para un estudio
sobre el diaconado antiguo, véase www.womenpriests.org.

24 Florence Gillman, “Phoebe”, en The Anchor Bible Dictionary, vol. 5, pp.
348-349. 

25 Orígenes, Comentario a la Carta a los Romanos, 5, 242-244.
26 Véase Richard Bauckham, Gospel Women, Eerdmans, Cambridge 2002;

véase también B. Brooten, “Junia: Outstanding Among the Apostles”, en
Women Priests, Paulist Press, Nueva York 1977, pp. 141-144.
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Resulta interesante que la tradición patrística aceptara que era el
nombre de una mujer. Crisóstomo comenta: “En efecto, cuán
grande no debe haber sido la sabiduría de esta mujer que fue esti-
mada digna incluso del título de apóstol” 27. La investigación con-
temporánea reconoce que se trata de un nombre femenino. Dado
que el título “apóstol” goza del rango supremo en la escala de Pablo
(1 Cor 12,28), Junia y su partenaire masculino tuvieron, sin lugar a
dudas, un rol de autoridad y liderazgo, tal vez como misioneros,
predicadores y fundadores de iglesias. 

Inter insigniores distingue entre dos fórmulas: “[Pablo] escribe
indiscriminadamente “Mis colaboradores” (Rom 16,3; Flp 4,2-3)
cuando se refiere a los hombres y las mujeres que le ayudaban en su
apostolado de un modo u otro, pero reserva el título “colaboradores
de Dios” (1 Cor 3-9; 1 Tes 3,2) para Apolo, Timoteo y para sí
mismo, que se designan así porque están directamente dispuestos
aparte para el ministerio apostólico y la predicación de la Palabra de
Dios” (II §3). Sin embargo, esta distinción no resiste un examen sis-
temático y coherente. En 2 Cor 1,1 Pablo hace una distinción entre
él, un “apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios”, y Timoteo,
“uno de los hermanos”. En 16,3, Pablo dice que Prisca y Áquila son
“mis colaboradores en Cristo Jesús”, lo que implica su igualdad en
Cristo, no su diferencia. En Rom 16, Pablo no presenta a los hom-
bres y las mujeres como subordinados o asistentes, sino como igua-
les colaboradores que “trabajaron duro por el Señor” 28. Los ministe-
rios de Junia, Febe y Prisca no se debían a Pablo, sino que estaban
lo suficientemente arraigados como para permitirles prestarle
ayuda. “Pablo daba por sentado que las mujeres fueran ministras de
la iglesia en el mismo sentido que eran los hombres. Admitía sus
dones como frutos del Espíritu…” 29.

101Concilium 1/101

25 Homilies on Romans 31.
26 Véase Schüssler Fiorenza, p. 169, sobre el uso del verbo kopian.
27 Murphy-O’Connor, A Critical Life, Clarendon, Oxford 1996, p. 289. 
28 Ibíd., p. 325, sobre los esclavos en Rom 16. Doy las gracias a Charmaine

Chang por sus comentarios sobre éste y otros aspectos de este artículo.
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Romanos 16 nos presenta un paradigma de colaboración entre
hombres y mujeres que se dedican a la misión, fundan iglesias,
poseen posiciones de liderazgo, enseñan, evangelizan, arriesgan su
vida para ayudarse y comparten la misma fe y el mismo compro-
miso. Aquí, al menos, nos ofrece Pablo una visión realizada de Gal
3,28 en el seno de la Iglesia primitiva: varón y mujer, judío y
pagano, esclavo y libre, colaborando a la par entre sí y demostrando
la unidad en Cristo 30. 

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)

102 Concilium 1/102

30 Ibíd., p. 325, sobre los esclavos en Rom 16. Doy las gracias a Charmaine
Chang por sus comentarios sobre este y otros aspectos de este artículo.
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E n un taller dedicado a la revisión del currículum, un
grupo de profesores discute sobre los objetivos de apren-
dizaje necesarios que debe tener un programa común de
enseñanzas mínimas en una clase de humanidades. Un

miembro de la Facultad es especialmente inflexible al explicar que
no le compete a él intentar modelar la índole moral de sus estu-
diantes. “No es tarea mía ayudar a los estudiantes a vencer el racismo
o a ser compasivos, y, además, no sabría cómo evaluar el resultado
de este aprendizaje”, explica. “Sólo quiero que aprendan la mate-
ria de mi asignatura y que estimen el conocimiento por sí mismo.”
Otra profesora interviene y dice que intentaría ayudar a los estu-
diantes a ser más compasivos y a tener sensibilidad hacia las cues-
tiones de justicia social, pero está de acuerdo en que resulta difícil
evaluar si los estudiantes experimentan o no esta transformación
en la clase y el modo en que la experimentan. Otra comenta que su
trabajo consiste en “plantar la semilla”, pero que nunca sabrá si los
estudiantes experimentan o no cualquier tipo de conversión moral
en su clase.

LA FORMACIÓN TEOLÓGICA
COMO MINISTERIO EN LA IGLESIA

Problemas y promesas

* EMILY REIMER-BARRY es profesora ayudante en la Universidad de San Diego
(California), donde imparte cursos de Teología católica, Ética cristiana y Ética
sexual. Hizo su posgrado en la Universidad Loyola de Chicago. Sus líneas de
investigación son la prevención del sida y la doctrina social y sexual de la Igle-
sia católica.

Dirección: 4004 Risa Ct, San Diego, CA 92124 (Estados Unidos). Correo
electrónico: erb@sandiego.edu
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Es posible que esta escena resulte familiar a muchos lectores de
Concilium. Yo soy profesora asociada de Teología y Ética en una uni-
versidad católica. Habitualmente, cada día imparto docencia en dos
clases de treinta estudiantes cada una, preparo la materia para el día
siguiente y me encuentro con los estudiantes en las tutorías. Tam-
bién es posible que tenga que asistir a una reunión de comisión o
de departamento, responder a unos cincuenta correos electrónicos
de cierta importancia, y, si tengo suerte, pasar algún tiempo leyendo
o escribiendo algo para mis proyectos de investigación. Al pensar
en mi vocación de teóloga, me pregunto: ¿Pueden considerarse
estas tareas diarias un ministerio? ¿Se entiende realmente en la Igle-
sia la formación teológica como un ministerio?

San Pablo definió el servicio activo de todo cristiano como diakonia,
que, generalmente, se traduce por ministerio. Pablo sabía que había
muchos modos diferentes de servir a la Iglesia, y usaba la metáfora del
cuerpo para explicar el modo como los cristianos pueden ejercer el
ministerio de diversas formas, dependiendo de sus dones específicos y
de sus circunstancias también específicas. En dos de sus cartas habla
del trabajo de “enseñar” e “instruir” insertándolo en la lista de los
ministerios de la Iglesia (1 Cor 12,28; Rom 12,7). No obstante, debe-
mos ser precavidos antes de afirmar que la formación teológica es un
ministerio, pues es evidente que Pablo no se estaba refiriendo al modo
en que actualmente se realiza en el contexto de una clase universitaria.

En su libro Theology of Ministry, el teólogo dominico Thomas
O’Meara presenta una interpretación del ministerio que al tiempo
que está enraizada en la definición paulina tiene también en cuenta
los cambios experimentados después del Vaticano II en la Iglesia
católica. Comenta que el ministerio posee seis características: (1)
hacer algo; (2) para el reino de Dios; (3) en público; (4) en nombre
de la comunidad cristiana; (5) como un don recibido con fe; y (6)
como una actividad con sus propios límites e identidad en el con-
junto de una diversidad de acciones ministeriales” 1. La definición

106 Concilium 1/106

1 Thomas F. O’Meara, O.P., Theology of Ministry, Paulist Press, edición revi-
sada, Nueva York 1999, p. 141. Véase también su definición: “El ministerio 
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de O’Meara resulta de gran utilidad para analizar la cuestión princi-
pal que abordo en este artículo, a saber, hasta qué punto la forma-
ción teológica puede catalogarse o no como un ministerio. La pri-
mera y la tercera características pueden aplicarse claramente al
trabajo de los teólogos: los teólogos hacen algo y lo realizan públi-
camente. Somos profesores, tutores e investigadores. Preparamos
programas de materias, lecciones y tutorías. Escribimos libros y
artículos, pertenecemos a consejos de redacción de alguna publica-
ción y contribuimos al trabajo propio de la vida académica.

La segunda y la cuarta características introducen algunas diferen-
cias importantes. El que ejerce el ministerio lo hace “para el reino de
Dios” y “en nombre de la comunidad cristiana”. Algunos teólogos no
tienen inconveniente alguno en afirmar que su motivación funda-
mental reside en promover el reino de Dios, pero hay otros que se
mostrarían reacios ante tal afirmación. Ciertamente, esta motivación
no puede verificarse, como tampoco puede exigirse para firmar un
contrato o para promocionarse en el puesto que se tiene. Los puntos
quinto y sexto de la definición de O’Meara presentan problemas
semejantes. ¿Hasta qué punto es mi trabajo de teóloga un don o una
vocación procedentes del Espíritu Santo y quiénes son aquellos con
los que colaboro teniendo en cuenta la diversidad de acciones minis-
teriales existentes?

Estas preguntas –sobre la vocación, las motivaciones y los objeti-
vos o metas del profesor católico– suscitan actualmente un acalorado
debate en el ámbito de los estudios universitarios en los Estados
Unidos. En su reciente libro Save the World on Your Own Time [“Salva
al mundo en tu tiempo libre”], el profesor de Derecho Stanley Fish
aconseja a los profesores universitarios que dejen en su casa sus
motivaciones y convicciones personales, políticas y religiosas, y
piensen en sus deberes profesionales en las clases como un trabajo
estrictamente académico sin “incitar a acción alguna ni adoptar nin-

107Concilium 1/107

cristiano es la actividad pública de un bautizado que sigue a Jesucristo y que
brota del carisma del Espíritu y de una personalidad individual en nombre de
la comunidad cristiana para proclamar, servir y realizar el reino de Dios”, en
ibíd, p. 150.
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guna posición con respecto a las grandes cuestiones del momento”2.
A Fish le molesta particularmente la exposición que, a diestro y
siniestro, hacen las universidades de las metas que deben lograr y
cómo sus instituciones forman a los estudiantes en la compasión, la
tolerancia y el compromiso ciudadano 3. Fish insiste en que no
puede enseñarse la forma de ser de cada uno 4 y en que la formación
moral no debe ser el objetivo de ninguna carrera universitaria 5. En
esta perspectiva, anima a los profesores a que se resistan a cruzar la
línea entre la pedagogía y el activismo 6, y declara que no es compe-
tencia suya “formar ciudadanos para una sociedad pluralista” 7 o para
promover la justicia social 8. En su lugar, aconseja al profesorado que
“academice” todos los temas, de modo que todo cuanto se presenta
en clase sea cuestionado, analizado y evaluado 9. Fish traza una
estricta división entre la instrucción académica y el alegato político o
ético. En esta perspectiva, Fish desconfiaría de la descripción de la
formación teológica como ministerio; el objetivo del teólogo en una
clase es enseñar teología (nada más y nada menos).

Sin embargo, los recientes documentos pontificios parecen impli-
car que los teólogos católicos que imparten docencia en una univer-
sidad católica deben animar a la acción y tomar postura sobre las
graves cuestiones de nuestro tiempo, en coherencia, claro está, con
el magisterio eclesiástico. En el documento de 1990 titulado “Ins-
trucción sobre la vocación eclesial del teólogo”, la Congregación
para la Doctrina de la Fe (CDF) sostiene que los teólogos deben
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2 Stanley Fish, Save the World on Your Own Time, Oxford University Press,
Nueva York 2008, pp. 49-50.

3 Véase especialmente el primer capítulo de la obra de Fish, “The Task of
Higher Education”, en Save the World, pp.10-17.

4 Fish, Save the World, p. 12.
5 Fish explica que la formación moral es un posible “efecto contingente”, pero

no debe ser el objetivo principal del que instruye. Fish, Save the World, p. 13.
6 Ibíd., p. 97.
7 Ibíd., p. 120.
8 Ibíd., p. 170.
9 Ibíd., p. 170.
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ayudar a los estudiantes a “buscar y encontrar la fe” 10. Juan Pablo II,
en la constitución apostólica Ex corde ecclesiae, afirmó que la univer-
sidad católica debe servir al mismo tiempo “tanto a la dignidad del
hombre [sic] como al bien de la Iglesia” 11. En contra de la postura de
Stantely Fish, los documentos pontificios sobre el papel de la univer-
sidad católica asumen que la instrucción se identifica con la forma-
ción de los estudiantes. Ex corde asume que el rigor académico es
coherente con la evangelización y afirma que las universidades
deben ofrecer una educación “en un contexto de fe que forme a
hombres y mujeres capaces de realizar un juicio racional y crítico y
conscientes de la dignidad trascendente de la persona”, así como
una preparación profesional “que integre los valores éticos y el sen-
tido del servicio a los individuos y a la sociedad” 12. El magisterio
pontificio supone que el teólogo trabaja al servicio de la Iglesia y del
reino de Dios (lo que estaría en coherencia con la definición que
O’Meara hace del ministerio). Ex corde explica que la carrera de
Teología debe enriquecer la fe de los estudiantes católicos de modo
que estén preparados para dar testimonio de ella en el mundo 13.

Los teólogos participan en la vida de la Iglesia, como miembros
de la comunidad de fe y como investigadores. Sin embargo, los
documentos pontificios no describen el trabajo de los teólogos cató-
licos como un ministerio para la Iglesia. El papel del teólogo, según
estos documentos, consiste en explicar y apoyar la verdad de la
doctrina del magisterio. De igual modo, el teólogo no debe hablar
en lugar del Obispo y su papel no consiste en criticar la doctrina de
la Iglesia en la clase 14.
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10 Congregación para la Doctrina de la Fe (CDF), Instrucción sobre la vocación
eclesial del teólogo (24 de mayo de 1990), n. 7.

11 Juan Pablo II, Ex corde ecclesiae (15 de agosto de 1990), n. 4.
12 Ex corde, n. 49.
13 Ibíd., n. 20.
14 Véase Ex corde, n. 29. En 1987, el papa Juan Pablo II lo explicaba del

siguiente modo en una alocución dirigida a los responsables de la educación
superior católica: “Los obispos, unidos con el Papa, tienen la misión de enseñar
auténticamente el mensaje de Cristo; como pastores, son llamados a sostener la
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Aunque no estoy totalmente de acuerdo con la posición de Stan-
ley, es decir, que el papel del profesor consiste simplemente en
comunicar el contenido específico de una disciplina, tampoco me
siento totalmente satisfecha con las doctrinas pontificias que supo-
nen que el papel del teólogo en la clase consiste en apoyar la doc-
trina oficial de la Iglesia y formar el carácter moral de los estudiantes.

Aquellos que son críticos con una educación basada en valores,
como Stantely Fish, sostienen que el papel del profesor es enseñar,
no evangelizar. Hasta cierto punto, los objetivos de mis asignaturas
reflejan esta idea. Cuando los estudiantes que asisten a mi curso de
“Introducción a la Teología católica” leen los objetivos propuestos,
llegan a ver que mi intención no es convertirlos, sino, más bien,
introducirlos en la disciplina de la Teología y en la visión del
mundo que tiene la tradición católica. En mis clases enseño la com-
pleja historia de la Iglesia católica y la diversidad de expresiones
que el catolicismo tiene en nuestro tiempo. También pretendo ayu-
darles para que desarrollen un pensamiento crítico, analicen textos,
se expresen correctamente, escriban bien y sean autocríticos. Pero
yo no enseño desde una posición social objetiva o neutra. Enseño
como practicante, es decir, siendo creyente. Esta posición influye
inevitablemente en el modo en que organizo mi curso, selecciono
los textos, preparo las lecciones y desarrollo las tareas. 

En mi actividad de profesora (e incluso de una profesora que se
define como católica), animo a la reflexión crítica sobre la doctrina de
la Iglesia y expongo aquellos puntos con los que no estoy de acuerdo.
A veces, es necesario adoptar un carácter magisterial. Por ejemplo, en
un determinado ejercicio tengo que expresar mi tesis a favor o en con-

110 Concilium 1/110

unidad en la fe y la vida cristiana de todo el pueblo de Dios. Para ello, necesitan
la ayuda de los teólogos católicos, que realizan un servicio inestimable a la Igle-
sia. Pero los teólogos también necesitan el carisma confiado por Cristo a los
obispos, y, en primer lugar, al obispo de Roma. Los frutos de su trabajo deben
ser corroborados y validados por el Magisterio para que enriquezcan la corriente
de vida de la comunidad eclesial. Por tanto, el contexto eclesial de la teología
católica le da un carácter y un valor especial, aun cuando se desarrolle en un
contexto académico”, n. 7.
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tra de una determinada enseñanza de la Iglesia para explicar la meto-
dología que subyace en ella o la crítica que suscita. En otras ocasiones,
comparto mis convicciones personales y/o mis incertidumbres. Con
todo esto no pretendo conseguir que los estudiantes lleguen a pensar
como yo. Mis alumnos deben llegar a realizar sus propios juicios
sobre qué argumentos son más convincentes, qué valores son más
vinculantes, qué visión de vida buena es más satisfactoria. No hace
falta decir que la evaluación se basa en su capacidad para comprehen-
der y analizar críticamente los contenidos del curso. No pongo las
notas según la mayor o menor ortodoxia de sus trabajos.

También enseño dos materias de ética teológica: “Fundamentos de
Ética Cristiana” y “El Sida y la Ética Cristiana”. Al reflexionar sobre
los objetivos que quiero lograr con estas asignaturas, me convenzo
aún más de que el análisis de Fish es insuficiente. En ocasiones,
resulta difícil distinguir entre transmisión de contenidos y formación
en valores. Por ejemplo, en la sección dedicada a la teología contex-
tual en mi asignatura “Fundamentos”, los estudiantes se sienten
interpelados al leer textos de Gustavo Gutiérrez, James Cone, Peggy
McIntosh y Paul Farmer, en los que estos autores analizan las injusti-
cias estructurales, el pecado social y la complicidad de los privilegia-
dos en el sufrimiento de los pobres. Las películas proyectadas y los
debates sobre un caso determinado ayudan a mis alumnos a afrontar
la complejidad de las cuestiones éticas de un modo personal. Mis
cursos ofrecen a los estudiantes un espacio seguro para que afronten
sus propias cuestiones sobre la fe, analicen su vocación y desarrollen
la autorreflexión. Espero que, así, mis cursos alimenten el sentido de
la compasión, la tolerancia y la solidaridad en mis alumnos. En mi
asignatura sobre el sida, pretendo que sientan empatía con quienes
sufren esta enfermedad. Con esta materia se tiene la oportunidad de
que los estudiantes se expongan a historias de estigma y sufrimiento,
abran su corazón y también su mente. Me siento en la obligación de
hacer todo lo posible para que los estudiantes realicen una autorre-
flexión con sensibilidad y con total honestidad.

¿Debe un teólogo apoyar la doctrina oficial de la Iglesia en la clase?
No necesariamente. Parte de mi tarea consiste en asegurarme de que
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los estudiantes entienden la doctrina oficial, pero no me siento con la
obligación de defender su verdad en clase. Presento otro ejemplo que
puede ayudar a clarificar mi postura. En la sección dedicada a la ética
sexual, los alumnos deben leer los siguientes documentos: Sobre la
atención pastoral a los homosexuales (CDF), Humanae vitae (Pablo VI) y
Carta a las mujeres (Juan Pablo II). Pero también tienen que leer el
libro de Richard Gula titulado Reason Informed by Faith, para que se
den cuenta de que hay teólogos católicos que no están de acuerdo
con la doctrina oficial. En mi asignatura sobre el sida y la ética cris-
tiana, los alumnos leen el documento de la Conferencia Episcopal de
los Estados Unidos titulado Called to Compassion and Responsibility
(“Llamados a la compasión y a la responsabilidad”) y las recientes
declaraciones del Papa con ocasión de su visita a África; también leen
los trabajos de los teólogos Kevin Kelly, Lisa Cahill, Jim Keenan y del
obispo Kevin Dowling. Fish resulta convincente cuando dice que el
profesor universitario debe enfocar estas lecturas específicas de una
materia desde un prisma estrictamente académico. Los estudiantes
analizan la metodología de estos textos y evalúan sus afirmaciones
normativas. Pero, a diferencia de Fish, considero que deben reflexio-
nar sobre sus propios valores a la luz de estas lecturas. Tengo la espe-
ranza de que mis asignaturas ayuden a los estudiantes a ser mejores
personas y mejores ciudadanos. Ciertamente, no es éste mi único
objetivo, y, por supuesto, tampoco está limitado al trabajo de los teó-
logos. Un profesor no debe poner las notas basándose en su evalua-
ción subjetiva sobre el desarrollo moral o la conciencia ética de los
estudiantes. Pero un teólogo debería desafiar a sus alumnos a integrar
la materia de la asignatura y las cuestiones debatidas en clase con su
propio discernimiento sobre qué tipo de personas quieren ser.

La formación teológica puede animar a que el estudiante reflexione
sobre su fe y sus valores de un modo excepcional. Pero las clases de
teología no deben cargar con todo el peso de la formación moral del
alumnado. Los estudiantes aprenden otro tanto sobre su identidad y
sus valores en sus residencias, con sus amigos, en las actividades
extracurriculares, en el ámbito cultural universitario, en el servicio
religioso y también en otras materias. Thomas O’Meara sugiere una
distinción que resulta valiosa para pensar en el papel del teólogo en
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cuanto miembro de una institución que transmite los valores católi-
cos. O’Meara explica que los cristianos participan en el ministerio no
simplemente como individuos, sino también como miembros de un
equipo o institución cuyo objetivo es claramente ministerial. Men-
ciona explícitamente las instituciones sanitarias y académicas como
ejemplos de esta distinción. “El ministerio fundamental de un hospi-
tal no es ofrecer una radioterapia, sino la salud en el más vasto sen-
tido de esta palabra, al igual que el ministerio de una Universidad
católica reside en formar predicando los valores y el mensaje del
reino. A este objetivo fundamental contribuye el equipo en su con-
junto”15. Esta distinción resulta valiosa al comprobar las limitaciones
de mi propia actividad profesional. La comunidad universitaria en su
conjunto tiene la obligación de cultivar la fe de los estudiantes, así
como de formarlos y servirlos. Mis asignaturas pueden servir de
modo limitado a esta función ministerial, especialmente cuando está
garantizada por el contenido de una asignatura específica.

Fish ofrece valiosas precauciones a los profesores universitarios.
En efecto, existe el riesgo de que los profesores usen sus clases para
filtrar ideas sectarias o programas llenos de prejuicios, algo que, cier-
tamente, está en contra de lo que debe ser una formación universita-
ria. Pero Fish se pasa de la raya. Lo que no consigue ver es que toda
educación forma a quienes aprenden. Tomar conciencia de esta fun-
ción formativa de la educación debe hacernos a los profesores
humildes y, al mismo tiempo, conscientes del desafío que supone.

En su discurso de 2008 en la American Academy of Religion, su
presidenta, Emilie Townes, anima a los profesores de religión a pen-
sar en la cuestión más básica de nuestra vocación: “¿Por qué estoy
haciendo esto?” 16. Townes, que se autodefine como profesora acti-
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15 O’Meara, Theology of Ministry, p. 188.
16 Emilie Townes, “Walking on the Rim Bones of Nothingness: Scholarship

and Activism”, Journal of the American Academy of Religion 77 (2009) 1-15,
aquí  p. 9. Véase también Stephen D. Brookfield, Becoming a Critically Reflec-
tive Teacher, Jossey-Bass, San Francisco 1995, p. 1. Brookfield escribe: “Ense-
ñamos a cambiar el mundo. La esperanza que subyace en nuestro esfuerzo
por ayudar a aprender a los estudiantes reside en que así les estamos ayu-
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vista, está convencida de que nuestro magisterio e investigación
“deben también contribuir a diseñar las estrategias necesarias para
crear una sociedad más justa y más libre” 17. Los profesores de Teo-
logía católica deben también afrontar la cuestión planteada por
Townes. ¿Por qué hacemos este trabajo? ¿Trabajamos por el reino de
Dios en nombre de la comunidad cristiana como una vocación que
hemos recibido por la fe que profesamos? ¿Cómo describimos los
objetivos del aprendizaje de nuestras materias, y cómo apoyamos,
asistimos tutorialmente y cultivamos a los estudiantes tanto dentro
como fuera de la clase? Sospecho que muchos de nosotros espera-
mos que nuestra enseñanza pueda tener un efecto transformador en
la vida de los estudiantes, aun cuando nos demos cuenta de nues-
tras limitaciones y nos resistamos a cargar con toda la responsabili-
dad que conlleva su formación moral durante el período universita-
rio. Si O’Meara está en lo cierto, y yo creo que lo está, puedo decir
entonces que mi trabajo como teóloga católica laica contribuye a la
función ministerial de mi universidad; soy miembro de un equipo
en una institución que tiene una función ministerial. Mi papel
como profesora de teología no sólo consiste en enseñar los conteni-
dos de una materia concreta, sino también en animar a los estu-
diantes a que se pregunten por su identidad, sus valores y esperan-
zas, para, así, transformar el mundo en el que vivimos.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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dando a responderse recíprocamente y a responder a su entorno con compa-
sión, comprensión y justicia. Pero nuestros intentos por aumentar la canti-
dad de amor y justicia en el mundo no son nunca simples ni carecen de
ambigüedades”. Véanse también Maryellen Weimer, Learner-Centered Tea-
ching: Five Key Changes to Practice, Jossey-Bass, San Francisco 2002, y Jack A.
Hill, Melanie L. Harris, Hjamil A. Martinez-Vasquez, “Fighting the Elephant
in the Room: Ethical Reflections on White Privilege and Other Systems of
Advantage in the Teaching of Religion”, Teaching Theology and Religion 12,1
(enero 2009) 3-23.

17 Townes, “Walking”, 4.
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Introducción

En medio de la complejidad y de las divisiones de nuestro
mundo global, los jóvenes se ven desproporcionada-
mente impactados como beneficiarios y víctimas de los
desiguales cambios sociales que han acompañado el pro-

ceso de la globalización. Afortunadamente, sin embargo, la reali-
dad es mucho más que la existencia de divisiones e injusticias; si
bien es verdad que muchos jóvenes, especialmente del hemisfe-
rio norte, están distanciándose cada vez más de las instituciones
organizadas de la Iglesia y del Estado, hay millones de hombres y
mujeres de entre 15 y 30 años que están respondiendo a las divi-
siones y estructuras de pecado en el mundo a través de su parti-
cipación en los movimientos juveniles especializados de Acción
Católica. 

ESTRUCTURAS DE ESPERANZA
EN UN MUNDO FRACTURADO

El ministerio de los movimientos internacionales
de jóvenes católicos

* KEVIN AHERN, estudiante de doctorado en Ética teológica en la Escuela
Universitaria de Boston, fue el anterior presidente del Movimiento de Estu-
diantes Católicos-Pax Romana (2003-2007) y en la actualidad es vicepresi-
dente de la ICMICA-Pax Romana y miembro fundador del Forum of Catholic-
inspired NGOs. En 2009 publicó The Radical Bible, un opúsculo de reflexiones
sobre la Escritura y la acción social.  

Dirección: 442 Walnut Street, Newtonville, MA 02460 (Estados Unidos).
Correo electrónico: ahernke@bc.edu
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En sus misiones sociales y apostólicas, los seis movimientos
internacionales de jóvenes que presentamos aquí 1 sirven de agentes
de esperanza en un mundo fracturado mediante la formación de
líderes conscientes y capacitados; la reflexión teológica sobre pro-
blemas locales y globales; la promoción de la solidaridad interna-
cional, así como a través de la acción directa y el apoyo a nivel local
y global. Con estas diversas formas de ministerio colectivo, estos
movimientos rebasan el simple realizar un ministerio entre los jóve-
nes para insertar a éstos y a los laicos en el ministerio. 

Aunque se podría decir mucho sobre las contribuciones de estos
movimientos a la Iglesia y al mundo, limitaré mi estudio al modo en
que estos grupos introducen a los jóvenes en el ministerio global,
abordando cuatro posibles “marcas” o roles de este ministerio, para
concluir con algunas recomendaciones y reflexiones.

Potenciar el apostolado de los jóvenes:
El ministerio de los movimientos juveniles

A diferencia de la Acción Católica general, de estructura más jerár-
quica, los seis movimientos de Acción Católica especializada comen-
zaron como jóvenes que, con ayuda de sus consiliarios, se organiza-
ron en movimiento de acción social local según su propio contexto y
posteriormente se unieron con otros grupos similares para formar
federaciones nacionales e internacionales. El primer grupo que se
organizó internacionalmente fue el Movimiento de Estudiantes
Católicos o MIEC-Pax Romana, fundado en 1921 por estudiantes
universitarios de veintitrés países de Europa, Asia y América que
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1 En nuestro artículo nos referimos a los siguientes movimientos: Mo-
vimiento Internacional de Estudiantes Católicos (MIEC-Pax Romana),
www.imcs-miec.org; Juventud Obrera Cristiana Internacional (JOCI),
www.jociycw.net; Juventud Estudiantil Católica Internacional (JECI),
www.iycs-jeci.org; Movimiento Internacional de Jóvenes Cristianos Indepen-
dientes (JICI), www.jic.cef.fr; Movimiento Internacional de la Juventud Agra-
ria y Rural Católica (MIJARC), www.mijarc.org; y la Coordinadora Internacio-
nal de la Juventud Obrera Cristiana (CIJOC), www.cijoc.org. 
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anhelaban curar las enemistades suscitadas por la I Guerra Mundial.
Inmediatamente después de su fundación, desarrollaron campañas
destinadas a la reconciliación y ayudaron a crear movimientos estu-
diantiles nacionales en los lugares donde aún no existían, primero en
Europa y América, y, seguidamente, en Asia y África. 

Al tiempo que los estudiantes se organizaban para trabajar por la
paz y la reconciliación, los obreros jóvenes de Bélgica y Francia, ins-
pirados en parte por el legado del movimiento estudiante-obrero
francés Le Sillon (1893-1910), comenzaron a reunirse para formar
pequeñas comunidades-células en respuesta a la explotación de la
clase obrera juvenil de la industria. Como consiliario de las jóvenes
obreras, el sacerdote belga (que después llegaría a ser cardenal)
Joseph Cardijn (1882-1967) ayudó y potenció a los jóvenes trabaja-
dores para crear la Juventud Obrera Cristiana (JOC), o Jóvenes Obreros
Cristianos, en la década de los años veinte. Pronto se formaron gru-
pos similares en otras ciudades, y la JOC organizaría su primer Con-
greso Mundial en 1935, fundando posteriormente la JOCI (Juven-
tud Obrera Cristiana Internacional) en el ámbito francés y español. 

Con el rápido desarrollo y éxito del MIEC-Pax Romana y de la
JOCI, los jóvenes de otros contextos sociales crearon, después de la
II Guerra Mundial, otras organizaciones similares, basándose fre-
cuentemente en el modelo “jocista”: los estudiantes crearon durante
el Congreso de 1946 del MIEC-Pax Romana, el Movimiento Inter-
nacional de Jóvenes Estudiantes Católicos (JECI); los de clase media
formaron el Movimiento Internacional de Jóvenes Cristianos Inde-
pendientes (JICI); y los jóvenes dedicados a la agricultura formaron
el movimiento que finalmente llegaría a ser el Movimiento Interna-
cional de Jóvenes Agricultores y Rurales Católicos (MIJARC). Al
mismo tiempo, estos cinco movimientos inspiraron la creación de
otros movimientos especializados de Acción Católica: un movimiento
de niños (MIDADE), movimientos de adultos intelectuales (MIIC-Pax
Romana), de obreros (MMTC) y de clase media (MIAMSI) 2. En 1987,
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2 Los otros movimientos especializados de Acción Católica son: Movimiento
Internacional para el Apostolado de los Niños (MIDADE), www.ace.cef.fr; 
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varios grupos de la JOC sintieron la necesidad de instituir una red
internacional diferente, y, con el apoyo del Vaticano, crearon la
Coordinadora Internacional de Jóvenes Obreros Cristianos
(CIJOC). 

Las estructuras federativas de índole subsidiaria de los seis movi-
mientos les ayudan a mantener unas bases centradas allí donde las
experiencias locales de oposición y de gracia pueden impactar
directamente y configurar las prioridades del movimiento a nivel
nacional, continental y mundial. Los miembros eligen a sus repre-
sentantes nacionales, que, a su vez, eligen a los representantes
continentales y mundiales. Este procedimiento no sólo da a los
miembros una voz directa en la gestión y orientación de la organiza-
ción a nivel internacional, sino que también les permite dar unas
respuestas apropiadas a su contexto en diferentes niveles y culturas.
Por ejemplo, la configuración del movimiento de agricultores en
África Oriental es diferente al de Asia Oriental, si bien los dos com-
parten la misión de unir a los jóvenes del mismo medio social para
formarse y actuar conjuntamente.

En general, estos movimientos son dirigidos por coordinadoras o
equipos internacionales de jóvenes con sus consiliarios; a menudo,
son elegidos por un período de cuatro años, total o parcialmente
liberados, y residen en sus cuarteles generales de Bruselas, París,
Roma y Bamako. Además de los equipos internacionales, la JOCI,
JECI, MIEC y MIJARC, cuentan también con equipos continentales
de liberados que coordinan los movimientos en África, Asia, Amé-
rica Latina y Europa. 

Antes del Concilio Vaticano II, estos movimientos juveniles y sus
homólogos adultos se encontraban entre los movimientos laicales más
fuertes y visibles de la Iglesia, y realizaron una significativa contribu-
ción en la preparación del trabajo conciliar sobre el laicado, la justicia
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Movimiento Internacional de Intelectuales Católicos (MIIC-Pax Romana),
www.icmica-miic.org; Movimiento Mundial de Trabajadores Cristianos
(MMTC), www.mmtc-infor.com; y Movimiento Internacional de Apostolado
en los Medios Sociales Independientes (MIAMSI), www.miamsi-rome.org. 
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y la paz 3. Aunque el Concilio afirmó con fuerza la obra de los movi-
mientos juveniles, la visión de la jerarquía sobre el papel de los mo-
vimientos laicales cambió en las siguientes décadas. En Gaudium et
spes y en su Decreto sobre el Apostolado de los Laicos, el Concilio subraya
la acción y la formación apostólicas como tarea de los laicos, precisa-
mente los dos roles personificados por los movimientos de la Acción
Católica especializada. Inicialmente, en el período posconciliar, estos
movimientos se sintieron afirmados en sus ministerios de formación,
potenciación, reflexión crítica y acción social, unos ministerios que
jugaron un importante papel en la fundamentación de las teologías de
la liberación. Veinte años después, con la Exhortación Apostólica
de Juan Pablo II Christifideles laici (1988), el foco se centra más en la
fidelidad y la comunión y en los denominados “nuevos movimientos”.

A diferencia de los movimientos juveniles tradicionales, los “nue-
vos movimientos” tienen una estructura centralizada, una praxis
uniforme, y, a menudo, se remiten a un fundador carismático que
fomenta y personifica una espiritualidad muy específica. Sus objeti-
vos principales no son tanto la formación y la acción apostólicas,
sino la pertenencia al grupo y la evangelización. Con miles de miem-
bros comprometidos, estos “nuevos movimientos” son activos y
resaltan en la Iglesia, sobre todo en Europa, donde los movimientos
especializados de la Acción Católica han visto mermar sus afiliados. 

Sin embargo, al contrario de lo que se siente en Europa, los seis
movimientos juveniles no sólo no han muerto, sino que se mantie-
nen como los movimientos laicales más numerosos de la Iglesia. De
las 122 organizaciones reconocidas por el Pontificio Consejo para
los Laicos 4, por ejemplo, sólo treinta y seis cuentan con miembros
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3 Para una buena visión de conjunto sobre la contribución de estos movi-
mientos al Vaticano II, véase Rosemary Goldie, From a Roman Window: Five
Decades: The World, The Church and the Catholic Laity (HarperCollinsReligious,
Blackburn 1998) y Bernard Minvielle, L’apostolat Des Laïcs À La Veille Du Con-
cile (1949-1959): Histoire Des Congrès Mondiaux De 1951 Et 1957 (Editions uni-
versitaires, Friburgo 2001). 

4 Cf. Pontificio Consejo para los Laicos, Directorio de las Asociaciones Interna-
cionales de Fieles, Libreria Editrice Vaticana, Ciudad del Vaticano 2006.

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 119



KEVIN AHERN

en más de cincuenta países. Con excepción de la JICI, todos los
movimientos juveniles están presentes en más de cincuenta países,
y la JECI y el MIEC-Pax Romana tienen miembros en más de
setenta y cinco. Además, mientras que la mayoría de los “nuevos
movimientos” están fuertemente centrados en Europa, el centro de
poder de los movimientos juveniles se encuentra en los países del
hemisferio sur desde la década de los setenta.

Las cuatro “marcas” de un ministerio juvenil vigoroso

En los esfuerzos que los seis movimientos juveniles internaciona-
les realizan para introducir a los jóvenes en el ministerio podemos
detector cuatro “marcas” o roles principales.

A. Formación y potenciación. Estos movimientos juveniles, que
reúnen a jóvenes que se encuentran en las etapas críticas de su desa-
rrollo personal, social y espiritual, responden, antes que nada, a la
necesidad de dialogar mediante una forma específica de formación
que anima y potencia a sus miembros para que lleguen a ser líderes en
la Iglesia y en la sociedad, no sólo para el futuro, sino también para el
presente. En su Decreto sobre el Apostolado de los Laicos, el Concilio, ins-
pirándose en un discurso del papa Pío XII a la JOC, afirma esta pers-
pectiva de la potenciación del liderazgo al subrayar que los “jóvenes
deben convertirse en los primeros apóstoles de los jóvenes” (§12).
Posteriormente, al tocar la cuestión de la preparación y la formación,
el Decreto señala el importante papel de los grupos y asociaciones lai-
cales como “el canal ordinario” de la potenciación y la formación de
los creyentes (§30) y considera que esta formación apostólica debe
fundamentarse en el diálogo y en la acción social (§31). 

Con este acento puesto en la formación, los movimientos juveni-
les católicos, como también otros movimientos juveniles (por ej.,
los scouts), están inmersos en lo que la UNESCO ha reconocido
como una educación no reglada, es decir, como proceso educativo
voluntario y sistemático que se desarrolla en paralelo a los sistemas
oficiales de formación y educación. Como agentes de educación no
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reglada, las organizaciones juveniles juegan un importante papel a
la hora de potenciar a otros jóvenes para que tomen parte activa en
el proceso de aprendizaje que los conduce a ser líderes socialmente
comprometidos. El liderazgo en una organización, el compromiso
comunitario y la acción social ofrecen a los jóvenes unas valiosas
capacidades que son difíciles de aprender solamente en una clase
(educación reglada) o en la familia (educación no reglada). 

B. Espiritualidad y reflexión teológica. En cuanto organizaciones
católicas, los movimientos juveniles especializados de Acción Cató-
lica también ofrecen un importante elemento distintivo como educa-
dores: una espiritualidad integral de la acción que “se fundamenta en el
ejemplo de Jesucristo, que en su vida, muerte y resurrección, reveló
que haciendo lo que Dios nos pide, además de hablar, reflexionar y
orar, llegamos a conocerlo más profundamente y con mayor intimi-
dad” 5. La fe y la espiritualidad no son para estos movimientos algo
que se aprende, sino algo que se vive mediante la oración, la reflexión,
la vida comunitaria y la acción apostólica. De este modo, sus miem-
bros se forman en la reflexión crítica y en la capacidad de tender un
puente entre su fe y su vida cotidiana, potenciándose así para ser ciu-
dadanos cristianos maduros en un mundo dividido. 

Esta espiritualidad de la acción se encuentra en el núcleo de estos
movimientos y sus acciones en el mundo; su espiritualidad se mani-
fiesta en la metodología del análisis social, la revisión de vida –ver-
juzgar-actuar–, que fue en su origen desarrollada y formulada por
Le Sillon y la JOC, y, posteriormente, sería adoptada por los seis
movimientos. Con esta base metodológica, los movimientos juveni-
les han tenido una influencia significativa en la Iglesia y en la tradi-
ción social católica, poniendo de relieve lo que Gordon Zahn ha
denominado “la doctrina social católica desde abajo” 6. En 1961, el
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5 JECI y MIEC Pax Romana, “Policy Paper on Integral Education: Final Sta-
tement of the 2003 International Committees”, 2003.

6 Gordon Zahn, “Social Movements and Catholic Social Thought”, en John
Coleman (ed.), One Hundred Years of Catholic Social Thought: Celebration and
Challenge, Orbis, Maryknoll NY 1991, pp. 43-54, aquí p. 53.

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 121



KEVIN AHERN

papa Juan XXIII afirmó la revisión de vida como el modelo de
acción social en su encíclica Mater et Magistra (§236), y, gracias en
gran medida al trabajo de los movimientos juveniles, se ha conver-
tido en el método básico que usan muchas comunidades de base en
todo el mundo. 

C. Solidaridad. Una tercera marca de estos seis movimientos se
encuentra en el papel que tienen en la creación de un genuino sen-
tido de solidaridad entre sus miembros y entre éstos y la realidad en
la que viven, un papel que fue subrayado por Gaudium et spes §90.
En un nivel elemental, el hecho de formar parte de una organiza-
ción que cuenta con gente de otras partes del mundo, de otras cul-
turas y contextos sociales, ayuda a sus miembros a ver su realidad,
sus luchas y sus esperanzas menos distantes y más reales. Por ejem-
plo, cuando el 24 de mayo de 2009 murieron en el atentado contra
una iglesia dos líderes nacionales de la JECI en Nepal, los miembros
de los movimientos juveniles de todo el mundo organizaron actos
de solidaridad y de oración.

Los seis movimientos se encuentran activamente comprometidos
en el desarrollo de programas y vías que puedan facilitar esta solida-
ridad, incluyendo los intercambios bilaterales entre movimientos
nacionales del norte y del sur, así como los contactos mediante
Internet. En este sentido, podemos destacar la labor reciente de la
CIJOC, que ha organizado intercambios bilaterales entre la JOC
europea y africana. 

Sin embargo, uno de los modos más visibles mediante los que
estos movimientos han promovido la solidaridad y la relación ha
sido la realización de encuentros internacionales de estudio y de
congresos/consejos mundiales, que funcionan, simultáneamente,
como organismos decisorios y como espacios de formación e inter-
cambio, donde, frecuentemente, cientos de líderes de docenas de
países se reúnen cada cuatro años para convivir y reflexionar sobre
un tema concreto de justicia social. En contraste con los altamente
publicitados Días Mundiales de la Juventud, en los que la mayoría
de los jóvenes que asisten proceden de los países del norte, los
encuentros internacionales de los movimientos juveniles ofrecen un
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amplio campo para el intercambio y el diálogo profundos, y la
mayoría de sus participantes proceden de los países del sur. Como
parte de su programa, es frecuente que los participantes pasen un
tiempo viendo directamente la realidad del país anfitrión. Aunque
sólo puede asistir un pequeño número de representantes, se pro-
duce, no obstante, un efecto multiplicador gracias a las estructuras
locales en las que se comparten las experiencias internacionales. 

D. Acción directa y apoyo. Una cuarta característica, marca o
rol de los movimientos juveniles en su potenciación de los jóvenes
al ministerio se encuentra en la acción colectiva a favor de la justicia
en el mundo, un papel que al tiempo que formativo es también
transformador. En su carta apostólica Llamada a la acción, el papa
Pablo VI reconoce la “responsabilidad en la acción colectiva” (§51) de
las organizaciones cristianas; una responsabilidad que los seis movi-
mientos cumplen de múltiples formas. Sin ánimo de ser exhausti-
vos, he aquí algunas: organización de campañas; organización de
programas de voluntariado y servicio; colaboración con otras orga-
nizaciones similares, así como el apoyo directo en instituciones
intergubernamentales, incluyendo Naciones Unidas, donde todos y
cada uno de estos movimientos tienen estatus reconocido de orga-
nizaciones no gubernamentales. Desarrollando este rol, los movi-
mientos son, con palabras de Edward Schillebeeckx, “comunidades
críticas” en el mundo y en la Iglesia, que apoyan y actúan profética-
mente de un modo que, con frecuencia, desafían a quienes ostentan
el poder en la Iglesia o en el ámbito político. 

Por ejemplo, para el Día Mundial de la Alimentación de 2008, los
movimientos nacionales de MIJARC eligieron para su campaña
anual el derecho fundamental a tener semillas. Como parte de esta
campaña, MIJARC empleó materiales educativos y propagandísticos
para sus movimientos nacionales de todo el mundo y ejerció su pre-
sión sobre este asunto en la FAO. 

Similarmente, el MEIC-Pax Romana, inspirado por su campaña
sobre la paz y la reconciliación de 2009, ha estado presionando a
los gobiernos con representación en la ONU y a los dirigentes ecle-
siales para que hagan todo lo posible en orden a promover la paz
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mediante el diálogo. Como parte de esta campaña, se unió al pro-
yecto de la Alianza de las Civilizaciones de la ONU, desarrollando
una serie de programas piloto en Canadá, Sudán y Egipto, donde
estudiantes católicos y musulmanes se han reunido para dialogar
entre ellos. Gracias al éxito obtenido, la ONU lo ha puesto de
relieve como un medio excelente ante los gobiernos representados
en el Segundo Foro de la Alianza de las Civilizaciones, celebrado en
Estambul entre los días 6 y 7 de abril de 2009.

III. Algunas conclusiones 

Al reflexionar sobre el papel y la realidad de estos movimientos
juveniles internacionales como ministerios de diálogo y potencia-
ción, me gustaría concluir resaltando cuatro puntos o lecciones que
podríamos aprender de ellos.

En primer lugar, dada la complejidad de nuestro presente, me
parece de vital importancia que se potencie a los jóvenes como
agentes activos en la Iglesia y en la sociedad. Sólo mediante la
potenciación de su papel de responsables en la comunidad –aun
cuando esto conlleve la concesión de que aprendan de sus erro-
res– serán capaces de ser agentes de diálogo y reconciliación.
Mientras que los acontecimientos a gran escala, como el Día Mun-
dial de la Juventud y el aprovechamiento a corto plazo de los via-
jes de estudios, enriquecen a pocos jóvenes relativamente privile-
giados que pueden costeárselos, al hacerse aisladamente no
contribuyen a la transformación a largo plazo en la formación de
ciudadanos cristianos. No basta con ofrecer a los jóvenes sola-
mente acontecimientos a gran escala, servicios pastorales, celebra-
ciones litúrgicas o actividades sociales; como el Concilio sugiere,
debemos ofrecerles espacios para la educación no reglada donde
puedan aprender a ser agentes de su propio desarrollo integral y
no meros participantes. 

En segundo lugar, además de su papel en la formación, estos
movimientos juegan un importante papel tanto en la Iglesia como
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en la sociedad al ofrecer a sus miembros una voz a nivel global y
fomentar el diálogo, no sólo entre los jóvenes de diferentes proce-
dencias políticas y económicas, sino también entre los jóvenes que
tienen diferentes experiencias de lo que significa ser Iglesia. A dife-
rencia de ciertos movimientos sectarios de la Iglesia, que tratan de
separarse de aquellos que tienen eclesiologías diferentes, los movi-
mientos juveniles buscan integrarse en la diversidad de la comuni-
dad eclesial, aun cuando, en ocasiones, se sienten meramente tole-
rados. Dada la realidad eclesial cada vez más polarizada, estos
espacios son críticamente importantes y necesitan un mayor
apoyo.

En tercer lugar, los movimientos especializados de Acción Cató-
lica plantean un desafío a los modelos paternalistas del ministerio,
en los que los “profesionales” ordenados o laicos se colocan por
encima de la comunidad a la que sirven. Estos movimientos nos
recuerdan que el ministerio no es un rol reservado solamente a una
cierta casta en la Iglesia, incluida la de los ministros laicos, sino que
pertenece a todos los bautizados, hombres y mujeres, jóvenes y
ancianos. 

Para terminar, a la luz del papel que juegan estos movimientos
potenciando a los jóvenes y trabajando para transformar las estruc-
turas de pecado que dividen nuestro mundo, ¿no deberíamos consi-
derar que estos seis movimientos internacionales de jóvenes católi-
cos, como también otras comunidades críticas parecidas, son
estructuras potenciales de la gracia? Así como podemos identificar
las estructuras de pecado, ¿no podemos, sin por ello identificar a
los grupos con instancias morales y sin ocultar los peligros de un
egotismo colectivo, reconocer la posibilidad de la actuación libera-
dora de Dios y la actuación sanadora del Espíritu que, constructiva
y positivamente, se realizan mediante las instituciones humanas?
De responder afirmativamente, debemos ver a los movimientos
dinámicos juveniles, pero no sólo a ellos, de un modo nuevo, con
la esperanza de que se les apoye mucho más en su trabajo dentro
de la Iglesia y en la sociedad. 
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Dada la dispersión geográfica debida a las emigraciones y
al posterior cultivo de identidades transnacionales,
puede resultar inadecuado hablar solamente del norte y
del sur, sobre todo cuando tenemos en cuenta las comu-

nidades del norte del planeta que se han visto minimizadas. Yo nací
y me crié en el Bronx (Nueva York). El área metropolitana de
Nueva York es el hogar de miles de puertorriqueños y dominicanos
que viven fuera de las islas. Resido más al sur, en la capital de los
Estados Unidos, concretamente, en el distrito de Columbia, una
zona metropolitana que cuenta con una de las mayores concentra-
ciones de emigrantes procedentes de América Central y de El Salva-
dor, sólo superada por Los Ángeles. Trabajo en Chicago, que se
encuentra bastante más al sur. En Chicago vive la segunda mayor
comunidad de mexicanos y puertorriqueños de los Estados Uni-
dos. En sentido metafórico, procedo de un sur que está ubicado en
el corazón del norte globalizado. Además, hablando en términos
geográficos, las comunidades latinoamericanas que hemos mencio-

¡DESPIERTA, IGLESIA!
Reconfigurar latinamente

las teologías del ministerio
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nado, se encuentran, todas ellas, enraizadas en naciones de origen
que forman parte de América del Norte. Para complicar aún más la
situación, los Estados Unidos son el segundo país, después de
México, que cuenta con la población más numerosa de hispanoha-
blantes 1. En la red de comunidades ante la que me siento responsa-
ble como teóloga destaca, lógicamente, la presencia hispana, una
presencia que, en efecto, está remodelando el rostro de la Iglesia
católica en los Estados Unidos.

La importancia política de ésta, así denominada, nueva realidad,
se puso claramente de manifiesto cuando, a finales de mayo de
2009, el presidente Barack Obama nombró al teólogo latinoameri-
cano Miguel Díaz embajador de los Estados Unidos ante la Santa
Sede. La trascendencia histórica de este nombramiento no ha
pasado desapercibida; con su designación, la administración de
Obama y el Vaticano afirman lo que los poderes eclesiásticos y los
expertos en este asunto en los Estados Unidos no están dispuestos a
reconocer, a saber, que la Iglesia católica de los Estados Unidos está
demográficamente a punto de convertirse en una Iglesia latina. El
cruce entre el nombramiento de Díaz y la invitación que me hizo
Concilium para que realizara una reflexión desde la perspectiva del
diálogo entre el norte y el sur, me concede la oportunidad de pon-
derar las implicaciones que este cambio tiene en nuestra forma de
entender el laicado, así como de descubrir las posibilidades que la
reflexión teológica realizada en la lengua vernácula denominada
spanglish aporta a las teologías contemporáneas del ministerio 2. 
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1 U.S. Census Bureau, “Facts for Features: Hispanic Heritage Month 2009”,
U.S. Census Bureau News CB09-FF.17 (July 15, 2009) Washington DC: U.S.
Department of Commerce. http://www.census.gov/Press-Release/www/relea-
ses/archives/facts_for_features_special_editions/013984.html

2 En este artículo usamos el spanglish como estrategia de redacción y tam-
bién como metáfora del carácter híbrido que define la presencia hispana en los
Estados Unidos. Spanglish es uno de los numerosos términos que se usan para
describir la fusión del español y el inglés en la comunicación diaria. Lo utiliza-
mos en nuestro trabajo de acuerdo con las siguientes convenciones. He puesto
el signo @ porque combina adecuadamente las vocales finales “o” y “a” en un
solo carácter que expresa la inclusión de los géneros. Puede verse el uso de @ 
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Reflexiones desde una mayoría minimizada:
Una particularidad complicada

Hay tendencias que hablan del laicado como una masa amorfa,
como si las particularidades resultaran insignificantes en la elabora-
ción de nuestras teologías del ministerio. El cambio de población de
proporciones sísmicas que ha desestabilizado a la actual Iglesia de
los Estados Unidos provocó ante todo una respuesta pastoral de tipo
cosmético que no logró calcular las extensas y profundas implicacio-
nes de lo que actualmente se considera, con más acierto, de forma
diversa. Los datos estadísticos demuestran que los católicos hispanos
constituyen actualmente la pluralidad de la Iglesia en general y la
mayoría de sus miembros de veinticinco años para abajo. La presen-
cia latina se ha incrementado exponencialmente en las últimas déca-
das hasta el punto de que poder afirmar que la emigración desde
América Latina es la responsable del apreciable crecimiento y soste-
nibilidad de la Iglesia. Sin embargo, la presencia católica hispana
sigue siendo una antigua historia que aún se ignora en los Estados
Unidos. Se enraíza en una memoria histórica nada inocente que nace
en medio de las luchas originadas por la múltiple colonización,
explotaciones, discriminaciones y emigraciones. En su centro se
encuentra gente multilingüe, transnacional, intergeneracional, pluri-
cultural y pan-étnica, agrupada en su totalidad bajo el término para-
guas de hispano/a o latino/a.

Los nombramientos, sin precedente histórico conocido, realiza-
dos por el presidente Obama, como el de Díaz en la Santa Sede y el
de Sonia Sotomayor como jueza asociada del Tribunal Supremo de
Justicia, avivan las acusaciones contra la política de la identidad,
curiosamente una acusación que se hace solamente a aquellos cuyas
identidades están actualmente infrarrepresentadas en las estructuras
de poder de la Iglesia, la nación y la sociedad. Un reciente informe
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en las obras de otros autores. Por mi parte, añado el acento agudo (@́) como
recuerdo de la fluidez del lenguaje, la cultura y la identidad. Desarrollo estas
cuestiones en mi libro Theologizing en Espanglish: Context, Community and
Ministry (Orbis, Maryknoll NY 2010).
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del Pew Hispanic Center demuestra la complejidad de la construc-
ción de la identidad y las dificultades de ajustar nítidamente estas
comunidades interseccionadas a una categoría de conjunto. Los
estudios realizados ponen de relieve que “el 48% de la población
latina adulta se describe recurriendo a su país de origen; el 26% usa
por lo general los términos “latino” o “hispano”, y el 24% se cata-
loga directamente como americano. En cuanto a la preferencia por
los términos “hispano” o “latino”, “… el 36% de los encuestados
prefieren el término ‘hispano’, el 21% el término ‘latino’ y los demás
no demuestran ninguna preferencia” 3. Según la Oficina del Censo,
el 1 de julio de 2008 “había 46.943.613 hispanos en los Estados
Unidos, lo que suponía el 15,4% de la población nacional”, y esta
estimación se realizó a partir del criterio de la autoidentificación 4.
De los que se identificaron a sí mismos, por ejemplo, “el 99% de
todos los emigrantes mexicanos se denominaban hispanos… el
87% de los venezolanos también usaban esta categoría, al igual que
el 86% de los argentinos, el 70% de los españoles y sólo un 67% de
los panameños” 5. Tal como ilustran estas preferencias, no nos
encontramos con una comunidad culturalmente monolítica reduci-
ble a denominadores esencialistas y categorías prácticas; además, se
estima que el 70% de esta población se identifica como católica.

En el contexto estadounidense tan obsesionado por las categorías
raciales, de nuevo l@́s latin@́s vienen a complicar el panorama. ¿A
qué categoría pertenecen exactamente l@́s latin@́s en una pigmento-
cracia como la estadounidense? Los datos del censo del año 2000
indican que “el 54% de todos los hispanos que viven en los Estados
Unidos se definen como blancos, un 1,5% como negros, el 40% no se
identifica con ninguna raza y el 3,8% dice pertenecer a dos o más
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3 Jeffrey Passel y Paul Taylor, “Who’s Hispanic?”, Pew Hispanic Center (28
de mayo de 2009). p. 4, en http://pewhispanic.org/files/reports/111.pdf

4 Passel y Taylor, p. 1.
5 Passel y Taylor, p. 3.
6 Passel y Taylor, p. 3. [Como se indica en la nota al pie n. 2 de este informe,

la fuente procede de “From American FactFinder, 2007 American Community
Survey, table B03002. The race figures are for ‘race alone.’”]
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razas”6. Un análisis previo sobre la polémica cuestión de la raza pro-
cedente de un estudio realizado en 1999 por la Oficina del Censo,
llegó a la siguiente conclusión: “la mayoría de los que se designaron
como blancos, negros, asiáticos o de ‘otra raza’ eran hispanos que
erróneamente pensaban que la herencia hispánica les constituía en
un grupo racial. En algunas comunidades al menos un@́ de cada
doce latin@́s se opuso a identificarse racialmente” 7. Concluir que
estas respuestas son erróneas significa no tener en cuenta la compli-
cada historia y realidad de la raza en los contextos latinos de los
Estados Unidos, de América Latina e incluso de la península Ibérica.
El legado entretejido de mezclas culturales, étnicas, raciales, lingüís-
ticas y religiosas de la España, las Américas y del África occidental
del siglo XVI, exige una reflexión más exhaustiva y crítica que vaya
más allá de las estrechas o romantizadas asignaciones de mestizos y
mulatos. Los que interpretan que los encuestados se estaban equivo-
cando, también ignoran la posibilidad de que se estuvieran resis-
tiendo a insertarse en un modelo restrictivo. El hecho de marcar las
casillas de “hispano” o “latino” en respuesta a las cuestiones de etnia
y de raza puede indicar una falta de voluntad a ajustarse a unos
parámetros. En un reciente encuentro sobre el ministerio en el
mundo hispano podemos encontrar un ejemplo elocuente de esta
ambigüedad. Una teóloga cubano-americana de piel blanca le dijo a
otra colega méxico-americana, también de piel blanca, que una
dominicana de piel negra se había opuesto a que ella se identificara
como una “persona de color”. Así que, dado que su pigmentación
era similar, también ella tenía que ser blanca. La chicana manifestó
su profundo malestar porque desde su más tierna infancia en el
suroeste de los Estados Unidos, el hecho de ser mexicana nunca le
había aportado privilegio alguno y jamás se había catalogado de ese
modo. También debemos tener en cuenta los actuales prejuicios
intralatinos. Vemos un ejemplo en Chicago, donde las tensiones
étnicas entre puertorriqueños y mexicanos se desarrollan a menudo
en términos de raza y ciudadanía; con otras palabras, una parte
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7 D’Vera Cohn, “Census Race Question has Limited Impact”, Washington
Post, 30/07/2000, C8.
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estigmatiza a la otra echándole en cara su estatus legal y la otra se
venga de la primera con afirmaciones racistas 8.

La creciente presencia de un laicado de color no puede fácilmente
ocultarse bajo el eufemismo de la diversidad cultural ni puede dese-
charse como injustificada paranoia la manifiesta ansiedad que sien-
ten los afroamericanos católicos. La Iglesia no fue ni tampoco es
inmune al racismo, que algunos consideran que es el pecado original
de los Estados Unidos. A estas cuestiones raciales no se les puede dar
de lado, pues están entreveradas en el tejido de los relatos de nues-
tras comunidades, están insertas en la vida de nuestras familias y
están implicadas en nuestras relaciones personales. 

¿Por qué ocurre esto? El ministerio en las comunidades latinas es
mucho más que la mera celebración de la misa en lengua española o
cantar las mañanitas en la fiesta de Nuestra Señora de Guadalupe.
Una comprensión superficial de la presencia hispana, cuya diversi-
dad real (racial, étnica, nacional, lingüística, de edad, tiempo de resi-
dencia, etc.) desafía toda descripción, reduce el ministerio a un pro-
ducto en lugar de contemplarlo como un proceso, a un resultado en
lugar de una relación. Los ministerios entre l@́s latin@́s y realizados
por ell@́s, no pueden permitirse el lujo de la ingenuidad que hace
caso omiso de la exclusión histórica de la plena participación en su
propia iglesia que muchos han experimentado (pensemos en la resis-
tencia a ordenar a los indígenas y a los hijos de la diáspora africana). 

Dado que muy pronto la mayor parte del laicado católico de los
Estados Unidos será latino, se plantea la siguiente cuestión: ¿Qué
ocurre en una iglesia local cuando una presencia marginada se con-
vierte en mayoría? Los números por sí solos no suponen el acceso al
poder o la capacidad para transformar las estructuras usadas para
mantener el control. Precisamente, ésta es la razón por la que tienen
una gran importancia factores como la raza, la influencia econó-
mica, el éxito académico, la ciudadanía, la clase y el género. ¿Cómo
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8 Para un estudio más profundo, véase Nicholas De Genova y Ana Y. Ramos-
Zayas, Latino Crossings: Mexicans, Puerto Ricans, and the Politics of Race and Citi-
zenship, Routledge, Nueva York y Londres 2003. 
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se prepara una pluralidad “minimizada” para ejercer, mantener y
sustentar un liderazgo responsable más allá de una representación
simbólica? ¿Cómo pueden aquellos que han experimentado la dis-
criminación evitar la exclusión y la marginación de los otros? Todo
esto va a convertirse en un gran desafío. El actual lenguaje eclesiás-
tico de moda en los Estados Unidos que privilegia la diversidad,
coincide, curiosamente, con un cambio demográfico que se dirige
hacia la posibilidad de una latinidad mayoritaria. De repente, la
diversidad aparece como una meta apreciada, que, en cambio, no lo
era cuando la mayoría estaba formada por anglo-euro-americanos.
Tomando prestadas las palabras del teólogo Joerg Rieger: “Los tipos
de unidad y universalismo que expulsan la diferencia están conecta-
dos, frecuentemente, con una posición de poder que no deja espa-
cio para quienes no tienen poder” 9.

Las estrategias multiculturales tratan de nivelar un campo de
juego que repentinamente se percibe accidentado cuando la Iglesia
actual y del futuro ora en spanglish. La retórica de la representación
apoya una diversidad de voces en la mesa, aunque no explica la
desproporcionada infrarrepresentación de l@́s latin@́s en los pues-
tos de responsabilidad, en el ministerio ordenado y en el mundo
académico de la teología. Las obvias implicaciones de esta infrarre-
presentación se detectan en todos los ámbitos de responsabilidad
en la Iglesia: los proyectos destinados a la población latina, las
parroquias y los cargos locales y diocesanos están gestionados por
católicos no hispanos, y su presencia en puestos de responsabili-
dad, excepción hecha del ámbito de los ministerios realizados por
hispanos, es mínima y, por lo general, de carácter voluntario. No
puede infravalorarse la correlación que existe entre el logro acadé-
mico y la infrarrepresentación existente en los campos de la teología
y del ministerio. Los mismos obispos estadounidenses admiten que
“la Iglesia se siente interpelada al ver que el número de hispanos
matriculados en centros académicos es muy bajo, particularmente
en teología y áreas afines. La limitación de los recursos destinados a
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9 Joerg Rieger, Christ and Empire: From Paul to Postcolonial Times, Fortress
Press, Minneapolis 2007, p. 91.
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la educación de la población latina tiene un impacto directo en el
número de hispanos que tienen la acreditación necesaria para ocu-
par puestos de mayor responsabilidad” 10. 

No solamente hay poc@́s latin@́s formados para desempeñar
ministerios, sino que también son muy pocos los que están impli-
cados en la educación y la formación de nuestros ministros. De
acuerdo con los datos recogidos por la Association of Theological
Schools (ATS) de las instituciones que forman parte de ella, la pre-
sencia de estudiantes y profesorado latino en los estudios de Teo-
logía gira en torno al 3%, sólo un poco más alta que las de los
americanos nativos. L@́s latin@́s constituyen la comunidad más
infrarrepresentada en el mundo académico, en comparación con la
magnitud y el crecimiento exponencial de la población hispana en
general 11. Según el profesor de Teología Gary Riebe-Estrella, en las
instituciones encargadas de la responsabilidad de formar a los
candidatos al ministerio “todo (currículum, pedagogías predomi-
nantes, interacción personal y profesional) refleja una visión
determinada del mundo que surge, asimismo, de un contexto par-
ticular” 12. Estas instituciones no sólo carecen de una presencia sig-
nificativa de latin@́s en todos sus niveles, sino que tampoco refle-
jan nuestra latinidad. Trabajan con el supuesto de que los
programas y los sistemas de enseñanza pueden, y deben, ser con-
textualmente neutros. Riebe-Estrella llama a los profesores de Teo-
logía, especialmente a los de las comunidades “minimizadas”, “a
desafiar las pedagogías que han ocupado el centro de la formación
teológica y que están ancladas en el poder de quienes están repi-
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10 Conferencia Episcopal de los Estados Unidos, “Encuentro and Mission: A
Renewed Pastoral Framework for Hispanic Ministry” (13 de noviembre de
2002), n. 75, en http://www.usccb.org/hispanicaffairs/encuentromission.shtml

11 Association of Theological Schools, “Diversity in Theological Education”,
Folio, véase “Racial/Ethnic Enrollment by Decade, 1969-1999”, y “Full-Time
Racial/Ethnic Faculty in ATS Member Schools 1980, 1991, 2001”, en
http://www.ats.edu/Resources/Documents/DiversityFolio.pdf

12 Gary Riebe-Estrella, “Theological Education Revisited”, 2009 Presidential
Address, Academy of Catholic Hispanic Theologians of the United States, 3 (2
de junio de 2009).
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tiendo su propio sistema de formación” 13. Para concluir, nos hace-
mos la siguiente pregunta: ¿Qué pueden ofrecer las teologías latinas
para reimaginar las teologías del ministerio? 

La reflexión teológica sobre el ministerio en spanglish

Entre las intuiciones de las teologías latinas encontramos el apre-
cio por la vida cotidiana como fuente para la reflexión teológica.
Desde el locus de la experiencia vivida diariamente, “la comunidad
hispano-americana es una comunidad teológica” 14, una comunidad
donde las distinciones entre lo sagrado y lo profano o secular se
desdibujan o incluso no existen. Lo cotidiano es la realidad diaria,
los ritmos y los trastornos del vivir ordinario, con “sus rutinas y sus
sorpresas, sus profundidades misteriosas y sus trivialidades” 15. El
vivir diario no se puede reducir simplemente al ámbito privado o
doméstico, aunque éste también participa de lo sagrado; recorde-
mos, en este sentido, la costumbre de hacer altares o altarcitos en
las casas, así como la bendición de los hijos por sus padres. 

La transformación en los ámbitos público y privado acontece
cuando los ministros y las comunidades a las que acompañan se
sumergen en las complejidades y las ambigüedades de la vida coti-
diana. Entonces aparecen los estragos de la pobreza, la destrucción
por las adicciones, las parálisis provocadas por malos tratos y las
cuotas de racismo, sexismo, homofobia y xenofobia 16. La vida coti-
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13 Riebe-Estrella, p. 5.
14 José David Rodríguez y Loida Martell-Otero, “Introduction”, en José

David Rodríguez y Loida Martell-Otero (eds.), Teología en Conjunto: A Collabo-
rative Hispanic Protestant Theology, Westminster John Knox Press, Louisville
1997, p. 3.

15 Orlando O. Espín, “Traditioning: Culture, Daily Life and Popular Reli-
gion, and Their Impact on Christian Tradition”, en Orlando O. Espín y Gary
Macy (eds.), Futuring Our Past: Explorations in the Theology of Tradition, Orbis
Books, Maryknoll NY 2006, p. 5.

16 Carmen M. Nanko-Fernández, “¡Cuidado! The Church Who Cares and
Pastoral Hostility”, New Theology Review 19 (2006) 29-30.
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diana es la sede del pecado y de la gracia, y, en cuanto tal, apunta a
una esfera de influencia claramente laical. 

La postura adecuada del ministerio en el contexto de la vida
cotidiana es el acompañamiento, el caminar con el otro o estar
junto a él. El acompañamiento, como práctica de fe, no ha pertene-
cido nunca de forma privilegiada a los ministros ordenados ni a los
religiosos. Se pone de manifiesto en las redes de asistencia recí-
proca y de atención a los enfermos, como también en el predomi-
nio de las expresiones religiosas populares y en el importante papel
que las mujeres juegan como transmisoras de la fe. 

El acompañamiento caracteriza y configura las relaciones con
Jesús, con María y con la plena comunión de los santos. Se realiza
ritualmente mediante expresiones populares como las posadas, el vía
crucis y las promesas, que reflejan una gran responsabilidad en las
relaciones que trasciende incluso la muerte. Con su inmersión en lo
cotidiano, estas relaciones centran su atención en el rol del laicado y
contiene dimensiones proféticas. No se trata de un acompañamiento
abstracto. La teóloga mujerista Ada María Isasi-Díaz admite que la reli-
gión popular tiene el poder de funcionar como “fuerzas para la lucha”,
suministrando una fortaleza que aviva la conciencia política e inspira
la movilización a la acción en nombre de la justicia 17. El vía crucis
que cada año se representa por las calles del barrio mexicano de Pil-
sen en Chicago demuestra claramente lo señalado por Isasi-Díaz.
Como reconfiguración del espacio público, la representación de las
últimas horas de la vida de Jesús se realiza en los confines de un
barrio urbano que siempre está cambiando. Las estaciones se ubican
cada año allí donde se ha producido un enfrentamiento, lugares vicia-
dos por la violencia o el tráfico de drogas o los balazos mortales, cen-
trando la atención mediante la oración y el movimiento ritual en las
luchas que impactan la calidad de la vida cotidiana de una comuni-
dad. La línea entre la acción ritual y la manifestación pública se desdi-
buja, pues el vía crucis de Pilsen se convierte, en palabras de Orlando
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17 Ada María Isasi-Díaz, En La Lucha/In the Struggle: Elaborating a Mujerista
Theology, Augsburg Fortress Press, Minneapolis 2004, p. 63.
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Espín, en “un rechazo a la privatización de la religión que niega el
potencial que tiene para denunciar el pecado social y defender un
orden social más justo”18. 

La reciente conexión entre las Posadas y la lucha por una reforma
integral de la inmigración en los Estados Unidos constituye otro
ejemplo de la intersección entre las expresiones religiosas populares
y la defensa de la justicia en la realidad diaria concreta que impacta
en la experiencia vivida. Durante los últimos días del adviento se
actualiza el viaje de María, embarazada, y de su esposo José: los par-
ticipantes tocan a las puertas de sus vecinos para buscar alojamiento
para la familia. Esta emigración ritualizada remite a la presencia de
Dios en la compañía de los vecinos/participantes que anuncian la lle-
gada de la Sagrada Familia con un canto de petición en cada puerta,
en el lugar para pasar la noche, en medio de las transitadas calles del
barrio. Esta práctica popular, con sus dimensiones públicas y
domésticas, constituye para algunas comunidades una oportunidad
para promover la causa de la justicia de la población emigrante 19.
Desde la perspectiva latina, la emigración, la diáspora, el exilio y las
expresiones populares que articulan estas experiencias concretas, se
convierten, de nuevo, en el contenido de la teología.

Estas prácticas, así como reflexiones teológicas que inspiran, abren
la imaginación para pensar en el ministerio más allá de los estrechos
confines de las clasificaciones autorizadas como “ministerio eclesial
de los laicos”. Contrarrestan las estrictas distinciones entre los minis-
terios que se encuentran en muchas parroquias y directorios diocesa-
nos; con otras palabras, ¿deben catalogarse estas expresiones popula-
res como ministerio social o ministerio litúrgico? Estas expresiones
remiten a una responsabilidad eclesial y social que, efectivamente,
implica a lo trascedente en el hogar y en la plaza pública. Queda
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18 Orlando O. Espín, “Mexican Religious Practices, Popular Catholicism and
the Development of Doctrine”, en Timothy Matovina y Gary Riebe-Estrella
(eds.), Horizons of the Sacred: Mexican Traditions in U.S. Catholicism, Cornell
University Press, Ithaca 2002, p. 151.

19 Véase, por ejemplo, Las Posadas Project, inglés en http://www.posadas-
project.com/, y español en http://www.posadas-project.com/es
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mucho por investigar sobre el modo transformador de comprender y
vivir el ministerio.

El rostro de la Iglesia contemporánea exige que nuestros estudiantes
y profesores, nuestros especialistas y ministros, conversen en la rica
lengua vernácula que surge del corazón de nuestro pueblo. Para apre-
ciar la inquebrantable relación que existe entre la teología y la pastoral
en conjunto, la formación teológica para el ministerio en el siglo XXI
también exige fluidez y compromiso con los auténticos textos de nues-
tras vidas cotidianas: los coritos y las vírgenes, la emigración y los
barrios, los altarcitos y la comunión de los santos, la Biblia y la palabra
de la calle. No son artefactos culturales curiosos o temas de justicia
social que están de moda; más bien, son las realidades diarias las que
constituyen nuestro locus theologicus, el lugar de nuestra reflexión teo-
lógica, las vidas de nuestras comunidades, nuestras compañeras en el
ministerio. Algunas de estas fuentes son objeto de estudio de las cien-
cias sociales; sin embargo, para l@́s teólog@́s latin@́s, estos textos dia-
rios, que surgen de las expresiones populares de la experiencia vivida
y de la fe, son el fundamento para poder hablar de Dios. Véase, por
ejemplo, la reflexión que sobre la fiesta hace Roberto Goizueta en su
“elaboración de una antropología teológica” 20. El estudio que hace
sobre ella como componente cultural clave de la latinidad, desafía
todos los estereotipos que presentan a l@́s latin@́s como despreocupa-
dos y festivaleros. Goizueta presta atención a los factores subyacentes
que sugieren que las fiestas no son formas de escapismo de la miseria
diaria, sino que, más bien, son manifestaciones activas de resistencia
en el contexto de lo cotidiano. Las fiestas afirman la gracia de la vida y
de las relaciones humanas, son “una celebración del presente en
cuanto intrínsecamente vinculado al recuerdo del pasado y a la esperanza
en el futuro”21. Con sus implicaciones escatológicas e incluso trinitarias,
estas celebraciones de la vida en medio de la lucha se mantienen fun-
damentalmente en manos del laicado.
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20 Roberto Goizueta, “Fiesta: Life in the Subjunctive”, en Orlando O. Espín y
Miguel H. Díaz (eds.), From the Heart of Our People: Latino/a Explorations in
Catholic Systematic Theology, Orbis, Maryknoll, NY 1999, p. 85.

21 Goizueta, p. 93.
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En el poema titulado Sheep Haiku, del escritor “nuyoricano”*,
resuenan las experiencias de algun@́s teólog@́s y ministr@́s latin@́s
de la Iglesia estadounidense contemporánea:

“Una solitaria oveja bala:
¡Somos más que ellos!
El rebaño sigue pastando” 22.

A la luz de los nombramientos de destacad@́s polític@́s latin@́s rea-
lizados por Obama, los pastores tenían que haber sido más despier-
tos. Estos nombramientos políticos, con sus connotaciones religio-
sas, han hecho que muchas más ovejas del rebaño dejen de pastar y,
conjuntamente con la oveja solitaria, presten atención a los signos
cambiantes de la iglesia de nuestro tiempo. En efecto, “somos más
que ellos”, y la alineación de las estrellas nuevas en nuestra iglesia y
en nuestra sociedad sugiere que, tal vez, va siendo hora de ensayar
nuevas teologías del ministerio y nuevas maneras de ejercerlo.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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* N. del T. “nuyoricano” es una palabra que procede de la mezcla de los gen-
tilicios “neoyorquino” y “puertorriqueño”.

22 Martín Espada, “Sheep Haiku”, en Alabanza: New and Selected Poems 1982-
2002 W. W. Norton & Co., Nueva York 2003, p. 210.

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 139



2. FORO TEOLÓGICO

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 141



E. K. Kamaara, D. S. Parsitau, S. G. Kurgat y E. Kayeli

143Concilium 1/143

Eunice Karanja Kamaara *

Definida sencillamente, la globalización se refiere a todo
el proceso mediante el que el mundo se está convir-
tiendo en una aldea de personas interdependientes, un
mundo que se caracteriza por “un acortamiento del

tiempo y del espacio y por la desaparición de las fronteras” 1.
Mediante la globalización, dirigida por las tecnologías de la infor-
mación, los individuos se relacionan actualmente traspasando las

HACER TEOLOGÍA EN EL CONTEXTO
DE LA GLOBALIZACIÓN

Perspectivas africanas
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artículos en revistas académicas de todo el mundo sobre una amplia variedad
de temas, entre los que destacamos un capítulo sobre la construcción de la paz
y varios artículos sobre los derechos humanos y la violencia. Desde hace 18
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tes proyectos de investigación sobre la religión, la sexualidad entre los jóvenes
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1 United Nations Development Program (UNDP), Human Development
Report, 1999, Oxford University Press, Nueva York y Oxford 1999, p. 31.
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fronteras instantáneamente sin ningún control del Estado, para
intercambiar mercancías, servicios e ideas en todas las esferas de la
vida (economía, cultura y política, entre otras), si bien el curso de
éstas está fuertemente interconectado.

Aunque la globalización no es un proceso nuevo, el salto a la tec-
nología de la información en la última parte del siglo XX fue el que
presenció la acuñación del término para describir este antiguo pro-
ceso. También en las últimas décadas, este proceso se ha extendido
en todas las áreas introduciendo conceptos tales como la internacio-
nalización de la educación superior y la investigación internacional. 

Aunque la globalización produce enormes beneficios, como en
los casos de la investigación científica y de las innovaciones tecno-
lógicas, algunas de sus estructuras son destructivas. En su última
encíclica, el papa Benedicto XVI recuerda a todos los hombres de
buena voluntad las palabras de Pablo VI: “A pesar de algunos
aspectos estructurales innegables, pero que no se deben absoluti-
zar, ‘la globalización no es, a priori, ni buena ni mala. Será lo que
la gente haga de ella’” 2. Fundamentalmente, la razón por la que la
globalización es destructiva es porque sus beneficios no se com-
parten equitativamente entre todos los ciudadanos y ciudadanas
del mundo.

Fiel a su nombre, el piloto de la globalización, la “world wide
web” [“la telaraña mundial”], “teje dentro de sí” a unos pocos y
“desteje” a la gran mayoría de la humanidad. Pero a diferencia de la
telaraña real, que sólo tiene consecuencias para quienes caen en
ella, las actividades de los que están dentro de la “world wide web”
tienen también un grave impacto sobre los que están fuera de ella.
Algunos de estos impactos pueden ser negativos para el desarrollo.
Por ejemplo, en el ámbito de globalización económica, el nuevo
capitalismo, caracterizado no sólo por el dualismo entre los “que
tienen” y los “que no tienen”, sino también por la oposición entre
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2 Benedicto XVI, Caritas in Veritate, n. 10; en http://www.vatican.va/holy_fat-
her/benedict_xvi/encyclicals/documents/hf_ben-xvi_enc_20090629_caritas-in-
veritate_sp.html (visitada 2/09/2009). 
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quien “sabe” y quien “no sabe”, tiene un impacto negativo sobre los
pobres y los analfabetos que no pueden competir con este sistema.

Dado que el mundo se contrae cada vez más, convirtiéndose en
una aldea en la que las interconexiones son instantáneas, y que la
gente quiere resolver sus preocupaciones diarias, está aumentando
vertiginosamente la búsqueda común que traspasa las fronteras y las
culturas: cientos de proyectos de investigación y de servicio a la
comunidad unen a personas e instituciones de diferentes partes del
mundo para realizar colaboraciones de diversa índole. Este artículo
quiere explorar los beneficios y los males de las colaboraciones cien-
tíficas internacionales desde una perspectiva africana, presentando
las experiencias de cuatro mujeres de África que trabajaron en el Glo-
bal Feminist Theology Immersion Project (a partir de ahora, lo deno-
minaremos Inmersión Kenia 2009) que se celebró entre el 22 de
junio y el 18 de julio de 2009. El objetivo de este proyecto de inmer-
sión era crear un espacio para que las jóvenes teólogas feministas
keniatas y estadounidenses dialogaran entre sí comprometiéndose en
un constructivo proceso de investigación, compartiendo, apren-
diendo y colaborando entre ellas. Los objetivos específicos eran los
siguientes: 1) facilitar un diálogo transcultural entre las participantes
mediante un curso de posgrado y un trabajo de campo; 2) promover
una comprensión más profunda de las teologías feministas tal como
se realizan en las comunidades locales de Kenia mediante una inves-
tigación de campo y un aprendizaje desde la experiencia, y 3) pro-
porcionar las oportunidades para que escribieran en colaboración 3. 

Fiel a mi contexto poscolonial, como africana nacida y criada en
los primeros cincuenta años de la independencia política de Kenia,
debo decir que la colaboración en Inmersión Kenia 2009 me hizo
experimentar sentimientos encontrados. Sentí confusión, contradic-
ciones y frustraciones con respecto a mi identidad y mi objetivo, pero
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3 Para una detallada descripción de este proyecto, véase Susan Ross, Melissa
Browning y Elisabeth Vasko, “Bondades y cosas malas de un mundo globalizado:
mujeres africanas y estadounidenses que hacen teología”, Concilium 329 (2009)
59-67. Véase también http://www.kenyaimmersion.com/kenyaimmersion/Wel-
come.html
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también sentí alegría, esperanza, plenitud y claridad con respecto a
esos mismos aspectos, al caer en la cuenta de que tanto el mal como
el bien, en ocasiones muy intrincadamente interconectados, estaban
presentes en la actividad. En conjunto, Inmersión Kenia 2009 se
desarrolló exitosamente de acuerdo con cada uno de los tres objetivos
que se habían planificado, gracias al trabajo de conceptualización,
planificación e implementación de los estudiantes de licenciatura de
la Universidad Loyola de Chicago. En efecto, los resultados fueron
excelentes tanto cualitativamente como cuantitativamente. Sin
embargo, el proceso dejó mucho que desear, debido a los desafíos
que plantea una colaboración intercultural, sobre todo cuando los
colaboradores no parten del mismo nivel de experiencia. 

Por razones de espacio y tiempo, limitaré el conjunto de mi expe-
riencia a tres 4 ilustraciones específicas:

1. En primer lugar, me sentí muy emocionada al ver las buenas
intenciones, el gran esfuerzo, la creatividad y la generosidad que
observé al esbozar, planificar e implementar el proyecto. Dirigidas
por Melissa Browning, nuestras hermanas americanas 5 sacrificaron
muchos meses de su tiempo y una enorme cantidad de energía para
ponerse de acuerdo en el proyecto, buscar el dinero necesario en
varias instituciones y llegar a implementarlo. Yo fui invitada después
de que se vio que el proyecto era viable y se habían encontrado las
fuentes de financiación, lo que implica que, como todo investigador
sabe, me ahorré la parte más difícil de un proyecto que quiera tener
éxito: el esbozo, la planificación de la implementación y el dinero
requerido. Recibí un inconmensurable beneficio y aún veo como se
está incrementado gracias a las actividades realizadas en Inmersión
Kenia 2009, sobre todo, aprendiendo y desaprendiendo dentro y
fuera del área de la teología feminista todo lo relativo al contexto y a
la pedagogía. Experimenté un profundo compromiso teológico y, en
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4 Para muchas sociedades africanas el número 3 es entero y simboliza la
sabiduría que contiene apreciar al ser humano como una realidad que posee
tres seres: el físico, el metal y el espiritual. 

5 El hecho de que nosotras, que en su mayor parte no nos conocíamos antes
del proyecto, nos podamos llamar ahora hermanas, indica el gran éxito logrado. 
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su realización, se forjaron unas nuevas relaciones, espero que dura-
deras, caracterizadas por el beneficio recíproco, no sólo con respecto
a la vida académica, sino también con la vida social, pues, de hecho,
no existe separación entre ambas. Puedo afirmar claramente que los
muchos años de estudio no me habían enseñado, ni podrían haberlo
hecho, lo que aprendí y desaprendí durante el mes que duró el pro-
yecto Inmersión Kenia 2009.

Sin embargo, aun con el agradecimiento y la felicitación por los
beneficios aportados por el proyecto, no pude ayudar sin sentirme
inquieta por no haber participado en el proyecto desde sus etapas
iniciales. Influida por la historia y por mi contexto actual, me vi
asaltada en ocasiones por sentimientos de insuficiencia, subordina-
ción e incompetencia. En momentos de extrema frustración me
preguntaba hasta cuándo los africanos seguiríamos siendo una
“carga para el hombre (la mujer) blanco” 6. Para que se diera una
verdadera colaboración, las cargas y los beneficios deberían haberse
distribuido si no por igual al menos equitativamente, involucrando
a la parte keniata en el proceso de redactar los objetivos, conseguir
la financiación y trazar el plan de implementación. De otro modo,
nadie se equivocaría al leer un supuesto que está oculto, a saber,
que la parte estadounidense (tanto individualmente como institu-
cionalmente [LUC]) era la dominante, como, desafortunadamente,
se afirma en el sitio web del proyecto. Considero que puede haber
sido un tic inconsciente de nuestras hermanas americanas, y en
modo alguno debe entenderse como expresión de ingratitud.
Subrayo aquí mi gratitud a la LUC y a las hermanas americanas
como también la honestidad con que he realizado este comentario.
Lo que sí quiero decir es que el proyecto habría sido incluso mucho
más efectivo si se hubiera atendido adecuadamente al proceso con-
juntamente con sus resultados. 
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6 Durante el período colonial de Kenia, los colonizadores británicos pensaban,
en general, que la misión de civilizar a los nativos primitivos era un fardo pesado
para un blanco. Alguien escribió un libro sobre esta tesis titulado The White Man’s
Burden. Véase http://kumekucha.blogspot.com/2008/07/how-long-will-we-
remain-white-mans.html (visitada 25/08/ 2009). 
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2. La primera parte de Inmersión Kenia 2009 exigía recibir unas
clases de teología feminista africana y de africanística en el Maryk-
noll Institute of African Studies (MIAS) del Tangaza College (Nai-
robi). En un momento, se pidió a nuestro equipo que representara
una escena ante un amplio grupo de estudiantes que tratara de la
teología feminista africana en el contexto de una acción pastoral.
Preparamos una escena en la que cada una, puestas en pie ante la
audiencia, afirmaba su feminidad y al mismo tiempo negaba el este-
reotipo de género. Por ejemplo, yo me puse de pie ante el auditorio
y dije: “Mi Iglesia, la Iglesia católica romana, dice que una mujer no
puede ser sacerdote. Pero yo digo que una mujer puede ser sacer-
dote y me opongo a que me silencien”. Cada vez que una de noso-
tras decía algo, la audiencia, que en su mayor parte estaba formada
por varones, nos abucheaba o se reía a carcajadas. 

Puesto que la naturaleza humana es la misma en todo el mundo, no
nos sorprende en absoluto entender que la burla y la risa es un modo
típico de silenciar a las mujeres (se nos silencia incluso cuando aboga-
mos por el derecho a no ser silenciadas). Sin embargo, las reacciones
de las hermanas africanas fueron bastante diferentes de las de las her-
manas americanas. Las africanas no tomamos al público seriamente y
no nos sorprendió su reacción. Yo misma me reía con él, pues, por mi
propia experiencia, he aprendido que la lucha por la igualdad de
género en África se gana mucho más fácilmente con la negociación
estratégica que con la confrontación. Pero las hermanas americanas se
sintieron muy ofendidas. Otro grupo representó un sketch sobre la
poligamia y las amantes. Se planteó la siguiente cuestión con el objeto
de reflexionar, discutir y analizar el tema: “¿Qué es mejor, la poligamia
o tener amantes?”. Mientras que todas las hermanas americanas, que
estaban entre el público, pusieron objeciones a la formulación,
muchas hermanas africanas parecían comprender perfectamente la
comparación entre estas dos prácticas. Algunas pensaban que la poli-
gamia no era un mal, mientras que sí lo era el tener amantes. Personal-
mente, me sentí muy molesta por la impresión creada por este tema,
pues aunque soy keniata de nacimiento y crecí en un medio rural, sos-
pecho que mi experiencia difiere significativamente de la de muchas
otras keniatas que proceden de contextos más patriarcales que el mío.
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Dada la composición cultural del público, pueden entenderse perfec-
tamente estas diferencias.

En otro momento, un varón africano se dirigió a una americana y
le dijo: “Imagina que eres una de mis esposas…” La americana lo
interrumpió enojada diciéndole que jamás podría imaginarse una
situación semejante. Para salvar la situación, otra keniata le dijo al
hombre: “Por favor, úseme a mí para ilustrar su argumento”. Este
giro en el curso de los acontecimientos me resultó altamente intere-
sante; en efecto, una keniata se ponía de parte del keniata para pro-
tegerlo de la americana. La cuestión de la raza parecía invalidar la
del género. De nuevo, las reacciones diferentes a los dos incidentes
reflejan los diferentes contextos históricos y culturales del público.
Personalmente, sentí compasión por el africano, pues pensaba que
había interpretado la reacción de la americana no como una cues-
tión de género, que era lo que ella quería decir, sino como una
cuestión de tipo racial. Pero también me compadecí de la hermana
americana, dado el trasfondo contextual de donde procede, en el
que los derechos individuales gozan de alta estima.

Todo esto me hizo constatar la diferencia que existe entre las expe-
riencias de las africanas y las de las americanas, no obstante sus deno-
minadores comunes. Mientras que la desigualdad de género tras-
ciende la clase, el color de la piel, la religión, la educación y la edad,
su experiencia específica varía de un contexto a otro. Tal situación
implica que los enfoques para hacer frente a la injusticia no pueden
los mismos para todos. También justifica un concepto propio de teo-
logía feminista africana y la necesidad de reconocer, promocionar y
apreciar formas específicas de feminismo africano, como, por ejem-
plo, el nego-feminismo postulado por Obioma Mnaemeka7.

3. Una de las actividades del proyecto nos llevó hasta Bracken-
hurst, que anteriormente había sido una zona exclusivamente colo-
nial, en las afueras de Nairobi. Nunca había ido porque, aunque ya
no se excluía a nadie por el color de la piel, se da la exclusión por
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7 O. Mnaemeka, “Nego-Feminism: Theorizing, Practicing, and Pruning”,
Africa’s Way Signs: Journal of Women in Culture and Society (2003) 357-385.

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 149



E. K. KAMAARA, D. S. PARSITAU, S. G. KURGAT Y E. KAYELI

razones de clase y posición económica. Desafortunadamente, el
color de la piel se solapa a menudo con la posición económica, por
lo que la población de aquel lugar es mayoritariamente blanca. Me
sentí privilegiada de estar en aquel lugar y disfrutar de la serenidad
y del orden tan humano de lo que observaba: césped bien cortado,
camas y mantelerías relucientemente blancas, comidas de cinco pla-
tos con cubiertos meticulosamente colocados al estilo inglés. Me
sentí muy agradecida a mis hermanas americanas por hacerme vivir
esta experiencia, aun cuando me preguntaba si se daban cuenta de
la ironía que suponía que fueran ellas las que hacían posible que las
keniatas tuviéramos acceso a este espacio de nuestro propio país.

Resultó interesante que uno de los rituales que realizamos mien-
tras estábamos en Brackenhurst consistió en sacarnos literalmente
del “espacio colonial” a un ambiente natural, es decir, a una zona de
suelo accidentado, arbustos silvestres, insectos que revoloteaban
amenazadoramente en torno a mi nariz y ruidos de pájaros. Mien-
tras celebrábamos la feminidad, la independencia y la naturaleza
como personas dignas hechas a imagen de Dios, como nos decía-
mos unas a otras, me sentí preocupada de no seguir en aquel espa-
cio mental, emocional y físico por más tiempo, pues, al final, tenía-
mos que regresar, literalmente, a Brackenhurst. ¿Es el efecto de la
debilitación tan indispensable? ¿Es la igualdad de género tan elusiva
como la independencia política lo había sido para mi generación?

Dejo estas preguntas sin responder porque, sencillamente, no
tengo las respuestas. Cuánto me gustaría probar que Kwesi Kwaa
Prah se equivocaba al igualar “la globalización con la historia de la
expansión del occidente… que ha pasado por etapas sucesivas
caracterizadas por un factor de 4 sobre 5, es decir que de cinco par-
tes 1 estaba formada por la economía occidental y el resto lo ponía-
mos nosotros” 8, Sin embargo, como Paul Farmer observa:
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8 Kwesi Kwaa Prah, “Africa En Route and Roots”, en Sustainable Develop-
ment, Governance, Globalization: African Perspective, African Forum on Strategic
Thinking Towards the Earth Summit and Beyond, Proceedings of a Confe-
rence, celebrada en Nairobi en septiembre de 2001, Heinrich Doll Founda-
tion, Nairobi 2002, p. 25
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“Con tanta experiencia disponible, es una pena que aún nos que-
den tantas lecciones que aprender sobre el proceso de ‘acompaña-
miento’, que los círculos teológicos definen como un caminar con-
juntamente. En efecto, si quieren tener éxito los proyectos que
vinculan al mundo rico –así podría calificarse a cualquier Universi-
dad americana– con los confines más pobres del mundo en vías de
desarrollo, entonces, el aprender a caminar conjuntamente se con-
vierte en un objetivo clave de estas conexiones” 9.

Pero las africanas no son iguales entre ellas. Lo que significa que,
a pesar de nuestras experiencias comunes, cada una es una mujer
que experimenta la realidad de forma diferente, y, por ello, tiene
diferentes perspectivas. Así pues, damos entrada a otras voces
representativas de más perspectivas africanas. 

Damaris Seleina Parsitau *

Inmersión Kenia 2009 ha sido una experiencia muy emocio-
nante, sugerente y enriquecedora para mí. En parte, el enriqueci-
miento que me ha aportado se debe a que fue diseñado desde el
principio para suscitar una experiencia de colaboración entre teólo-
gas feministas estadounidenses y keniatas. Fue realmente reconfor-
tante ver cómo se forjaban nuevas relaciones y amistades en un
contexto de diálogo constructivo, intercambio intelectual e investi-
gación en colaboración. La verdad es que aprendimos mucho tanto
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9 Paul Farmer, Foreword to Quigley, Fran., Walking Together, Walking Far: How a
US and African Medical School Partnership is Winning the Fight Against HIV/AIDS,
Indiana University Press, Bloomington e Indianapolis 2009. 

* DAMARIS SELEINA PARSITAU es profesora de Cristianismos africanos en la
Universidad Egerton de Kenia. Está terminando su tesis doctoral sobre el neo-
pentecostalismo y el compromiso civil en Kenia. Entre sus áreas de investiga-
ción destacamos el pentecostalismo global, la religión y el género, las teologías
feministas, la religión y la salud, la religión y la cultura popular y la relación
entre la religión y la política. Ha publicado varios artículos en diversas revistas
dedicadas a estos campos de investigación.

Dirección: Egerton University, Dept. of History & Religious Studies, P.O.
Box 536, Egerton (Kenia). Correo electrónico: dparsitau@yahoo.com
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dentro como fuera del aula, en el campo y en la casa donde vivía-
mos y comíamos juntas. 

Me gustaría resaltar una experiencia concreta, a saber, la hostili-
dad que, como teólogas feministas, tuvimos que afrontar de otros
estudiantes, en particular de los varones, del Maryknoll Institute,
que al tiempo que sentían curiosidad también se sentían molestos
con un grupo de feministas que asistíamos a la clase de una desta-
cada teóloga africana. Este hecho suscitaba bastantes sospechas,
sobre todo entre los varones, que, probablemente, se sentían ame-
nazados por el grupo de feministas. Durante una dramatización fui-
mos abucheadas e insultadas, una experiencia que, particular-
mente, resultó perturbadora y frustrante para nuestras colegas
estadounidenses, que, probablemente, nunca habían sufrido tal
falta de respeto con anterioridad. Este episodio hizo que nuestras
queridas hermanas de los Estados Unidos percibieran el tipo de hos-
tilidades que las mujeres del tercer mundo, pero sobre todo de
sociedades fuertemente patriarcales como la keniata, tienen que
aguantar diariamente en la casa, la escuela o en el trabajo. Nuestras
hermanas se dieron cuenta de lo privilegiadas que son y de cómo
han estado trabajando en un espacio de seguridad y de menor hos-
tilidad que el que tenemos nosotras en las sociedades patriarcales
africanas. No obstante, tuvimos muchas alegrías a pesar de los
numerosos desafíos que teníamos que afrontar, y, en verdad, pasa-
mos juntas un tiempo maravilloso. 

Según mi opinión, los objetivos del curso, que giraban en torno
a unos temas, se cumplieron perfectamente. Estos objetivos eran
los siguientes: escuchar y aprender, hablar y experimentar. Valoré
muy especialmente la pedagogía de la teología feminista africana,
con su acento en un aprendizaje comunitario, comprometedor y
participativo. Se dio prioridad a las experiencias y las voces, en
particular, la de los grupos marginados, que en su mayoría estaban
formados por mujeres. Y, así, llegamos a entender que las expe-
riencias personales y colectivas de las mujeres son fuente funda-
mental y crítica para la reflexión y el quehacer teológico. Al refle-
xionar sobre diferentes experiencias de mujeres procedentes de
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diversos contextos culturales, se hizo evidente que las mujeres de
todo el mundo comparten desafíos similares y que sólo difieren en
sus respectivos contextos.

Además de la experiencia, el curso Inmersión Kenia 2009 se cen-
traba en la etnografía como pedagogía. Mediante la investigación
etnográfica, estudiantes y ayudantes de campo pasamos un tiempo
observando, entrevistando, experimentando y recogiendo datos en
varias localidades. Aparecieron, con connotaciones realmente gra-
ves, historias de lucha, dolor, violencia, violación, victimización y
silenciamiento, debidas a la cultura, la tradición y el sistema patriar-
cal. El trabajo realizado en Mai Mahiu nos expuso ante la situación
inhumana en la que vivían las víctimas de la violencia poselectoral
de los años 2997/2998. Pero, incluso en medio de esta condición
inhumana, el espíritu de las mujeres era invencible, su capacidad de
recuperación tranquilizaba y consolaba todo cuanto tocaba. Y
mientras me sangraba el corazón por estas mujeres y estas niñas,
me marché con la esperanza y el ánimo de que el espíritu humano
es, efectivamente, indomable. Su capacidad de resolución y su
esperanza nos conquistaron el corazón al ver cómo se habían orga-
nizado en grupos con propuestas sobre lo que querían hacer para
mejorar su vida y su situación. En nuestras entrevistas con ellas sur-
gieron historias de esperanza, de fe, de resistencia y de expresión
que pusieron de manifiesto el modo en que estas mujeres se sobre-
ponían a su victimización. Otras mujeres, que no vivían en estos
campos, pero que, de igual modo, se encontraban en situaciones
inhumanas, nos contaban cómo se habían sobrepuesto a la victimi-
zación levantando su voz crítica contra las culturas opresivas, el
patriarcado tradicional, los estereotipos y su silenciamiento. Por
ejemplo, historias como la del obispo Margaret Wanjiru, de la igle-
sia “Jesus Is Alive Ministries”, la de la predicadora Teresia Wairimu,
de la iglesia “Faith Evangelistic Ministries”, y de la también predica-
dora Elizabeth Wahome, de la “Single Ladies Interdenominational
Fellowship”, me convencieron de que, en situaciones difíciles, las
mujeres pueden sobrepasar los límites de género para manifestarse
como líderes, fundadoras, visionarias, funcionarias, profetisas,
sanadoras y obispos. 
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Sussy Gumo Kurgat *

Comienzo esta reflexión agradeciendo a la comisión organizadora
su elección para que participara en el proyecto Inmersión Kenia
2009. Mediante las clases recibidas y los estudios e investigaciones
de campo, me ha hecho comprometerme con la teología feminista.
Al principio, no estaba segura de si me estaba comprometiendo con
el grupo acertado, pues el discurso teológico parecía desconcer-
tante. Con anterioridad, con mis estudios religiosos de fondo, no
me veía como una teóloga que pudiera hacerse con la disciplina de
la teología feminista, y, por ello, no me veía preparada. En este sen-
tido, había “problematizado” la teología como un estudio exclusivo
que estaba destinado a quienes aspiraban a ser predicadores y
sacerdotes. En mi época de estudiante de grado y posgrado había
evitado hacer cualquier curso que tratara de teoría y pedagogía teo-
lógicas en el ámbito público. No obstante, durante esos años no me
había librado de leer obras de teólogas feministas africanas, como
Mercy Oduyoye, Ann Nasimiyu-Wasike, Musa Dube, Nyambura
Njoroge y Musimbi Kanyoro. Sin embargo, a pesar de su inmensa
contribución a la teología feminista, no les presté mucha atención.
Por consiguiente, el hecho de participar en el proyecto Inmersión
Kenia 2009 me resultó de gran ayuda, pues me hizo conocer y com-
prender el discurso teológico feminista.

La relectura de las experiencias y las reflexiones de estas teólogas
africanas me dio fuerzas para re-conceptualizar mi yo personal,
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entendiéndome no sólo como una experta en ciencias religiosas,
sino también como mujer que aspira a hacer teología en África: una
teología de la lucha por la autodeterminación de la mujer, por su
autosuficiencia, por su dignidad y por la transformación radical de
todas las esferas de la vida. Todo esto me brindó el contexto ade-
cuado para realizar una interpretación feminista crítica que optaba
por la liberación de las mujeres. Esta experiencia me ha emanci-
pado para re-definirme y re-conceptualizar mi identidad como
mujer africana que puede aventurarse en los debates y las acciones
mujerista/feministas en un espacio poscolonial.

El hecho de hacer teología mediante un programa de inmersión
me dio la oportunidad de ver las diferentes situaciones que afectan
a las mujeres en sus diversos contextos. De este modo, el compartir
los debates y las reflexiones sobre el feminismo así como las teolo-
gías feministas que rebaten la socialización patriarcal, tan interiori-
zada en todos los aspectos de nuestra vida, ha sido una experiencia
muy motivadora que me ha recompensado altamente, tanto en el
nivel personal como en el intelectual. Bien es verdad que estaba
ávida de aprender más y de hacer teología en un contexto globali-
zado. En este sentido, es verdad lo que dice Susan Ross: “Las muje-
res africanas están deseosas de entrar en diálogo con teólogas de
otras partes del mundo”10. A pesar de los desafíos que les dificultan
el compromiso, el programa de inmersión me ofreció la oportuni-
dad de escuchar a otras mujeres. Fue toda una experiencia escuchar
en solidaridad a mujeres de todo el mundo que negaban la idea de
que las teólogas feministas blancas sólo se ocupan de los problemas
de las mujeres blancas, pues allí nos encontrábamos americanas
blancas y africanas keniatas haciendo conjuntamente teología femi-
nista. Era toda una muestra del impacto que ha tenido el feminismo
de tercera generación, es decir, aquel que ha hecho que las teólogas
feministas occidentales respondan verdaderamente a la crítica de
estar universalizando las inquietudes de la mujer blanca. Las teólo-
gas feministas occidentales estaban forjando aquí un espacio para
escuchar solidariamente a las teólogas keniatas que desafían la
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hegemonía que pretenden deconstruir. Es evidente que se trata de
un nuevo discurso feminista. 

La colaboración en el ámbito teológico entre africanas y america-
nas es un resultado positivo de la globalización del método teoló-
gico, sobre todo en lo que respecta a la teología y la ética feministas.
Todo lo que he experimentado durante el programa de inmersión
ha sido altamente positivo en el campo de las relaciones académi-
cas, que han sido tan recíprocas como podían serlo en una situación
de desigualdad radical entre razas. El proyecto teológico conjunto
se traducía en nuevas oportunidades y posibilidades. La colabora-
ción se realizó en un proyecto inclusivo, en el que se facilitaba y se
potenciaba la oportunidad de escuchar las voces de las mujeres
desde una perspectiva globalizada. La experiencia provocada por el
encuentro y la interacción de discursos feministas realizados por
mujeres de Estados Unidos y de Kenia ha sido estimulante, asom-
brosa y conmovedora. 

Una de las cuestiones más interesantes y significativas que emer-
gieron en nuestros debates era la presencia de una amplia represen-
tación de voces femeninas en nuestras clases. La estructura y las
teorías teológicas feministas estaban verdaderamente enraizadas en
el contexto africano y estadounidense. Por mi parte, daba por
supuesto que, aunque las experiencias de las participantes se funda-
mentaban en sus contextos, tenían muchos aspectos comunes. El
hecho de compartirlas me hizo comprender que las mujeres deben
abogar por un sentido de la autoestima en el sistema de valores
establecido criticando los antiguos y creando los suyos propios,
expresando, defendiendo y hablando sobre las cuestiones que afec-
tan a las mujeres en la sociedad. A través de nuestras diversas expe-
riencias nos dimos cuenta de que, gracias a las varias oleadas femi-
nistas y, especialmente, a la teología de la mujer africana, las
teólogas africanas no sólo se centran en sus propios desafíos especí-
ficos y de otras mujeres, sino que son mujeres que están analizando
modos de pensar y actuar que fomentan la curación de la quiebra
humana y la transformación de las sociedades en todo el globo. Con
nuestros debates he llegado a la convicción de que las mujeres
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debemos defender, hablar y proclamar proféticamente de tal modo
que podamos liberarlas de todas las cadenas que las oprimen. Este
proceso conducirá a desmitificar las construcciones culturales usa-
das para esclavizar a las mujeres como ciudadanas de segundo
orden. Por consiguiente, la transformación de la sociedad se reali-
zará mediante el amor, el diálogo y el compromiso con el mensaje.
Como comentó Anne Nasimiyu Wasike en el curso, las mujeres
deben ser capaces, con una espiritualidad de resistencia y transfor-
mación, de conocer su estado propio de mujeres y oponerse a toda
práctica deshumanizadora que ponga en riesgo su persona y su dig-
nidad. Por mi experiencia he llegado a percatarme de que los opre-
sores entienden el silencio como una aprobación implícita de los
sistemas y estructuras socioculturales que siguen marginando a las
mujeres en África. 

A pesar de que me he dado cuenta de que la desigualdad de
género es común en todas las culturas, gracias a la experiencia del
proyecto Inmersión Kenia he llegado a creer con todas mis fuerzas
en el poder de un movimiento global de mujeres que se oponga a
las estructuras de poder patriarcal que tan arraigadas están en nues-
tras culturas. Concluyo, por tanto, diciendo que las mujeres de toda
raza y procedencia deben unirse para transformar y crear una socie-
dad más humana y más libre. 

Una de las contribuciones más significativas de la teología femi-
nista es la conversación que ha surgido sobre cómo hacer nuestra
propia teología feminista. Desde el punto de vista pedagógico y
metodológico, la elaboración teológica puede avanzar compar-
tiendo las experiencias y las luchas de cada mujer. A la vez que
reconozco el impacto positivo que las teólogas occidentales han
tenido en las teólogas africanas, también lamento que siga domi-
nando el modelo teológico basado en el trasplante de la elaboración
teológica occidental a un contexto africano. Necesitamos un cambio
que reconozca que las africanas están haciendo teología de un
modo que tiene mucho que enseñar a la cultura occidental. Por
consiguiente, la experiencia que tuve gracias al programa de inmer-
sión no sólo me ayudó a reestructurar mi investigación y mi docen-
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cia en un espacio poscolonial, sino que también me convirtió en una
experta de la metodología y la investigación en los campos de las
teologías y las praxis feministas. Utilizando una metodología de
inmersión en mi investigación futura, espero ser capaz de involucrar
más efectivamente los textos procedentes de la globalización en la
investigación y la pedagogía feministas. 

Para terminar, quiero decir que el proyecto Inmersión Kenia
2009 me brindó la oportunidad de combinar la teoría con la prác-
tica en el compromiso con las cuestiones sociales que emergen en
las bases. El proyecto de colaboración aumentó mis experiencias de
investigación y también amplió la oportunidad de compartir lo que
había trabajado en el campo de la etnografía como pedagogía. En
suma, espero que, mientras sigamos caminando juntas como africa-
nas y americanas comprometidas en el quehacer teológico femi-
nista, nuestras experiencias desemboquen en una teología libera-
dora mediante la cual reconozcamos los diferentes contextos
culturales y articulemos, así, una teología feminista basada en nues-
tra propia realidad. En consecuencia, debemos crear un espacio que
anime a que las mujeres expresen sus experiencias, pues éstas son
normativas para el estudio, sobre todo para el área dedicada al estu-
dio de la vida real de las mujeres y de sus reflexiones. Mi experien-
cia en este proyecto no brota de la vida de una teóloga africana
explotada de Kenia que hace teologías feministas, y no puede com-
pararse en modo alguno a la historia de la Kabul Beauty School, que
es una historia de la intervención de occidente en Afganistán11. Es,
más bien, la historia de unas experiencias compartidas con teólogas
colegas en un contexto de globalización. Es una historia de relacio-
nes compartidas en reciprocidad y con un sentido de unidad desti-
nado a comprender y afrontar los asuntos de las mujeres. La forma-
ción del grupo no se fundó en la explotación de unas por otras, sino
que se diseñó para construir la solidaridad y la cohesión entre todas
las participantes.
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Edith Kayeli Chamwama *

En general, mi experiencia en el proyecto Inmersión Kenia ha
sido enriquecedora y gratificante. Aprendí mucho en cada situa-
ción: en las clases, en la investigación de campo y en el servicio a la
comunidad. Sin embargo, hubo algunas incidencias extraordinarias
que me han dejado una impresión que aún perdura.

El viaje a Brackenhurst me abrió los ojos al tema de la teología y el
espacio feminista poscolonial y al modo como cala en nuestras vidas
consciente e inconscientemente. Sólo había oído hablar de aquel
lugar, pero nunca tuve el privilegio de ir. Hicimos la visita una
semana después de llegar del campamento de Mai Mahiu. Bracken-
hurst es un lugar que nos recuerda bastante el legado colonial. Aun-
que es propiedad de una iglesia del país (la Iglesia Bautista), man-
tiene los edificios de estilo colonial. El nombre es de origen
británico, el estilo de las casas recuerda el legado colonial, los pre-
cios están muy por encima del promedio de la economía de un
keniata, por lo que su clientela es mayoritariamente de raza blanca.
Durante el fin de semana que pasamos allí, había muchos blancos y
una familia asiática. Los autóctonos que encontramos estaban traba-
jando en el hotel. El hotel, que ocupa una extensión de más de cua-
renta hectáreas, está situado a treinta minutos al noroeste de Nairobi,
lo que lo convierte en un lugar ideal para escaparse un fin de
semana, si bien no lo frecuentan muchos autóctonos, excepción
hecha de algunos grupos eclesiales, que también proceden de las
iglesias ricas de la ciudad. Este hecho me suscitó la siguiente pre-
gunta: ¿Nos encontramos realmente en un espacio poscolonial o se
trata de una mera ideología? Fue en ese momento cuando empezó a
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tener (o no) sentido para mí el tema del programa de inmersión glo-
bal de las teologías feministas. Las habitaciones estaban bien hechas;
muchas tenían chimeneas para mantener caliente la habitación
durante las noches frías; había comida abundante, tanta como para
satisfacer sobradamente el apetito de cualquiera; el césped estaba
espléndido; tenía magníficas salas de conferencias y contaba con
abundancia de agua limpia. En contraposición, a tan sólo unos
pocos kilómetros de allí, había gente en el campamento de Mai
Mahiu que no estaban seguros de dónde sacarían la siguiente
comida, tenían que andar varios kilómetros para conseguir agua lim-
pia y vivían en tiendas hechas jirones (para 235 familias) que ocupan
una extensión inferior a una hectárea de tierra. Mientras mis colegas
y yo nos encontrábamos confortablemente instaladas en este lugar
para tratar nuestros temas y reflexionar sobre el programa de inmer-
sión, las mujeres del campamento estaban probablemente reunién-
dose para inventar estrategias con las que comenzar un proyecto de
generación de ingresos, planificando el modo de conseguir la
siguiente cantidad diaria de agua (que se encuentra a unos veinte
kilómetros de distancia), contando historias de sus experiencias pos-
electorales, animándose entre sí, intentando encontrar un modo de
asistir a los enfermos, especialmente a quienes sufren una enferme-
dad terminal, como el sida. Estas mujeres se encuentran en esta situa-
ción a causa una idea poscolonial que divide al pueblo en etnias y
que ha hecho de la tierra la posesión más valiosa y codiciada del país. 

Todo aquello constituía un terrible recordatorio del legado colonial
que hemos heredado y que se ha mantenido largo tiempo entre noso-
tros. El pensar que una familia podía tener más de lo que necesitaba
para comer, un buen cobijo donde dormir y sin tener ansiedad
alguna por lo que sus hijos iban a comer, etc., mientras que a tan sólo
unos kilómetros había gente que dormía sin haber comido, vivía en
tiendas hechas jirones y sin tener la más remota idea de qué come-
rían sus hijos, cómo vestirlos y qué harían si se ponían enfermos, me
hizo plantearme la siguiente pregunta: ¿Hemos cambiado completa-
mente nuestra cultura africana por una cultura colonial que es inhu-
mana, que no se preocupa del prójimo y que está centrada en el inte-
rés estrictamente individual? En las culturas africanas es impensable
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que uno tenga abundancia de alimentos mientras que el prójimo no
tiene nada, tener un cobijo mientras que el otro no lo tiene y que una
madre tenga cuanto necesita para atender a su hijo mientras que otra
esté a merced de Dios y de la naturaleza. El aspecto comunitario de
las culturas africanas no permitía este tipo de situación. En las cultu-
ras africanas tradicionales12 si yo tengo comida también la tiene mi
vecino, al hijo de mi vecina no puede faltarle nada que yo, como
madre, pueda proporcionarle, pues es el hijo de la comunidad, no de
un individuo; de ahí el adagio que se repite en muchas comunidades
de África: “el poblado es quien cría a los hijos”. 

En efecto, tanto ésta como otras situaciones que encontramos
durante el programa de inmersión, pusieron de relieve que al tratar
de las teologías feministas poscoloniales, debemos ser conscientes
de que las mujeres que viven incluso en el mismo país o región no
comparten necesariamente los mismos problemas y experiencias.
Incluso después de entrevistar a las mujeres del campamento, no
puedo siquiera imaginarme lo que han tenido que pasar, aunque,
paradójicamente, la experiencia poscolonial de muchas mujeres,
especialmente en África, ha sido de perseverancia y fortaleza aun en
medio de la calamidad. Encontré muchas muestras de esta actitud
en el campamento de Vumilia Eldoret: mujeres que se habían forta-
lecido en lugar de debilitarse ante los sucesos y las consecuencias
de las elecciones generales de 2007. Ellas personifican la fuerza y la
resistencia de la mujer africana. Algunas daban consejos y una llegó
incluso a ofrecerme una taza de té en la tienda, sin acordarse de
dónde había puesto el otro paquete con hojas de té, o de leche. Esta
generosidad y desinterés al darse a sí mismos, aun cuando no
parece que tengan nada que ofrecer, hizo que me preguntara si el
compartir no es el milagro que el mundo necesita para ser un
mundo mejor para toda la creación de Dios. 

Al reflexionar sobre las historias que me habían contado las
mujeres en las entrevistas realizadas durante el programa de inmer-
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sión, descubro un hilo que une a todas independientemente de la
situación respectiva: el patriarcado. Los varones usan el poder que
tienen para quitar autoridad a las mujeres o para no concederles los
mismos derechos que deberían tener como seres humanos. Esta
situación aparecía tanto en las entrevistas realizadas a mujeres pre-
paradas profesionalmente como a quienes eran amas de casa. Vea-
mos un ejemplo: una mujer fue a una entrevista para ser pastora de
una iglesia; la comisión estaba formada exclusivamente por varo-
nes; no la aceptaron por razones de edad, aunque al final le dieron
el puesto a un hombre que tenía cinco años más que ella. Éste es el
legado que ha pasado a la sociedad autóctona procedente del perío-
do colonial, que no tuvo en cuenta el sistema africano de la divi-
sión del trabajo, un sistema que se basaba en los criterios de edad y
sexo, y cada grupo era consciente de sus diferentes roles y respon-
sabilidades. 

Tras visitar el campamento de los damnificados, mis colegas y yo
seguimos hablando sobre las historias que habíamos oído, los bellos
y tristes relatos, los terroríficos y desgarradores como también los
esperanzadores. Posteriormente, la idea de colaboración adoptó
una forma crítica cuando comenzamos a debatir sobre las estrate-
gias y modos de ayudar a esta gente. Inmediatamente, las hermanas
americanas sugirieron que podíamos contribuir con un gesto sim-
bólico de solidaridad y con una donación. Preguntaban cómo y
dónde podíamos conseguir algunos suministros, como sacos de
harina de maíz, azúcar, compresas para las chicas, etc. En cambio,
yo no estaba pensando en una acción inmediata, sino en una solu-
ción a largo plazo. Me preguntaba cómo podía ayudar (económica-
mente, sobre todo) a que esta gente pudiera poner en marcha sus
proyectos de generación de ingresos (según me habían contado tan-
tos de ellos). Cuando pusimos en común nuestras ideas y preocu-
paciones, se nos ocurrió realizar un proyecto de colaboración, que
culminó con una tercera visita al campamento para realizar un pro-
yecto de servicio como parte de los objetivos de Inmersión Kenia
2009. [La segunda visita se hizo al día siguiente, cuando llevamos
alimentos y suministros varios que habíamos comprado como pri-
meros auxilios, sobre todo alimentos y compresas.] Este proyecto
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de servicio fue para mí todo un ejemplo de lo mucho que puede
lograrse en un espacio poscolonial cuando se da una auténtica cola-
boración. Como keniatas, nos sentíamos impotentes ante todo el
sufrimiento que nos rodeaba como consecuencia de la violencia
postelectoral. Nuestras hermanas americanas nos alentaron a la
acción práctica alejando de nosotras los sentimientos de desespera-
ción. Recientemente, una persona que visitó el campamento des-
pués de nosotras me ha dicho que la gente siente una enorme grati-
tud por lo que hizo el grupo. Es un gesto que no olvidarán mientras
vivan. En efecto, se trataba de una colaboración en un contexto
poscolonial, cuyos resultados espero que sobrevivan al proyecto. A
diferencia del caso de la Kabul Beauty School, la experiencia que
tuve en Inmersión Kenia 2009 me suministró una gran fuente de
posibles estrategias para las teólogas feministas/mujeristas en un
espacio poscolonial.

Conclusión

Las experiencias de las mujeres keniatas en el proyecto Inmersión
Kenia 2009 giraron en torno a la realidad de la globalización y la
necesidad de que la teología feminista se interrogue en este contexto.
Ciertamente, no debemos magnificar la relevancia del proyecto. Bien
es cierto que aunque la injusticia de género afecta por igual a todas
las mujeres, sin distinción de color, religión, edad o posición econó-
mica, las mujeres experimentan esta injusticia de formas diferentes
según el contexto donde vivan. Para las mujeres en la Kenia poscolo-
nial, la pobreza, tal como se evidencia en los asentamientos de
Kibera o en el campamento de Mai Mahiu, parece complicarles aún
más el panorama. Esta situación implica que necesitamos diferentes
enfoques sobre la cuestión del género que tengan en cuenta los
diversos contextos. Todas las participantes en el proyecto coincidi-
mos en que fue una experiencia potenciadora, inspiradora y gozosa.
Les dio la oportunidad de colaborar con sus colegas norteamericanas
en el quehacer teológico contemporáneo. Es evidente que el pro-
yecto fue altamente beneficioso para las mujeres.

163Concilium 1/163

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 163



E. K. KAMAARA, D. S. PARSITAU, S. G. KURGAT Y E. KAYELI

Sin embargo, han surgido ciertas dudas, sobre todo el desafío que
constituye realizar una investigación en colaboración en un con-
texto globalizado y dentro de un determinado lugar. El lugar de una
Kenia subdesarrollada y pobre en recursos, un espacio poscolonial,
tal como es diseñado e implementado por mujeres de América, un
país rico, es en sí mismo problemático, porque la colaboración no
parece realizarse entre partes iguales. Mientras que se investigó
mucho en la planificación e implementación del proyecto a nivel de
contenido, también se dio mucho por supuesto a nivel de proceso.
De ahí que, mientras que la metodología de inmersión puede ala-
barse por su efectividad a la hora de captar la realidad de las desi-
gualdades de género, también expuso a las participantes ante la
base histórica de la realidad presente, lo que causó cierto malestar a
algunas participantes keniatas.

Otro desafío observado es que sigue dominando la perspectiva
occidental en la teología feminista y en la teología católica. Las
expertas feministas aún no se han desprendido de esta tradición
para abrazar las teologías emergentes como las teologías feministas
evangélicas y pentecostales que se están desarrollando en gran
medida en América Latina, aunque en menor grado en Estados Uni-
dos y África. Además, es necesario que las teólogas feministas estu-
dien los nuevos movimientos religiosos que han brotado por el con-
tinente africano y otras partes del mundo, con el objetivo de
comprender y tener en cuenta su perspectiva.

En general, podemos decir que Inmersión Kenia 2009 ha
supuesto un gran desarrollo en la comprensión del contexto globa-
lizado en el que hacemos teología. Constituye todo un esfuerzo
innovador que suministra un fundamento emprendedor para hacer
teología en un contexto globalizado.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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Existen actualmente dos series de preguntas que están
removiendo las aguas de las religiosas estadounidenses
dentro y fuera de la iglesia: 1) ¿Por qué están molestas con
la visita apostólica? ¿Cuál es el auténtico motivo de esta

investigación?

¿Por qué están molestas con la visita? 

Algunos laicos, e incluso algunos religiosos (conservadores en su
mayor parte), se preguntan por qué están tan alteradas las religio-
sas por la invitación que las autoridades vaticanas les han hecho
para dialogar sobre su vida con el objetivo de animar y apoyar la
calidad de la vida religiosa actualmente. Después de todo, ninguna
vida es perfecta y, a veces, una ayuda exterior puede ver cosas que
los de dentro no ven. 

POR QUÉ NOS QUEDAMOS
O NOS HEMOS QUEDADO **
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Muchas religiosas (hermanas y superioras), como también laicos,
sacerdotes y obispos, se sienten molestas ante la visita apostólica
que actualmente se está llevando a cabo por dos razones: el hecho
de la investigación y el modo como se investiga.

El hecho 

Las congregaciones religiosas (a veces llamadas también “órde-
nes” o “comunidades”) dialogan habitualmente con la autoridad
eclesiástica. Las responsables de la Conferencia de Superioras de las
Congregaciones Religiosas Femeninas (LCWR), que representan al
95% de las religiosas de los Estados Unidos, se reúnen, por propia
iniciativa, en Roma anualmente con los responsables de la Congre-
gación para los Institutos de Vida Consagrada y Sociedades de Vida
Apostólica, la institución vaticana dedicada a este sector, con el
objetivo de realizar este diálogo, haciendo un enorme esfuerzo (que
a menudo no es recíproco) para crear un espacio abierto de comu-
nicación (véase la documentación pertinente en el sitio web de la
LCWR). Las superioras de cada comunidad están habitualmente en
contacto con los ordinarios locales y la mayoría invitan al obispo
local a que las visite en varias ocasiones. Deben, y lo hacen, consul-
tar con el obispo y/o pastor cuando hay algo que afecta a su minis-
terio en la diócesis o en la parroquia. 

Además, la vida religiosa, incluido el comportamiento de sus
miembros, ya no está oculta en la clausura, sino que está razonable-
mente abierta tanto a los laicos como a los clérigos. Puede que algu-
nos laicos o clérigos prefieran verlas vestidas con uniformes intem-
porales sencillos y zapatos de cordones en lugar de que vistan con
la ropa habitual de nuestro tiempo, o que vivan en lugares especia-
les y enseñen en una escuela parroquial en lugar de vivir, individual
o intercongregacionalmente (como algunas religiosas lo hacían
desde el siglo I), fuera de sus conventos (como siempre han hecho
los misioneros), debido a la diversidad y amplitud de los ministe-
rios que realizan actualmente. Pero no existe nada intrínseco en la
vida religiosa sobre un tipo particular de vestir, de vivir en un lugar
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o de ejercer un ministerio. Según el Vaticano II, el vestido de la reli-
giosa debe ser sencillo, modesto, higiénico y apropiado a los tiem-
pos; el lugar de residencia debe ser acorde con la forma de vida y
pobreza comunitaria que se especifique en los documentos aproba-
dos de la orden (llamados “constituciones”); los ministerios deben
aceptarse obedientemente de acuerdo a como se entienda la obe-
diencia en esos mismos documentos. Estas normas se aplican dife-
rentemente según cada orden, cosa que siempre se ha hecho, a
menudo incluso entre casas que pertenecen a la misma congrega-
ción. Jesús y su grupo itinerante de discípulos no vestían ropas
especiales y no tenían residencia fija. Atrajo sobre sí la ira asesina de
la jerarquía de su propia tradición religiosa porque, entre otras
cosas, se relacionaba con las mujeres tratándolas de igual a igual e
incluso implicándolas como a los hombres en su ministerio, se
acercaba a los “desordenados” y marginados de su sociedad, impo-
nía sus manos sanadoras sobre los que sufrían, conversaba con los
extranjeros y permitía que lo desafiara y le cambiara gente que no
pertenecía a su propia tradición religiosa, se oponía a condenar a
nadie, aunque fuera “pecador”, excepto a los hipócritas piadosos
que cargaban a la gente con obligaciones que superaban sus fuerzas. 

La actual “visita apostólica” no es un diálogo normal entre las reli-
giosas y las autoridades eclesiásticas. Es el equivalente eclesiástico de
la acusación de un gran jurado, que se pone en funcionamiento
cuando existe razonable sospecha, o causa probable, o se trata de un
caso a prima facie que tiene el aspecto de un abuso o un delito grave
de cualquier tipo. Existen actualmente en la iglesia estadounidense
varias situaciones que justificarían esta investigación (el extendido
abuso de niños por los clérigos, los encubrimientos episcopales de
estos abusos, las relaciones sexuales de larga duración de personas
que han hecho promesa de celibato, la malversación de fondos ecle-
siales, las prácticas irregulares de la liturgia por algunos grupos), pero
las religiosas no están implicadas en ninguno de ellos. Las religiosas
están molestas por la acusación implícita de delito que implica el
hecho de someterse a una visita apostólica, especialmente porque las
“acusaciones” son vagas o inexistentes. Volveremos sobre este punto
cuando analicemos la segunda cuestión sobre el motivo o la causa. 

167Concilium 1/167

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 167



SANDRA M. SCHNEIDERS

El modo

Las características de un proceso de acusación por un gran jurado
(que ha llevado a que la mayoría de los países occidentales moder-
nos lo abolieran como instrumento judicial) son las siguientes: se
puede obligar a los testigos a testificar bajo juramento; puede pro-
ceder en secreto; los acusados y/o sus abogados no tienen por qué
oír lo que los testigos dicen contra ellos. 

Una serie de aspectos de la actual investigación sobre las religio-
sas son problemáticos o repugnan a las mujeres adultas, inteligentes
y formadas de la sociedad occidental. Por ejemplo, aun cuando la
visita hubiera sido autorizada perfectamente antes de la reunión
anual de la LCWR con la Congregación pertinente, que tuvo lugar
en Roma a finales de 2008, esta visita no fue ni siquiera insinuada
en dicha reunión. Las superioras se enteraron por la prensa de que
sus congregaciones y miembros estaban siendo investigadas.
Muchas religiosas, con acierto o sin él, interpretaron este proceder
como expresión de desprecio hacia ellas y especialmente a sus
superioras. Y los americanos difícilmente podrían no ver aquí una
especie de operación “encubierta” o “emboscada” en la que el asal-
tante legal sospecha que son claramente culpables y usa el elemento
sorpresa para impedir que huyan, oculten pruebas o se defiendan.
Las religiosas no intentan huir ni escapar, pues todas ellas están en
la vida religiosa por propia elección. La prueba de la categoría de su
vida se encuentra en los pacientes desahuciados a quienes consue-
lan, los estudiantes a quienes enseñan, los dirigidos y asistentes a
retiros a quien aconsejan, los pobres a quienes alimentan, los enfer-
mos a quienes cuidan, su trabajo por la paz y su defensa de la justi-
cia, la investigación y la actividad artística que realizan. No sienten
que tengan que defenderse de haber puesto en marcha las orienta-
ciones que les dio el Vaticano II para renovar su vida y la resultante
presencia y servicio al mundo por el que Jesús dio su vida.

Con otras palabras, con independencia de lo que se pretenda
conseguir con esta visita, su iniciativa fue calculada para que apare-
ciera ante muchos americanos, católicos o no, de dentro o de fuera
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de la vida religiosa, no como una invitación al diálogo respetuoso y
fructífero y al permanente mejoramiento de su vida, sino como un
ataque por sorpresa injustificado. Una religiosa me habló de esta
visita como “el modelo de diálogo Pearl Harbor”.

Las visitas apostólicas, precisamente porque implican sospecha,
si no culpabilidad, son normalmente realizadas a grupos determina-
dos, por ejemplo, una orden o provincia religiosa, un monasterio,
una diócesis, una sociedad pía, o por determinadas prácticas o
comportamientos, por ejemplo, liturgias sospechosas, afirmaciones
fraudulentas de apariciones o revelaciones privadas, etc. Sin
embargo, esta investigación se dirige indiscriminadamente a las
60.000 o más religiosas de 400 órdenes. Sería equivalente a poner
en marcha una investigación de todos los que han recibido el sacra-
mento del matrimonio o de los sacerdotes y obispos de todas las
diócesis del país. Sin lugar a dudas, pueden encontrarse abusos en
todos estos grupos, como también puede haberlos entre las religio-
sas. Pero la implicación de que cualquier abuso que se esté investi-
gando está tan ampliamente extendido y profundamente arraigado
entre las religiosas que todas deben ser investigadas, causa un pro-
fundo malestar, e incluso resulta insultante. Estas mujeres, que no
tienen ninguna obligación de ser o seguir siendo religiosas, han
entregado 30, 40, 50, 60 e incluso 70 años de su vida al servicio, en
gran parte no remunerado, de la Iglesia y de sus miembros. ¿Qué
podría entonces justificar una sospecha tan universal?

A continuación, las religiosas se enteraron de que había sido
nombrado una única “visitadora”, sin ninguna consulta, para todas
ellas. Puede que su competencia sea asombrosa. Pero era una des-
conocida entre las religiosas estadounidenses que cuentan entre sus
filas con un “salón de la fama” formado por mujeres extraordinarias
que gozan de gran credibilidad y que podrían haber sido idóneas
para esta función tan delicada. La visitadora es desconocida porque
ha pasado gran parte de su vida religiosa fuera del país y pertenece
a una pequeña orden que tiene una pequeña provincia en los Esta-
dos Unidos. Pero, ¿puede cualquier persona, por muy inteligente y
experimentada que sea, independientemente del grupo al que per-

169Concilium 1/169

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 169



SANDRA M. SCHNEIDERS

tenezca, preguntar a un sujeto sin la presencia de ningún testigo y
realizar informes secretos que los sujetos no pueden verificar ni
siquiera si están más o menos en sintonía con lo dicho o se funda-
menta en deducciones, llevar realmente a cabo una tarea de tal
envergadura y alcance? No obstante, las superioras han hecho un
esfuerzo de buena fe para cooperar con un proceso que difícilmente
puede comprenderse a menos que se viva en un sistema político
totalitario.

Luego se enteraron de que la tercera fase de la investigación
implicaría “visitas de los lugares” (de las congregaciones elegidas
por la única investigadora) por equipos formados por la única
investigadora que elige a las nombradas y que deben hacer jura-
mento de lealtad no a quienes están siendo investigadas, cuya repu-
tación y ministerio están en juego, sino a la autoridad de la investi-
gación (es decir, a la Santa Sede). Se invitó a las superioras a que
presentaran nombres de candidatas para formar estos equipos.
Comprensiblemente, muchas religiosas –congregaciones en su tota-
lidad, superioras y religiosas– declinaron la invitación a realizar
ningún tipo de juramento de lealtad a ningún ser humano (todas
habían hecho sus votos perpetuos ante Dios, lo que les parece total-
mente adecuado) o investigar a sus compañeras o a escribir infor-
mes secretos sobre ellas. La solidaridad entre las religiosas, tanto en
su orden como con otras, es tan profunda que apenas se les pasa
por la imaginación participar en un proceso de este tipo. Pero la
invitación deja abierta la inquietante posibilidad, o incluso la pro-
babilidad, de que las que están deseosas de ser visitadoras tengan
una visión de la vida religiosa, la autoridad y la justicia completa-
mente diferente a las que son investigadas. 

Además, se ha exigido a las órdenes seleccionadas para realizar
las visitas que paguen el desplazamiento y los demás gastos de las
que son enviadas ¡a investigarlas! Cada nuevo elemento de la visita
ha provocado más el estupor y la incredulidad de la mujer ameri-
cana que está habituada a un sistema legal que, a pesar de sus defi-
ciencias, propugna la transparencia, protege los derechos de los
acusados y se fundamenta en el supuesto de inocencia.
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Recientemente, ha aparecido el Instrumentum Laboris o docu-
mento de trabajo para la segunda fase. A todas las madres generales
se les pedirá que respondan por escrito a un extenso y pormenori-
zado cuestionario, que, seguramente, les llevará una enorme canti-
dad de valioso tiempo que deberían dedicar a sus responsabilidades
fundamentales: la dirección espiritual de sus congregaciones,
fomentar la comunidad, apoyar su ministerio, atender a sus miem-
bros en activo o enfermos, e intentar afrontar los enormes desafíos
financieros que gravitan sobre la mayoría de ellas. Además, se exige
que cada religiosa responda a esta misma lista de preguntas. La
mayoría de las congregaciones (por no decir todas) pasan un
tiempo precioso, individual y comunitariamente, reflexionando y
examinando su vida, planificando e implementando los procesos
para mejorar la calidad de su vida y de su ministerio, y tomando
decisiones para su futuro a corto y a largo plazo. Exigirles que res-
pondan a una lista de preguntas “iguales” no sólo es un cuestiona-
ble consumo de un valioso tiempo personal, comunitario y ministe-
rial, y de energía, sino que implica que las religiosas han estado
viviendo en un estado de distracción superficial o de autoengaño
del que necesitan despertar mediante el autoexamen ordenado. La
mayoría de las religiosas dirán a todo el que les pregunte que gastan
una gran cantidad de tiempo y energía reflexionando seriamente
sobre su vida espiritual (en la oración diaria, en los ejercicios espiri-
tuales anuales o en los retiros más frecuentes, en la dirección espi-
ritual, en el discernimiento sobre su vida y su ministerio con la
comunidad y con sus superioras, en la formación permanente) y en
su vida comunitaria y su ministerio (en los encuentros de la congre-
gación, las asambleas, los capítulos, las reuniones en pequeños gru-
pos, reuniones de consejos, procesos de discernimiento comunita-
rio, etc.). Estas indagaciones se desarrollan con mayor profundidad
que el simple y mecánico cuestionario del Instrumentum. 

Al final de toda la investigación, incluida la fase tercera de la
visita a los lugares de residencia, la única investigadora sintetizará
(al parecer, sin la ayuda de nadie) todo este material y redactará un
informe exhaustivo secreto sobre la totalidad de la vida religiosa
ministerial en este país que se remitirá al Vaticano. Las religiosas
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son profesionales que están muy familiarizadas con valoraciones y
evaluaciones de sus instituciones, como escuelas, hospitales, servi-
cios sociales, así como también son expertas en redactar las certifi-
caciones oportunas sobre todo el personal, incluidas ellas mismas.
A estas profesionales no se les pasaría por la cabeza, por ejemplo,
nombrar un único profesor de química de una universidad extran-
jera para que evaluara él solo todas las universidades de los Estados
Unidos (programas, profesores, administración, finanzas, bibliote-
cas y laboratorios, procesos de admisión, graduación y bolsas de
trabajo, actividades extracurriculares, vida del estudiantes, etc.),
juzgara todo ello y redactara un informe secreto para el Departa-
mento de Educación sobre su “calidad”. Las órdenes religiosas son
extremadamente diversas por su fundación, historia, carisma, finali-
dad, personal, gobierno, tradiciones, problemas, recursos financie-
ros, ministerios, vida comunitaria, espiritualidad, etc. Aunque el
informe fuera básicamente acertado en el caso de una orden, ¿cómo
se aplicaría a las demás? A muchas les parece que esta investigación
es realmente increíble, si no descaradamente alucinante por la falta
de profesionalidad en su desarrollo. 

En suma, no sólo se percibe esta investigación como una ame-
naza, e incluso como algo siniestro, sino que su forma constituye
todo un insulto a la inteligencia de las religiosas que son excelentes
profesionales y suficientemente adultas. 

¿Cuál es el motivo de la visita? 

El motivo aparece como algo muy impreciso o vago. La hipótesis
que más se escucha entre los laicos y los religiosos es que la finalidad
de la investigación es averiguar la magnitud y la situación de los acti-
vos financieros de las órdenes religiosas femeninas para que los obis-
pos estadounidenses puedan apropiarse de ellos para pagar sus deu-
das con la justicia. Aunque no hay nada que apoye esta hipótesis (y
espero de corazón que no lo haya), es preocupante que la confianza
de los católicos en su jerarquía se haya visto tan erosionada que lle-
gan al extremo de sospechar que sus obispos desean empobrecer a
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las órdenes religiosas que luchan por mantener a sus miembros
ancianos y enfermos. Otra hipótesis que se comenta frecuentemente,
y que tal vez sea más creíble, es que el cardenal Franc Rodé, el pre-
fecto de la Congregación de Religiosos, quiere ordenar a todas reli-
giosas que regresen a un estilo de vida preconciliar, afín al que tienen
las que viven en su patria europea oriental bajo el comunismo. De
nuevo, la sospecha no carece de fundamento, dadas las declaracio-
nes que públicamente ha hecho el cardenal, pero no hay pruebas de
que sea este el motivo, y, en cualquier caso, de serlo suscitaría más
problemas al Vaticano que lo éste está dispuesto a soportar.

La única “finalidad” que se afirma en los documentos oficiales es
“analizar la calidad de la vida de las religiosas de los Estados Unidos
que son miembros de institutos religiosos apostólicos”. El cardenal
Rodé, que ha sido quien ha iniciado la investigación, ha comentado
en algunas ocasiones que le preocupa la “disminución del número”
de las religiosas en estas congregaciones. Parece existir una implí-
cita relación de “causa y efecto” entre estas dos preocupaciones, a
saber, que la disminución en el número se debe, en cierto modo, a
la pobre calidad de vida de las religiosas. Es el momento de afrontar
esta implicación exponiendo algunos hechos.

Es verdad que el número de las religiosas estadounidenses ha
decrecido vertiginosamente por decenas de miles desde su punto más
álgido (al menos 120.000) a mediados de los sesenta, hasta las
60.000 que existen actualmente. Esto se ha debido principalmente a
dos factores que no son idénticos, a saber, la fuerte caída de los ingre-
sos y la secularización de muchas religiosas. Como estos fenómenos
ocurrieron casi al mismo tiempo, mucha gente no logra distinguirlos.

Ingresos

El aumento del número de religiosas entre los años cuarenta y
sesenta fue paralelo a la afluencia de un elevado número de varones
que, siguiendo a Thomas Merton, entraron en los monasterios en
las desordenadas consecuencias sociales que produjo la II Guerra
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Mundial. Este breve período de elevado entusiasmo religioso ha
sido extensamente estudiado y no es necesario que me detenga en
él. Basta con decir que, con anterioridad al tsunami vocacional que
comenzó en los cuarenta y llegó a su cima en los sesenta, el número
total de religiosas, entre 1700, cuando llegaron las primeras a este
país, y comienzos del siglo XX, no se parecía en nada al clímax
alcanzado en el período posterior a la guerra. En efecto, se hallaba
más próximo al “bajo punto” actual. Para comprender el descenso
posterior a 1965 debemos entender la repentina inflación que se
produjo tras la Guerra. Señalaré los factores más importantes.

Las familias católicas anteriores a la Humanae Vitae solían ser
numerosas, con un número de hijos que oscilaba de cinco a diez.
Los obispos estadounidenses insistían en que los padres estaban
moralmente obligados a mandar a sus hijos a las escuelas católicas,
que estaban en su mayor parte dirigidas por religiosas que no reci-
bían ni un dólar. Así, la niña católica pasaba la mayor parte de su
tiempo entre los ocho y los doce años en compañía de “las monjas”,
llegando a familiarizarse con su vida, admirándolas como personas
“especiales”, como las favoritas de Dios y de la autoridad masculina
de la iglesia, como mujeres singularmente ponderosas que estaban
más preparadas y profesionalmente comprometidas que muchas de
las mujeres que conocían. Las monjas vestían ropas fascinantes y
exóticas, vivían en misteriosos enclaves cuyo interior los “laicos”
sólo podían imaginar y parecían disfrutar de un especial esprit de
corps entre ellas en su secreto mundo. 

En un determinado momento, cuando terminaban sus estudios
en el instituto (más raramente en la universidad), la chica católica
tenía ante sí dos opciones viables de vida: casarse como su madre y
comenzar su propia vida criando niños o entrar en un convento. Si
bien la mayoría optaba por casarse (probablemente con la misma
ingenuidad que la minoría que optaba por la vida religiosa), el
número de las que terminaban sus estudios y entraban en el con-
vento era impresionante. Los padres, preparados como estaban para
considerar una “vocación” en la familia como un honor y una ben-
dición, podían permitirse ofrecer uno o más hijos a Dios sin el
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temor a morir sin nietos. Los noviciados podían llegar a tener 30
chicas en una pequeña congregación y cien o más en una grande.
La cultura católica hacía que el que se pudiera abandonar el con-
vento tras la profesión fuera tan impensable como el divorcio. 

Tras la promulgación de la Humanae Vitae (resulta irónico que
este documento, que reiteraba la condena de los “anticonceptivos
artificiales”, pareció precipitar, o al menos no impidió, un fuerte
descenso en la tasa de fertilidad de los católicos), las familias católi-
cas se hicieron tan pequeñas como la mayoría de las familias ameri-
canas, es decir, con uno o dos hijos. El número de escuelas católicas
decreció rápidamente. Incluso aquellas que seguían siendo numero-
sas tenían pocas o ninguna hermana en la clase. Los padres reivin-
dicaban su derecho a mandar a sus hijos a las escuelas que ellos ele-
gían, eligiendo a menudo una escuela pública mejor dotada o más
próxima a su residencia que una escuela católica. El feminismo y
otras fuerzas se aliaron para abrir nuevas oportunidades a las chicas
que traspasaban la clásica opción entre el matrimonio o el con-
vento. No había profesión o ministerio que estuviera abierto para
una religiosa y no lo estuviera también para una laica. Los padres,
que querían tener nietos, estaban menos inclinados a potenciar
(solamente) la elección de su hija por el convento. Los directivos de
la iglesia cerraban rápidamente las instituciones “feeder” (escuelas
católicas) y las órdenes religiosas perdían sus institutos por presio-
nes económicas y del personal. 

Lo negativo en todo esto, efectivamente, fue que a mediados de
los sesenta eran muy pocas las chicas católicas que pensaban en la
vida religiosa e incluso sólo entraban unas pocas. Lo bueno es que
ahora, la única verdadera razón por la que una chica abrazaba la
profesión religiosa era porque se sentía llamada por Dios, viviendo
con otras que compartían esta misma vocación, que expresaban
mediante un compromiso total al servicio del pueblo de Dios. El
hecho de renunciar a un marido o a tener hijos, a no llegar a ser
rica, tal vez a no poder seguir exactamente sus intereses personales,
dejaron de verse como una “parte del paquete” de una vocación
“especial” y, por consiguiente, gratificante, sino como una opción
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libre y difícil por una vida altamente exigente que no podía encon-
trar su justificación solamente en una vocación genuinamente reli-
giosa. Las mujeres se tomaban más tiempo para tomar estas decisio-
nes. Las enormes clases con chicas de 18 años desaparecieron y las
edades de las mujeres que entraban solían oscilar entre los veintio-
cho y los treinta e incluso más mayores, y solicitaban entrar no
como “clases” o “pandillas”, sino individualmente. Esto no se debía
a que hubiera bajado la calidad de la vida religiosa, sino a que había
menos niñas católicas con las que comenzar a trabajar. No se veían
expuestas a la vida religiosa (o, a menudo, incluso a una cultura
católica normal en la que la vocación religiosa pudiera verse como
algo normal o atractivo); se habían abierto las oportunidades para
las mujeres; los padres dejaron de animar las vocaciones; las muje-
res dejaban las decisiones fundamentales de su vida para una
década o más después de terminar el instituto.

El abandono de la vida religiosa

Comenzando a finales de los sesenta y prolongándose hasta los
ochenta, se produjo un éxodo masivo de mujeres de la vida reli-
giosa. Hubo ciertamente algunas que abandonaron con amargura y
enojo por lo que consideraban una vida alienante y opresora de
uniformidad y represión en la que, en cierto modo, se habían visto
atrapadas. Pero la gran mayoría, muchas de ellas siguen teniendo
buenas relaciones con sus congregaciones y compañeras religiosas,
la dejaron porque se dieron cuenta de que no tenían realmente
vocación para la vida religiosa. Se dieron cuenta de que estaban lla-
madas al matrimonio y que el celibato no era exigido para la santi-
dad o para el compromiso en un ministerio, que, para muchas, era
la razón principal por la que habían entrado en el convento. Otras
querían hacer su carrera, independizarse económicamente, o consi-
deraban que la autonomía personal era incompatible con la
pobreza, la obediencia y la vida en comunidad. La nueva teología
de la vocación y de la libertad y la responsabilidad moral, animada
por el Concilio, hizo que lo que una vez era “impensable” (es decir,
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el cambio de estado de vida) fuera realmente pensable. El estigma
que implicaba “dejar el convento” se desvaneció en gran medida,
haciendo que el cambio fuera culturalmente aceptable. Estas muje-
res, que formaban parte de la gran afluencia de los cincuenta y los
sesenta, tenían ahora 20, 30 o 40 años, estaban, por lo general, bien
formadas y profesionalmente preparadas para un mundo y una igle-
sia que ahora tenía mucho más espacio para las laicas en numerosas
áreas de trabajo. La mayoría de las miles de mujeres que dejaron la
vida religiosa a un par de décadas de su entrada, siguen hasta el
presente profundamente agradecidas por la formación psicológica,
espiritual y profesional que recibieron durante su vida como religio-
sas. No lamentan haber ingresado ni consideran que su experiencia
conventual fue un “error”, como tampoco piensan que fueron unos
años “perdidos”. Pero también están contentas de haberse dado
cuenta a tiempo de que no estaban llamadas a este tipo de vida y
que era posible seguir pacíficamente la voluntad de Dios al dejarla,
como también la habían seguido al entrar.

La combinación de las salidas con las pocas entradas, crearon un
“vacío” entre los 20 años y los 50/90 en la mayoría de las congrega-
ciones. Esta situación crea problemas a las mujeres que ingresan
actualmente, pues cuentan con pocas religiosas de su dad y también
con pocas que tengan más edad. Nadie infravalora la gravedad de
esta situación; los esfuerzos de la organización “Giving Voice” (una
asociación intercongregacional de religiosas jóvenes) y los progra-
mas de formación intercongregacional tratan de darle una res-
puesta. Pero es importante darse cuenta de que el éxodo de la vida
religiosa y la disminución del número de ingresos no se debió a un
repentino deterioro en la calidad de la vida religiosa. El cambio en
la demografía y en la sociología de la subcultura católica, el cambio
en la teología de los estados de vida y de la vocación, así como otros
muchos factores, sobre los que no podemos profundizar aquí, crea-
ron la situación con la que estamos lidiando actualmente. 

En mi opinión, como también la de la mayoría de las religiosas
que conozco, esta situación es, en efecto, desafiante, pero no deses-
perante. No se rectificará por una vuelta al estilo de vida conventual
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preconciliar ni por iniciativas disciplinares del Vaticano. La res-
puesta, que es y seguirá siendo ardua, se halla en aquellas que se han
quedado.

Conclusión: Las que se quedaron

Una pregunta mucho más interesante que quién se fue y por qué,
es la siguiente: “¿Por qué se quedaron las que quedan?”. Éstas son
las mujeres que actualmente componen la cohorte más grande de la
vida religiosa, las que tienen entre 60 y 80 años. No solamente es el
grupo más numeroso, sino que también es el más vibrante en la
vida religiosa, flanqueado, a un lado, por un pequeño grupo de
mujeres maravillosamente valientes que tienen entre 28 y 40 años,
y, a otro lado, por un grupo todavía numeroso de mujeres que tie-
nen 90 años o más y que siguen dando testimonio, con una impre-
sionante belleza, de la alegría y de la fecundidad de una vida total-
mente consagrada a Dios y al pueblo de Dios. Los miembros de esta
gran cohorte son ejemplos que “tienen 60 y 80 años”. En general,
con vigor mental y con salud psíquica y física, tienen que quitar
tiempo a sus ministerios de tiempo completo para poder celebrar su
50 o 60 aniversario de vida religiosa. Llevan las responsabilidades
de dirección en sus congregaciones y apoyan con esperanza y valen-
tía invencibles el esfuerzo, ampliamente extendido en la iglesia,
pero también acosado, de mantener el espíritu y la esencial del Vati-
cano II para que no sucumban a las corrientes del restauracionismo.
Estas religiosas no anhelan “los buenos tiempos pasados”, un
regreso a las ropas y los títulos especiales, el reconocimiento y el
estatus de elite en la iglesia y la sociedad, y alguien que les apoye,
piense por ellas y mantenga su vida en orden en un mundo turbu-
lento. La auténtica cuestión es la siguiente: ¿quiénes son éstas que
“siguen”? y ¿por qué se quedan o se han quedado?”. 

Estas mujeres son contemporáneas de las que se fueron durante
el éxodo de los años 70 y 80. Al igual que las que abandonaron,
eran muy jóvenes (de 20 a 40 años), tal vez el grupo de mujeres
mejor formado en la América de entonces, profesionalmente preco-
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ces, teológicamente bien formadas y en proceso de convertirse en
autónomas interdependientes como mujeres en la iglesia y en el
mundo. Estas religiosas se encontraban en muy buena posición
para dejar el convento y tenían todas las razones (aunque una prin-
cipal) para hacerlo. Veían con angustia cómo aumentaba el número
de sus amigas que tomaban esta opción. La vida religiosa tenía poco
que ofrecerles, hablando en términos humanos o materiales. Las
congregaciones perdían sus grandes instituciones; la inseguridad
económica se estaba convirtiendo en un gran problema; eran pocas
las que entraban. La iglesia institucional repudiaba el feminismo en
todas sus formas; el papado había optado por un vigoroso restaura-
cionismo; eran muchos los que de fuera o de dentro de la iglesia,
entre quienes había religiosos y religiosas, se habían resignado (o se
alegraban) ante lo que veían como “la muerte del Concilio” o el “fin
de la renovación”. Las apasionantes teologías de la liberación y la
potenciación de los ministerios laicales en la iglesia, estaban siendo
reprimidas a favor de un renovado clericalismo y una centralización
del poder. Desde un punto de vista estrictamente humano, era un
tiempo deprimente para quienes venían del entusiasmo gozoso,
lleno del Espíritu, del Concilio, cuando la comunidad, la igualdad
del discipulado en la iglesia, el compromiso por construir un
mundo mejor, la espiritualidad profunda, el diálogo interreligioso y
el potenciamiento feminista, eran el aire que respiraban. Desde
todos los rincones se estaba aplastando la esperanza y la estrechez
del mundo antiguo, la neoortodoxia y la recentralización vaticana
estaban sustituyendo la plenitud del Espíritu, la afirmación del
mundo y el espíritu humano de Juan XXIII y del Concilio. 

En esta encrucijada, las que se quedaron fueron probadas a
fuego. En otras partes, dedicándole más extensión, me he referido a
este período como una colectiva “noche oscura del sentido y del
espíritu” para las religiosas. Estaban experimentando una profunda
purificación de todo sentido de superioridad espiritual (por no
decir de seguridad arrogante), de elitismo, de poder e influencia
colectiva, de “estatus más favorecido” o de especialidad misteriosa
en la iglesia. Su fe estaba siendo apaleada por profundas tensiones
teológicas provocadas por el choque entre lo que más profunda-
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mente, aunque oscuramente, sabían que era verdad y lo que estaba
sucediendo en la iglesia y en el mundo. No tenían que buscar la raíz
de su vocación en la euforia del grupo coetáneo ni en el estatus
social ni en el tratamiento preferencial de la jerarquía, sino en el
corazón de su espiritualidad, cara a cara con Aquel a quien habían
entregado su vida con amor absoluto, renunciando al matrimonio,
en el vacío de una pobreza que era espiritual y también material, y
en una obediencia hasta la muerte de todo cuanto querían, excepto
a Dios en quien creían. Descubrieron con su experiencia por qué
Jesús se retiraba a la montaña o al desierto en medio de la noche y
antes del amanecer para orar, no para “dar un buen ejemplo” para
quienes no eran tan espirituales, sino porque necesitaba desespera-
damente a Dios para seguir un día más. 

Al pasar de la década de los noventa y afrontar el nuevo milenio,
e incluso aunque se multiplicaron los problemas eclesiásticos y eco-
nómicos, esta cohorte de mujeres comenzó a notar cómo surgía la
serenidad de la oscuridad. Incluso los sociólogos, pero sobre todo
los laicos especialmente relacionados con estas religiosas y a quie-
nes ellas sirven, han reconocido que la alegría y la confianza, casi
contraria a la realidad, el compromiso total con su vida espiritual y
con la gente a quien sirven, la unidad y la solidaridad en comuni-
dad que es patente en la mayoría de las congregaciones religiosas
femeninas, dada la enorme cantidad de desafíos que tienen que
afrontar, deben estar enraizadas en algo, Alguien, mucho más pro-
fundo y más fundamental en su vida que cualquier cosa temporal o
material. 

Algunas congregaciones han tenido que afrontar su inminente
desaparición y han comenzado a prepararse, no para ser pasiva-
mente erradicadas por las circunstancias que escapan a su control,
sino, como el arzobispo Óscar Romero, para morir en la resurrec-
ción de Cristo dejando un legado que volverá a resurgir en aquellos
a quienes han amado y han servido. Muchas congregaciones han
reconfigurado su vida colectiva consolidando, fusionando o refun-
dando, y se han lanzado a nuevas aventuras en una tierra todavía
extraña. Otras, aunque disminuidas en número y recursos, han

180 Concilium 1/180

Interior 334 pp 5- ORDENADO berkeley.qxd  2/2/10  13:35  Página 180



POR QUÉ NOS QUEDAMOS O NOS HEMOS QUEDADO

decidido que pueden seguir adelante y han emprendido una enér-
gica planificación estratégica, basada en la fe, incluyendo el trabajo
vocacional, para hacer que acontezca. Pero lo importante en la pers-
pectiva de nuestro trabajo es que estas mujeres aún “siguen” por-
que, en lo más profundo de su ser, no pertenecen simplemente “a
una orden religiosa”, sino que son religiosas. Espero que esta inves-
tigación haga patente a aquellos cuyas preocupaciones le han dado
su motivación, el sentido de la vida religiosa tal como lo ven, lo
viven y lo transmiten actualmente las congregaciones renovadas en
y por aquella efusión pentecostal del Espíritu que se llamó el Conci-
lio Vaticano II.

(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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E l 23 de diciembre de 2009, tras una breve enfermedad,
falleció en Nimega, donde vivía, el teólogo dominico
Edward Schillebeeckx. Tenía 95 años. Schillebeeckx fue
uno de los fundadores de Concilium.

Con sus muchos artículos y libros de tipo académico y pastoral,
Schillebeeckx fue fuente de inspiración para muchos lectores, tanto
dentro como fuera de la Iglesia católica y de las demás Iglesias
cristianas. Su erudición y su conocimiento eminente de la tradición
cristiana iban de la mano de un profundo compromiso con la Igle-
sia y la sociedad. Su teología centraba su atención sobre los seres
humanos con la creación de un Dios humanitario, cuyo objetivo es
la salvación humana: Deus humanissimus.

Edward Cornelis Florent Alfons Schillebeeckx nació en Amberes
(Bélgica) en 1914. Ingresó en la orden dominica en 1934 y fue
ordenado sacerdote en 1941. Después de la segunda guerra mun-
dial, tan pronto como las circunstancias lo permitieron, fue a París
para realizar estudios especializados con Marie-Dominique Chenu
e Yves Congar. En 1957 fue nombrado profesor de Teología dogmá-
tica y de Historia de la teología en la Universidad Católica de
Nimega (Países Bajos).

EN MEMORIA DEL PROFESOR,
MAESTRO Y DOCTOR 

EDWARD SCHILLEBEECKX O.P.
(1914-2009)

* ERIK BORGMAN. Vicepresidente de Concilium. Profesor de Teología sis-
temática en la Universidad de Tilburg (Países Bajos). Correo electrónico:
e.p.n.m.borgman@uvt.nl
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El concilio Vaticano II, tan inesperadamente anunciado por el
papa Juan XXIII el 25 de enero de 1959, iba a tener un efecto tras-
cendental en la trayectoria de Schillebeeckx. Pronto pasó a partici-
par intensamente en los preparativos de dicho concilio, y había de
ser el asesor más importante de los obispos holandeses. Las muchas
conferencias que Schillebeeckx dio en Roma entre 1963 y 1965 le
ganaron fama internacional. Debido a su estrecha relación con el
episcopado holandés y a sus apariciones en la televisión holandesa,
era considerado el portavoz teológico del catolicismo holandés.

En la década de los años setenta, Schillebeeckx escribió sus dos
estudios innovadores sobre Jesús y su importancia: Jezus, het verhaal
van een levende (“Jesús, la historia de un viviente”, 1974) y Gerech-
tigheid en liefde: Genade en bevrijding (“Cristo y los cristianos: gracia
y liberación”, 1977). Estos libros pusieron de manifiesto que los
puntos de vista científico y religioso acerca de los escritos del
Nuevo Testamento y la historia de la Iglesia primitiva no son con-
tradictorios. Además, dejaron patente cómo la fe cristiana podía ser
fuente de inspiración para los contemporáneos comprometidos en
cambiar el mundo. Schillebeeckx se dedicó muy intensamente a
diversas formas de teoría crítica. Tenía afinidad con la “teología
política” de Johann Baptist Metz y también, desde su mismo
comienzo, con la teología latinoamericana de la liberación. En
1979, la Universidad de Nimega confirió un doctorado honorario al
teólogo peruano de la liberación Gustavo Gutiérrez, y en esa oca-
sión Schillebeeckx pronunció el discurso oficial de investidura.

Schillebeeckx, además, siguió participando en fenómenos ecle-
siales de carácter más interno. Escribió trabajos perspicaces y con-
trovertidos sobre la organización de la Iglesia, y especialmente
sobre la interpretación del ministerio sacerdotal, en Kerkelijk ambt
(“El ministerio eclesial: responsables en la comunidad cristiana”,
1980) y Pleidoois voor mensen in de kerk (“Identidad cristiana y
ministerios en la Iglesia”, 1985).

En su calidad de asesor del episcopado holandés en los años
sesenta y setenta, Schillebeeckx se vio envuelto en los conflictos
provocados por las nuevas circunstancias que se daban dentro de la
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Iglesia. Tres veces lo llamó el Vaticano para que justificara sus ideas
teológicas. En realidad, su teología no llegó nunca a ser condenada,
pero en torno a su obra se creó un aura de sospecha. Personal-
mente, Schillebeeckx se sentía incomprendido, pero esto no le llevó
nunca a mostrar hostilidad hacia la Iglesia institucional.

Numerosos doctorados honorarios y premios de otro tipo sirvie-
ron de contrapeso a las críticas recibidas de dentro de la Iglesia
católica. En 1982, el príncipe Bernhard de Holanda hizo entrega a
Schillebeeckx del prestigioso Premio Erasmus.

Desde su jubilación en 1983 hasta poco antes de su muerte, Schi-
llebeeckx permaneció activo como teólogo. Tras la publicación de
Mensen als verhaal van God (“Los hombres, relato de Dios”, 1989),
obra con la que completó, quince años después de la aparición del
primer volumen, la trilogía que había planeado sobre Jesús, hizo pla-
nes para dar nueva forma escrita al importante estudio sobre el signifi-
cado teológico de la liturgia y los sacramentos que había sido su tesis
doctoral. Su enfermedad y su muerte impidieron a Schillebeeckx ter-
minar este nuevo libro que proyectaba, relativo a los ritos cristianos.

Como uno de los fundadores de Concilium, Edward Schillebeeckx
escribió, junto con Karl Rahner, la “Introducción general” para la
revista, publicada en 1965. En dicha introducción, la teología que
Concilium tenía como objetivo desarrollar se describía de la manera
siguiente:

“Evidentemente... se basa de manera deliberada en la Escritura
y la historia de la salvación. Al mismo tiempo tiene la humilde
valentía de afrontar los nuevos problemas que surgen de las cir-
cunstancias humanas de hoy. Partiendo de nuestra situación con-
temporánea, busca una mejor comprensión de la Palabra de Dios
para el hombre y el mundo de nuestro tiempo. Una perspectiva
teológica de este tipo resulta necesaria para todo aquel que,
actuando con fe, está comprometido activamente en la Iglesia y en
el mundo”.

A lo largo de las décadas, Schillebeeckx participó intensamente
en los debates relativos al perfil y la estrategia de la revista. Contri-
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buyó a mantener en funcionamiento el Secretariado en Nimega.
Entre 1965 y 1997, Schillebeeckx escribió 18 artículos para Conci-
lium. En sus temas, éstos reflejan los avances de su teología. En los
años setenta, su autor se concentra en la herencia del Concilio y fija
su atención en los “signos de los tiempos”. A partir de mediados de
los años setenta se concentra en Jesús. En los años ochenta empieza
de nuevo a fijar su atención en la renovación de la Iglesia, especial-
mente en la necesaria renovación del ministerio dentro de la Iglesia.
Schillebeeckx dejó Concilium a mediados de los años ochenta.

Confiamos en que Edward Schillebeeckx, sanado y restable-
cido, vive con Dios, aquel que, según sus palabras, es nuevo en
cada instante.

(Traducido del inglés por José Pedro Tosaus Abadía)
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Desde los tiempos del Concilio Vaticano II (1962-1965),
Edward Schillebeeckx ha sido para mí un amigo muy
querido. Lo encontré como un entrañable compañero
de la misma edad. La primera vez que lo vi en Roma, le

pregunté por su edad y me quedé completamente atónito cuando
supe que tenía una decena de años y medio más que yo. Junto con
Karl Rahner e Yves Congar, constituimos durante años las cuatro
columnas teológicas de la fundación Concilium. Aunque los cuatro
estábamos marcados de forma inmediata por la neoescolástica, al
mismo tiempo conseguimos superarla, cada uno a su modo. 

Pero el que teológicamente estaba más próximo a mí era Edward
Schillebeeckx. Al igual que yo, estaba decidido a recuperar el
camino de la historia de los dogmas, la interpretación histórico-
crítica de la Biblia y, con ella, la figura del Jesús de la historia. Así lo
comprobé en el año 1974, cuando se publicó mi libro Ser cristiano
y, al mismo tiempo, de forma completamente independiente,
Edward publicó su obra Jesús. La historia de un Viviente. El punto de
partida y las conclusiones de nuestras cristologías, a partir de la
tradición católica, me parecieron concordar tanto, que decidí mos-
trarlo en un extenso artículo públicado a comienzos de 1979 en la
Theologischen Quartalsschrift de Tubinga con el título “En camino
hacia un nuevo consenso de base en la teología católica”.

Nuestra convergencia fundamental se hallaba en la norma y el
horizonte de la teología cristiana. Para los dos regían y eran perma-
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nentemente valiosos los dos polos siguientes: el primer polo lo
constituye la norma de que la teología cristiana es la revelación de
Dios en la historia de Israel y en la historia de Jesús, y el segundo
gira sobre la tesis de que el horizonte de la teología es nuestra pro-
pia experiencia humana en el mundo.

Nuestro camino común hacia un consenso de base –no hacia un
consenso absoluto– en la teología católica y, tal vez, en la ecumé-
mica, quedaba demostrado en el hecho de que trataba de un camino
intermedio entre el oportunismo y el separatismo eclesiales en la
auténtica investigación, la fe imperturbable en las cosas definidas y
la esperanza de una justa resolución de las cuestiones disputadas. 

Pero, desafortunadamente, no se llegó a esta justa resolución de
las cuestiones disputadas en la Iglesia católica. En ese mismo año,
en el que se escribió el artículo, se vio ya implicado Edward Schille-
beeckx en un proceso inquisitorial por parte de la Congregación
para la Doctrina de la Fe. Se le llamó a Roma, pero no se emitió una
condena pública. Aquello fue la prueba que después desembocaría
en la intervención contra mí porque se me consideraba el más peli-
groso de los dos. El 18 de diciembre de 1979 se me apartó de mi
cátedra. Edward Schillebeeckx, con nuestros amigos de la revista
internacional Concilium, me apoyó intensamente contra aquella
medida de la Curia romana. Después, seguí como miembro de la
fundación Concilium y mantuvimos durante años una fructífera
colaboración y una gran amistad.

Se nos ha ido Edward Schillebeeckx. El gran pensador sistemá-
tico, el teólogo dogmático que pensaba con categorías históricas, el
investigador que siempre tenía presente la acción pastoral, el cris-
tiano imbuido del mensaje bíblico, ha sido un referente fundamen-
tal para innumerables teólogos y laicos de todo el mundo. Mi
último deseo como teólogo, que también sería el suyo, es que el
camino que nosotros hemos recorrido sea continuado por las futu-
ras generaciones de teólogos y que triunfe en toda la Iglesia católica.

Tubinga, enero de 2010

(Traducido del alemán por José Pérez Escobar)
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